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NOTICIAS 


DE 


D.  JOSEF  IGLESIAS  DE  LA  CASA- 


i^i  la  vida  retirada  y  tranquila  de  un  hom- 
bre privado,  como  Don  Josef  Iglesias  de  la 
Gasa ,  pudiese  interesar  al  público «  nos- 
otros la  pondríamos  aquí  largamente.  Mas 
ninguna  de  sus  circunstancias  llama  la 
atención.  Por  eso  nos  contentaremos  con 
decir,  que  su  genio  laborioso  y  distinguido 
talento  para  la  Poesía  le  grangeáron  el 
aprecio  y  amistad  de  todos  los  hombres  de 
buen  gusto »  que  en  su  tiempo  han  vivido 
en  Salamanca ;  y  que  habiendo  sido  nom- 
brado Párroco  de  dos  Lugares  de  este  Obis- 
pado y  sus  Feligreses  le  amaron  p6r  su  ca- 
rácter bondadoso  y  benéfico ,  y  le  respe- 
taron por  la  suavidad  y  circunspección  de 
sus  costumbres. 
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2  NOTICIAS. 

Desde  que  fué  llamado  á  este  augusto 
ministerio  abandonó  el  género  satírico  y 
picante  que  habia  cultivado  en  su  juven- 
tud, cuando  estudiaba  Humanidades,  época 
que  disculpa  la  libertad  y  soltura  que  ea 
partes  le  acompañan,  y  se  dedicó  atareas 
mas  dignas  de  su  profesión. 

El  murió  en  Salamanca ,  su  patria ,  á 
los  treinta  y  ocho  años  de  su  edad ,  el  2^ 
de  Agosto  de  .1 79 1 ,  después  jie  una  enfer- 
medad  molestísima ,  en  que  manifestó  $u 
resignación  y  serenidad. 


LA  ESPOSA  ALDEANA. 

LETRILLAS  PRIMERAS. 


LETRILLA  PRIMERA. 


▲L  DIOS  PAN. 

Rustico  Dios  Pan , 
Ruégote  que  asistas 
A  honrar  mis  cantares 
Con  tu  melodía. 

Tú,  inyentor  primero 
De  la  flauta  amiga , 
Que  guardas  del  campo 
Las  tiernas  delicias; 

Así  ufano  goces 
Las  frescas  mejillas, 
Ternuras  y  abrazos 
De  tu  bella  Ninfa. 

Haz  que  con  mi  acento 
La  esquivez  altiya 
De  un  amante  atraiga  > 
Que  me  desestima 

Por  él  te  importuno , 


LETRILLAS. 

Por  él  noche  y  dia 
Canto  mis  amores , 
Lloro  mis  desdichas. 

LETRILLA  II. 
DE   SUS    CANTARES. 

SELYJks  de  esmeralda  9 
Ríos  de  cristal, 
Con  atento  oido 
Mi  Lira  escuchad* 

Que  si  mi  toz  dulce 
En  dulce  cantar^ 
Cual  hiere  del  monte 
La  concavidad; 

Así  el  2^gal  hiera 
Tan  duro  en  amar> 
De  arte  9  que  su  pecho 
Se  mueva  á  piedad. 

Faunos  y  Silvanos 
Los  veréis  llegar, 
Y  por  estos  llanos 
Alegres  triscar. 

Vendrá  el  Amor  Niño, 


^ 


LETRILLAS. 

Mil  Ninfas  Tendrán ; 
Y  en  rueda  de  lazos 
Todos  bailarán. 

LETRILLA  III. 
LA   SOLICITUD. 

GiRBAD,  cerrad  9  Ninfas 
Del  grato  Aranjuez, 
Cerrad  las  salidas 
Del  fresco  yergel. 

Por  si  las  pisadas, 
O  el  rastro  de  aquel 
Que  el  alma  me  abrasa , 
Puedo  hallar  ó  ver. 

Pues  la  amena  seha 
Le  ha  de  detener, 
A  mil  pajarillos 
Tendiendo  la  red. 

O  acaso  siguiendo 
Al  Amor  cruel. 
Tras  de  otras  Zagalas 
Al  señuelo  fué. 

Y  si  Y09  le  hallareis ; 
Guardadle,  y  sabed: 


1* 


LETRILLAS. 
Que  él  en  mi,  y  yo  sola 
Mandar  quiero  en  él. 

LETRILLA  lY.  . 
DE  S€  PASTOB. 

No  alma  primayera 
Bella  y  apacible, 
O  el  dulce  faronio 
Que  ambares  respire; 

No  rosada  aurora 

M 

Tras  la  noche  triste , 
Ni  el  pincel  que  en  flores 
Bello  se  matice : 

No  nube  que  Febo 
Su  pabellón  pinte  ^ 
O  álamo  que  abrace 
Dos  émulas  yides; 

No  fuente  que  perlas 
A  cien  caños  fie  y 
Ni  lirio  entre  rosas , 
Clavel  en  jazmines ; 

Al  romper  el  dia 
Son  tan  apacibles , 


LETRILLAS. 

Gomo  el  Pastorcillo 
Que  en  mi  pecho  vive. 

LETRILLA   Y. 

DE   SU    AFECTO. 

Si  yo  en  otro  tiempo, 
Simplilla  rapaza , 
Anduye  sin  pena , 
Viví  descuidada  : 

Y  en  guardar  me  avine 
Mis  ovejas  mansas; 
Quizá  no  era  entonces 
Dulce  enamorada. 

Mas  ora  yo  pienso  ^ 
Qué  daré  de  gana 
£1  mas  gentil  manso 
De  aquesta  piara  9 

A  aquel  que  a  mis  ojos 
Mirar  les  dejara 
Los  de  un  Pastorcillo, 
Que  mira  con  gracia. 
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8  LÜTRILLAS. 
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LETRILLA   VI. 
JOGUETB  SENCILLO. 

Alexi  á  mi  puerta 
Se  pone  á  cantar , 

Y  no  le  respondo , 
Por  ver  lo  que  hará. 

Con  mi  cayadillo 
■  Le  doy  por  detras  : 

Y  sin  yer  por  donde, 
Me  vuelvo  á  escapar. 

Por  su  propio  nombre 
Le. suelo  llamar : 
,    Gallo;  y  por  un  rato 
No  vuelvo  á  chistar. 

Le  quiero  y  me  huelgo 
De  hacerle  bobear. 
Buscándome  en  donde 
No  me  halle  jamas. 

Y  al  fin  si  me  hallare 
Daño  no  me  hará; 
Que  no,  no  es  el  hombre 
Tan  bravo  animal. 


LETRILLAS. 

LETRILLA   VII. 
EL    SVEJIO    Y   EL   DESEO. 

Cuando  yo  en  el  prado 
Me  pongo  á  dormir , 
Sueño  que  me  halaga. 
Mi  Pastor  gentil. 

Despierto  ,  y  no  Tiendo 
Holgar  y  reír 
A  Alexi  conmigo  9 
Cual  en  sueños  yí  : 

De  mí  no  me  acuerdo. 
Ni  acierto  á  Testir, 
Ni  escucho  el  ganado  > 
Que  bala  por  mi. 

£1  año  que  viene 
No  le  tendré  así ; 
Que  yo  de  mi  lado 
No  le  he  dejar  ir. 

Pues  casarnos  hemos 
Los  dos  por  Abril; 
Y  en  un  mismo  chozo 
Hemos  de  dormir. 


10  LETRILLAS. 


LETRILLA    VIII. 


CONFIANZA.  > 

El  mi  Pastorcillo 
Bien  sé  yo  que  suele 
Por  mi  preguntaros  9 
Si  estoy  del  ausente. 

Y  que  aunque  lo  calla 
Llora  muchas  yeces, 
Porque  á  verle  venga , 

Y  su  mal  consuele. 
Por  otra  Zagala 

Ño  temóme  deje. 
Aun  cuando  enojado 
De  si  me  deseche. 

Pues  sé ,  que  á  la  hora 
Su  amiga  han  de  hacerme 
De  miel  una  orzuela, 

Y  un  cuerno  de  leche. 

Y  si  esto  no  basta ; 
Con  que  yo  le  deje 
Jugar  cierto  juego, 

No  podrá  él  valerse.     . 


LETRILLAS.  U 

LETRILLA    IX. 
RESOLUCIÓN. 

^0  de  árbol  frondoso 
La  fruta  primera 
De  flor  guaroecida 
Al  Alba  serena , 

Me  roba  la  vista, 
Y  el  aliua  me  lleva , 
Cual  mi  Zagalejo 
Cuando  á  hablar  me  liega. 

Diceme ,  si  quiero 
A  la  Primavera 
Con  él  desposarme  9 
Porque  su  amor  vea. 

Que  sí  :  responderle, 
Me  causa  vergüenza ; 
Que  no  :  replicarle, 
Me  da  mayor  pena. 

Pues  un  si,  y  mil  sies 
A  la  vez  primera 
Que  vuelva  á  decirlo  , 
Le  doy  por  respuesta. 


12  LETRILLAS. 

LETKIIXA  Xt 
SIMVLAGI05  AMOHOSA. 

Mi  Zagal  me  llama 
Grosera  amadora; 
Mas  fria  á  sus  ruegos  y 
Que  la  helada  roca : 

Guaiuio  hasta  las  flores 
La  llama  no  ignoran 
De  Amor ,  en  que  me  ardo 

m 

Turbada  j  medrosa. 

Bien  quisiera  serle 
Humana  en  la  hora , 
Sin  darle  yo  cuenta 
De  mi  afición  loca. 

Mas  ser  atrevido , 
Y  hallar  sazón  propia 
De  yencer  recatos , 
Solo  al  varón  toca. 

Que  si  él  entre  espinas 
No  la  busca  y  corta ; 
De  suyo  á  su  mano 
No  se  ha  de  ir  la  rosa. 
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LETRILLA   XI. 


BB  vn  háltE, 


Uh  dia  en  las  danzas 
Del  Val  de  Zurguen 
Me  sacó  á  bailar 
Damon  muy  oortes. 

Y  iuego  en  el  corro 
Al  ir  á  YOlyer 
La  rueda  de  un  lazo, 
Me  besó  el  joyel. 

Pero  yo  en  los  dientes 
Un  golpe  con  él 
Le  di,  cuando  quiso 
Besarle  otra  vez. 

Dolióle,  y  los  labios 
Se  empezó  á  morder  : 
Me  las  juró ;  j  luego 
Airado  se  fué. 

£1  Zagal  por  dicba 
¿  Qué  me  querrá  hacer  ? 
Quizá  él  lo  sabrá , 
Que  yo  no  lo  sé. 
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lA  LETRILLAS. 

LETRILLA  XII. 
PROPENSIÓN    DEL    AMOR. 

• 

PoEQUE  no  le  quiero 
Me  quiere  Damon; 

Y  Alexi  no  quiere 
Que  le  quiera  yo. 

Muchas  Teces  digo  : 
¿  A  cual  de  los  dos 
Daré  yo  las  llaves 
De  mi  corazón? 

Damon  las  merece  y 
Que  no  me  gustó ; 

Y  Alexi  á  quien  amo 
No  las  mereció. 

Todo  el  gusto  pierdo 
Sí  á  Damon  me  doy; 
Si  á  Alexi,  me  abato 
Aun  despreciador : 

Pues  aunque  me  humille , 

Y  sufra  el  baldón 
De  ser  despreciada, 
De  Alexi  es  mi  amor. 
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LETRILLA   XIII. 
OPEETA. 

De  buscar  mi  Aleii 
Por  un  bosque  espeso  9 
Niña  tierna  y  sola , 
Cansadlta  Vengo. 

Al  que  me  dijese, 
£n  que  prado  ameno 
Sus  ovejas  pastan , 
Brillan  sus  luceros; 
De  marfil  un  vaso 
Yo  le  daré  en  premio ; 

Y  á  mas  de.  ello  encima 
Un  abrazo  tierno. 

Que  si  el  Zagal  mió 
Picado  de  zelos 
Tomallo  quisiese  9 
Sintiese  perdello; 

Para  uno  que  pierda , 
Yo  le  daré  cijento ; 

Y  aun  mil,  hasta  tanto 
Que  se  canse  de  ellos. 
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LETRIUAS. 

LBTRILLA   XIV. 
EL   PBÓNÓ8TIC0. 

Yá  el  rigor  del  tiempo 
Su  saña  terrible 
Descargue  en  los  campos  ^ 
Que  á  expensas  de  él  ? iven ; 

Febo  enardecido 
Con  su  luz  marchite 
La  pomposa  gala 
De  rosa  y  jazmines : 

Fiero  el  aust^  robe, 
Cuando  airado  silbe, 
Los  amantes  lazos 
De  álamos  j  yides : 

Que  si  mi  Sol  sale 
Lleno  de  matices , 
Serenando  el  Cíelo  ^ 
De  los  campos  iris ; 

Fuerza  es  reflorezca 
Cuanto  toque  y  mire, 
Que  enrame  la  selra, 
Y  el  Talle  entapice. 
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LETRILLA  XV. 
LOS  ZEL09. 

kqvtL  Pastorciilo 
Que  eo  liosques  y  prados 
Seguir  Amor  me  hace 
Travieso  tirano; 

Bien  sé  que  se'  duele 
Del  mal  que  yó  callo  ^ 
Por  mas  que  lo  encubra, 

Y  aun  borre  los  pasos: 
Si  á  otro  Zagalejo 

Hablo  por  iícaso; 
Calla,  y  se  le  muda 
Su  color  rosado. 
Enójase ,  y  vase ; 

Y  aunque  yo  le  llamo, 
Me  niega  el  oido 

Y  huye  apresurado* 

Ni  para  acallarle  ^ 

Me  han  aprovechado. 
Querer  regatalle 
Tüi  al  fin  regalallo. 
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LETRILLA  XVI. 
DONES   SENCILLOS^ 

Dos  tórtolas  tiernas» 
Que  Alej^i  en  un  nido 
Se  encontró  á  la  Aurora» 
Me  regaló  fino. 

De  miel  una  orzuela 
.  Yo  en  pago  le. envió» 
Y  mas  si  tuviera 
Presentes  mas  ricos. 

Que  el  panal  ma^  dulce 
Para  el  gusto  mió 
Solo  es  ver  el  rostro 
Del  mi  Pastorcillo ; 

Y  mas  cuaujdo  ufano 
Me  da  un  canastillo 
De  frescas  manzanas 
Llenas  de  rocío. 
#  Luego  que  en  mis  brazos 

Ve  que  lo  he  cogido, 
Se  rie;  y  me  dice. .. , 
I^as  no»  no  lo  digo.. 
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LETRILLA   XYU. 
FÜBGO   AM0R060. 


M AN AHITA  ale^e 
Del  Señor  San  Juan 
Al  pie  de  lá  fuente 
Del  rojo  arenal. 

Con  un  listón  verde 
Que  eché  por  sedal » 

Y  un  alfiler  corvo 
Me  puseá  pescar; 

Llegóse  al  estanque 
I  Mi  tierqo  Zagal  9 

I  Y  en  estas  palabras 

M¿  empezó  á  burlar* 
Cruel  Pástorcilla, 
¿  Donde  pez  habrá 
Que  á  tan  dulce  mueite 
No  quiera  llegar  ? 
Yo  así  de  él  9  y  dije  : 
I  ¿  Tú  también  querrás  P 

Y  este  pececillo 
íío ,'  no  se  mo  irái. 
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LETRILLA  XYIII. 

afínes  del  amor. 

Yo  mi  Zagal  tengo ; 
Soy  8u  enamorada; 
Y  que  él  lo  supiera 
No  poco  me  holgara. 

Guando  lietar  suelo 
Mi  ganado  á  casa, 
Solo  en  el  camino 
Se  sienta,  y  me  aguarda. 

Se  oculta ,  y  de  un  grito , 
Si  voy  descuidada. 
Me  asusta,  y  se  burla 
De  yerme  turbada. 

De  hablar  mis  vecinos 
Se  huelga  en  el  alma ; 
Por  ver  si  entre  tanto 
Le  ye  su  Zagala. 

Flores  de  contino 
Me  lleya,  y  enlaza 
De  ellas  á  mi  puerta 
Kamos  y  guirnaldas. 
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LETRILLA  XIZ. 
DE   SV   PISTOAGIUO. 

El.  mi  Pastoreilio 
Eq  su  edad  florida, 
Del  Cielo  y  del  prado 
Beldad  es^  y  envidia* 

De  solo  adorarle 
Vi  YO  desde  el  dia^ 
Que  Amor  puso  en  ello 
Mis  mayores  dichas. 

Vile  tierno  niño 
Siendo  aun  tierna  niña , 
Cuando  aun  de  él  no  supe 
Lo  que  apetecía. 

Y  ora,  que  travieso 
Amor  me  h)  avisa ; 
Mi  ventura  pongo 
En  ser  su  cautiva. 

£1  rey  de  mis  gustos 
£i  será  algún  dia, 
Y  ojalá  me  llame 
Su  esposa  querida. 


S2 
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LETBILIA    XX. 
EL   DESTELO. 

Mis  siempre- queridos 

Y  amantes  palomos  ^ 
Qae  á  par  de  sus  bemhras 
Dan  arrullos  roncos ; 

Las  tiernas  abejas 
De  la  flor. en  torno, 
Con  susurro  bajo. 
Con  murmullo  sordo; 

La  tórtola  que  bace 
Su  asiento  en  el  olmo, 
T  en  silencio  blando 
Gime  su  divorcio ; 

£1  bullicio  inquieto 
Del  risueño. arroyo. 
Que  en  fresco  poleo 
Se  baña  oloroso; 

Todo  me  convida 
Al  sueño  sabroso,. 

Y  Amor  me  desvela 
Niño  inquieto  y  loco.     ' 
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UTRIiLA  XXI. 
BK    UNA   ÁVSJBNCIA. 

Mi  Alexi  (fae  goza 
De  gentil  donaire , 
Do  quiera  que  voy 
Ya  por  escucharme. 

¡  O  si  taoxbien  iihora 
Mi  voz  escúciiáse. 
Cuando  de  su  ausencia 
Siento  mas  los  males  I 

Todo  en  noche  obscura 
Me  parece  yace, 
Y  que  pierde  el  campo 
Su  esplendor  brillante. 

Mas  dando  sus  luce^ 
Los  ojos  radiantes 
Del  Pastor  que  adoró. 
Mas  que  el  campó  amable', 

£1  lirio*  desplega. 
La  azucena  Viace , 
Brotan  los  jazmines , 
Los  claveies  se  abren. 


2A  LETRIIiLAS. 


U^TRIIXA   XXII. 


▲    SU   BB»ANO. 


¡  CoEi>Bftii.u>8  míos  I 
El  mal  que  tenéis 
Cual  el  que  yo  sienta 
No  es  de  hambre  ni  sed. 

Solo  09  Ten  mis  ojos 
Con  hueso  y  con  piel : 
No  sé  cual  mal  ojo 
Mal  os  llegó  á  yer* 

¡Qué  mustio  y  mal  sa&o 
Mi  choto  te  Tes  I 
Por  mas  que  buen  pasto 
Te  doy  á  pacer. 

I  kj  mis  corderinos ! 

Si  el  peso  cruel 
Que  siento  en  el  alma 
Sentis  TOS  también  t 
¡Ay  que  á  mi  ganado 

Y  á  su  guarda  fiel, 
£1  propio  amor  mata 

Y  ageno  desden  I 
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LETRILLA   XXIII. 
LA    LLilfX    DU,  IMOa. 

Ya  de  mis  Zagales 
£1  canto  sonoro , 
Y  entre  ellos  las  voces 
De  mi  Zagal  oigo. 

La^  yuntas  eánsadas 
Tornan  al  reposo^ 
Puesto  ei  lucio  arado 
Sobre  el  yugo  corro : 

La  sombra  extendida 
Bel  traspuesto  Apolo 
Cubre  las  montañas 
Con  pie  presuroso. 

Mas  la  llama  ardiente 
De  mi  amor  fogoso 
Nicesar  laadrierto, 
Ni  menguar  la  noto. 


I.  a 
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LETRILLA  XXIV. 
LOS    BBAZOS    DE   ALEXI». 

¿QüB  fueraa,  mi  madre. 
Los  brazos  tendrín. 
Los  brazos  de  Alexis 
Pequeño  Zagal  ? 

Que  a^er  al  descuido , 
Al  ir  á  pasar 
Un  sendero  angosto 
Me  llegó  á  abrazar. 

Y  yo  desde  entonces 
Con  fuego  abrasar 
Me  siento,  aunque  el  simple 
No'lo  hizo  por  níaL 

Ya  del  Zagalejo 
Me  quiero  vengar  i 
Ya  me  compadezco 
Del  tierno  rapaz  :^ 

Ya  sufrir  no  pueda 
La  llama  veraz, 
Y  ora  en  este  fuego 
Me  quiero  abrasar. 
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LETRILLA   XXT. 


EL   CONSEJO. 


Mi  abuela  me  dice 
Que  si  me  enamoro 
Tendré  grandes  iras, 
Pesares  y  en6)os. 

Que  Amor  es  un  fuego, 
A  cnjo  ardor  solo 
Nadie  ñyó  lindes. 
Nadie  puso  coto. 

Mas  la  buena  yieja 
Yó  creo  que  chocho 
Tiene  ya  el  sentido, 
Gomo  el  gusto  roto. 

Pues  si  con  mi  Alexi 
De  Amor  ciego  y  loco' 
Traviesa  yo  huelgo, 
Festiva  retozo ;  - 

Toda  la  vehemencia 
Del  Amor  fogoso 
Que  se  aplaca  siento, 
Que  se  endulza  noto. 
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LETRILLA  XX¥I. 


CBATIVUD    PASTORIL. 


ViÓKS  Alexi  un  día 
Cansada,  buscando 
Dos  tiernos  corderos  ^ 
Que  me  habian  faltado. 

Y  ¿1  sobre  sus  hombros 
Mé  los  trajo  ufaoo , 
Hasta  mi  cabañ» 
De  flores  ornados. 

Bien  sé  que  me  quiere; 
Y  que  bien  cuidados 
Serán  mis  corderos 
Si  con  él  me  caso. 

Para  cuanto  él  viva  , 
Si  me  da  su  mano , 
Yo  le  cedo  todos 
Todos  mis  ganados» 
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LETRILLA  XXTII. 
LOS   OJOS   DE   ALEXIS.  < 

Mientras  mis  corderos 
Del  ameno  soto 
Pacen  la  verbena^ 
Rumian  los  escobos , 

A  mis  solas  pienso  í 
I  Qué  imán  poderoso 
Tendrán  de  mi  Alexi 
Los  alegres  ojos ! 

Que  á  par  de  ellos  vistos , 
Obscuros  y  toscos 
Juzgo  los  luceros 
Del  celeste  globo. 

£1  Alma  me  llevan ; 

Y  pienso  que  es  poco 
Valor  cuanto  valgo 
Para  su  despojo. 

Que  el  placer  de  verlos 
Me  sustenta  solo ; 

Y  en  cosa  ninguna 

Yo  encuentro  mas  gozo. 

3* 
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LETRILLA   XXX. 
DESDEK   71N6ID0. 

Guando  ba}o  al  rio 
A  layar  mis  pan^s  ^ 
A  que  baje  Alexis 
Codiciosa  llardo. 

Luego  por  el  raoBte 
Se  le  ya  el  ganado : 

Y  en  yerle  perdido 
Le  suelo  dar  chasco. 

Porque  á  nal  no  llegue  ^ 
Agua  con  la  mano 
Le  arrezo ;  y  deseo 
Se  acerque  otro  tanto. 

Y  él,  como  á  pocfi^. 
Mas  crecido  cato 
Suele  estar  conmigo. 
Mi  esquirez  burlando. 

De  lo  que  me  dice 
Finjo  que  me  enüado : 

Y  un  deleite  siento , 
Que  no  sé  explicarlo. 
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LETRILLA  XXXI. 

PE  UN  RAPAZ. 

OuEKDo  yo  un  dia 
Un  fresco  ramillo 
De  azucena  j  rosas , 
Un  rapaz  me  di)o  : 

Mal  olojr  es  ese 
Para  el  gasto  mío  ; 
Tus  lalMoa  ^  Zagala , 
Dan  oAor  mas  fino. 

Yo  le  dijie  entonces  .* 
(dientes,  pÍGarillo; 
Que  el  olor  que  dices  9 
Yo  no  le  percibo. 

Ni  estotras  pastoras 
Que  «Luermen  conmigo 
Las  mas  de  las  siestas  9 
Tal  cosa  me  áan  dicho. 

No  te  miento  hermosa , 
Gritó  el  rapacillo;  ^ 

Que  para  embustero 
Ya  ves  que  soy  niño. 
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LETRILLA  XXXII. 
BE  W  REGALILtO. 

Yo  no  sé  con  que  haga 
A  mi  bello  Adonis 
Un  gentil  regalo. 
Que  á  mi  amor  le  torne. 

Bien  quisiera  hacerle 
Presente  conforme 
Al  gusto  del  que  ama 
Con  prendas  tan  nobles. 

£1  queso ,  las  natas , 
La  miel  y  otros  dones 
Que  el  campo  produce. 
Le  causan  ardores. 

Mas  ya  se  me  ocurre 
Darle  hoy  diez  limones , 
Y  otros  diez  mañana. 
Que  el  ardor  le  corten. 

Que  si  tal  vez  fiebre 
Padece  de  amores , 
Para  refrescarle 
No  creo  le  sobren. 


r 
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LETKlltA.  XXXm. 
XA  PAI.OHITA. 

Una  paloma  blanca 
Gomo  la  nieve , 
Me  ha  picado  en  el  alma : 
Mucho  me  duele. 

Dulce  paloma  ^ 
¿Gomo  pretendes 
Herir  el  alma 
De  quien  te  quiere  ? 

Tu  pico  hermoso 
Brindó  placeres  : 
Pero  en  mi  pecho 
Picó  cual  sierpe. 

Pues  dime^  ingrata, 
d  Porqué  pretendes 
Volverme  males 
Dándote  bienes  ? 

4  Aj !  nadie  fíe 
De  aves. aleves; 
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'    Que  á  aquel  que  halagan, 
Mucho  mas  hieren. 

Una  paloma  blanca 
Como  la  nieVe , 
Me  h£^  picado. en  el  alma  : 
Mucho  me  duele. 


LETRILLAS  DE  ESTRIBILLO. 

t 

LETRILLAS  SEGUNDAS. 

LETRILLA  PRIMERA. 

Si  el  estilo  en  mis  Letras 

Mucho  se  humilla ; 

Como  vengo  del  campo  ^ 

No  es  maravilla. 
Cantar  yo  cantara 

Los  campos  y  flores, 
La  niñez  y  amores 
Con  que  me  criara  : 
Mas  si  es  cosa  clara 
Trivial  y  sencilla ; 

Como  vengo  del  campo, 

No  es  maravilla. 

Si  niña  agraciada 

Un  niño  Pastor 

Cantaba  á  mi  amor 

Mas  de  una  tonada ;     ' 

Y  yo  de  picada 

Mas  de  otra  Letrilla ; 
I.  4 


38  LETRILLAS. 

Gomo  yengo  del  campo, 
.  No  es  maravilla. 

Sí  á  mi  talle  agrada 
Variado  pellico ; 

Y  á  mi  frente  aplico 
Guirnalda  rosada ; 

Y  ando  recostada 
En  mi  cayadilla ; 
Gomo  vengo  del  campo; 
No  es  maravilla. 

Dicen  que  florido 
Traigo  mi  cabello; 

Y  él  seno  y  el  cuello 
De  rosas  guarnido : 
Mas  si  he  recogido 
Tanta  florecilla ; 
Gomo  vengo  del  campo, 
No  es  maravilla. 

Morena  me  llama 
Quien  bien  no  me  quiere ; 

Y  á  mil  me  prefiere     ' 
£1  Zagal  que  me  ama : 
Sí  del  Sol  la  ILima 
Me  trae  tostad  illa; 
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Como  vengo  del  campo, 
No  es  marayilla, 

IJETRILIA  II. 

Pues  de  amar  amores 
Lección  tomé  en  tí; 
Zagal  desdeñoso,  ' 
Duélete  de  mí. 

Mi  rabel  que  amores 
Cantara  hasta  aquí. 
Por  ti  solo  en  duelos 
Trocado  lo  vi. 
Tañólo  I  ay !  y  solo 
Sólo  ¡ay!  sé  decir; 
Zagal  desdeñoso, 
Duélete  de  mi. 

De  mi  amor  testigo 
Ves  la  fuente  alli, 
Do  la  vez  primera 
la  alma  te  rendí  : 
No  mi  verdad  ella 
Querrá  desmentir. 
Zagal  desdeñoso, 
Duélete  de  mi. 
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TÚ  sol  me  llamabas 
Una  vez  V  mil; 
Tú  amor  ^  tú  alba  y  rosa , 
Tú  espejo  j  pensil : 

Y  hoy  nombre  de  esclava 
No  merezco  en  ti ; 
Zagal  desdeñoso  > 
Duélete  de  mi. 

£1  amor  ufano 
Juzgué  yo  que  allí 
De  tan  dulce  triunfo 
Se  empezó  á  engreír : 

Y  hoy  pienso  que  el  odio 
Le  ha  vencido  en  lid ; 
Zagal  desdeñoso  j 
Duélete  de  mi. 

LETRILLA  III. 

Llévame  á  Zurguen 
Do  está  quien  yo  quiero  : 
Anda  acá,  llévame  Carretero. 

De  mi  bien  ausente 
Muero  en  esta  Aldea; 
Quien  no  me  lo  crea 
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La  llaga  reciente 
Sieqta,  que  otra  siente; 
Y  muera  cual  muero. 
Anda  acá,  liéVame  Carretero. 

Llévame,  Zagal, 
Donde  está  mi  bien ; 
No  sea  que  haya  quien 
Me  lo  trate  mal : 
No  otra  dicha  igual 
Al  verle  yo  quiero. 
Anda  acá,  llévame  Carretero. 

Gloria  del  Zurguen 
Es  mi  Zagalejo ; 
Su  gala  y  despejo , 
Su  hechizo  y  desden 
Son  del  querer  bien 
Imán  verdadero. 
Anda  acá,  llévame  Carretero. 

Por  quien  yo  suspiro 
Es  bien  mas  precioso , 
Que  lo  mas  hermoso 
Que  en  los  cainpos  miro ; 
Si  del  me  retiro. 
Se  pone  el  lucero. 
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Anda  acá ,  llévame  Carretero. 

Su  Yoz  regalada 
Al  son  de  su  lira 
Un  ardor  ÍDspíra, 
Que  ofende  y  agrada ; 
De  él  estoy  tocada, 
Y  huirle  no  quiero. 
Anda  acá.,  llévame  Carretero. 

Al  salir  la  Au]:t)ra 
Mi  bien  saldrá  al  prado 
De  aquella  buscado 
Que  muy  mas  le  adora : 
Pues  mi  amor  no  ignora , 
Que  de  amarle  muero. 
Anda  acá,  llévame  Carretero. 

LETRILLA  IV. 

En  vano  á  la  puerta  llama , 
Quien  na  llama  al  corazón. 

Zagal,  tus  cantares  deja; 
No  el  dulce  silencio  alteres , 
Ni  te  quejes  á  mugeres , 
Que  no  han  de  escuchar  tu  queja : 
Cesa  de  observar  la  reja, 
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Que  rondas  sin  ocasión; 

Que  en  vano  á  la  puerta  llama ,  i 

Quien  no  llama  al  corazón. 

De  tu  voz  la  melodía  ■ 

Por  mas  que  agrade  al  oído ,  ' 

Sí  en  el  alma  no  ha  podido 
Hacer  igual  harmonía ; 
Tenia  por  vana  y  vacia , 
Y  aun  por  disonante  son ; 
Que  en  vano  á  la  puerta  llama  ^ 
Quien  no  llama  al  corazón. 

Los  oidos  que  están  llenos 
De  los  ecos  de  otro  amante , 
Por  gracias  que  tu  voz  cante , 
Ni  las  aman  ni  echan  menos : 
Al  fin  son  ecos  ágenos 
Del  cariño  y  afición  ; 

« 

Que  en  vano  á  la  puerta  llama ;, 
Quien  no  llama  al  corazón. 

LETRILLA  V. 

Cuando  anuncia  el  Lucero 
La  nueva  Aurora 9 
Orillitas  del  rio  .  ^ 


/ 
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Jacinta  llora. 

Ven, Jacinto 9  ven: 
No  seas  desdeñoso  9 
Corre  presuroso 9 
Donde  está  tu  bien  : 
Al  pie  del  Zurguen 
Está  quien  te  adora , 
Que  orillltas  del  rio 
Jacinta  llora. 

En  ti  está  pensando ; 
Pregunta  por  tí ; 
Y  yo  ayer  la  vi 
Triste  y  suspirando :  ^ 
Se ,  Zagal ,  mas  -blando 
Con  quien  te  enamora, 
Que  orillitas  del  rio 
Jacinta  llora. 

De  sus  ojos  perlas 
Vierte  cual  luceros ; 
Si  en  hilos  enteros 
Llegaras  á  verlas, 
Fino  á  recogerlas 
Fueras  á  labora, 
Que  orillitas  del  rio 
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Jacinta  Hora. 

Llega  á  consolarla ; 
Que  ella  sin  rezelo 
Solo  ama  el  consuelo 
Que  llegues  á  hablarla ; 
Di  sin  asustarla : 
Salud,  mi  Pastora, 
Que  orillitas  del  rio 
Jacinta  llora. 

LETRILLA  VI. 

¡Triste  de  mi  que  amo 
Quien  no  me  lo  estima ! 
Que  amar  sin  retorno 
Fué  la  estrella  mia. 

Guando  á  ver  á  Alexis 
Voy  de  amor  herida ,  ' 

Curo  de  agradarle 

Y  hacerle  caricias : 

Y  él  con  todo  ingrato 
Mi  amistad  esquifa ; 
Que  amar  sin  retorno 
Fué  la  estrella  mia. 

liOS  .sus  corderinos 
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Van  á  sal  mía  ^ 

Y  de  mis  collares 
Les  pongo  divisas : 

Y  él  me  desconoce 
Siendo  su  cautiva; 
Que  amar  sin  retomo 
Fué  la  estrella  mia. 

A  sus  mansos  chotos 
Ato  mis  esquilas. 
Sus  cuernos  ornando 
Con  mil  clavellinas : 

Y  él  tal  vez  ceñudo 
Las  flores  les  quita ; 
Que  amar  sin  retorno 
Fué  la  estrella  mia. 

Panales  le  enyio, 
Mi  leche  y  natillas 
En  orzas  laBradas 
Por  mis  manos  mismas 

Y  él  los  mis  presentes 
Siempre  desestima; 
Que  amar  sin  retorno 
Fué  la  estrella  mia. 

Juguetón  su  perro 
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Siempre  me  acaricia ; 
Rastréame ,  y  sigue 
Por  valle  y  colina  : 
Y  él  se  va  á  otro  canto 
Si  en  este  me  mira ; 
Que  apdar  sin  retorno 
*Fué  la  estrella  mía. 

LETKILLA  VII. 

Ñi  tú  quitarme  puedes  9 
Ni  yo  á  mi  rabel  ^ 
Decir,  Zagal ,  verdades 
Que  sabe  el  Zurguen. 

Cantar  á  la  Aurora 
Que  alegra  el  Oriente , 
£1  agua  sonora 
Que  rie  en  la  fuente , 
La  rosa  luciente 
Reina  del  vergel ; 
Ni  tú  quitarme  puedes  ^ 
Ni  yo  á  mi  rabel. 

Asi,  que  el  despejo, 
Relleza  y  agrado, 
De  quien  es  espejo 
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El  Cielo  y  el  prado 
Cantar  no  es  yedado 
A  cuantos  lo  yen ; 
Que  son^  Zagal,  yerdades 
Que  sabe  el  Zurguen. 

Decir  que  en  ti  yive 
La  yega  florida , 
Yerba  y  flor  recibe , 
Toma  aliento  y  yida , 
Que  dejas  yencida 
La  gala  al  elayel ; 
Ni  tú  priyarme  puedes , 
Ni  yo  á  mi  rabel. 

Que  al  baile  por  yerte 
Van  muchas  Pastoras , 
Firmes  en  quererte , 
Mas  bellas  que  auroras , 
Con  yoces  sonoras 
Te  canto,  mi  bien; 
Que  son,  Zagal,  yerdades 
Que  sabe  el  Zurguen. 
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LETRILLA    VIH. 

■ 

Anda  y  mi  Zagal,  anda  ; 
Tráeme  de  -Miranda  flores , 

Y  un  ramillo  de  amar  amores. 
Galán  de  mis  ojos. 

Si  á  Miranda  yas. 
Seis  claveles  rojos 
De  allá  me  traerás ; 
Esto  y  nada  mas 
Tu  Elisa  te  manda. 
Anda ,  mi  Zagal ,  anda ; 
Tráeme  de  Miranda  flores , 

Y  un  ramillo  de  amar  amores. 
Mucho  hay  que  entender 

En  esto  de  flores ; 
Pues  suele  escoger 
Tal  yez  las  peores , 
Quien  tras  las  mejores 
Audaz  se  desmanda. 
Anda,  mi  Zagal,, anda; 
Tráeme  de  Miranda  flores , 

Y  un  ramillo  de  amar  amores. 

En  Miranda ,  dicen , 
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Que  se  aprende  á  amar; 

Y  otros  lo  desdicen, 
Con  me  replicar , 

Que  en  cualquier  lugar 
Amor  triunfa  y  manda. 
Anda 9  mi  Zagal,  anda; 
Tráeme  de  Miranda  flores, 

Y  un  ramillo  de  amar  amores. 
La  fuente  y  la  flor , 

£1  bosque  y  el  prado, 
Dicen,  que  de  amor 
Alli  está  tocado. 
¡  Y  á  mi  no  me  es  dado 
£1  ir  á  Miranda  ! 
Anda,  mi  Zagal,  anda; 
Tráeme  de  Miranda  flores , 
Y  mi  ramillo  de  amar  amores. 

LETRILLA  IX. 

Eth  la  floresta  un  Pastor   . 
Su  amor  á  Silvia  contaba ; 
Pero  ella  le  preguntaba  : 
¿  Qué  pajarito  es  Amor  ? 

El  la  dice  :  Silvia  hermosa , 
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Desde  el  punto  que  te  vi , 
£d  el  coraiíon  sentí 
Una  flecha  rigorosa : 
Dicen  que  un  niño  traidor 
Me  la  arrojó  de  su  aljaba; 
Mas  ella  le  preguntaba : 
¿Qué  pajarito  es  Amor? 

£1  dice  :  aunque  por  los  ojos 
Me  ha  entrado  este  crudo  mal^. 
Yo  jamas  sentí  otro  tal^ 
Ni  que  me  dé  mas  enojos  : 
Cuentan,  que  aqueste  dolor 
Clori  á  su  Z^gal  curaba ; 
Mas  ella  le  replicaba  : 
c  Qué  pajarito  es  Amor  ? 

El  dice  :  sr  tá  gustaras 
Diérasrae  un  remedio  sano, 
Tan  solo  con  que  tu  mano 
Al  corazón  me  aplicaras  : 
Pero  si  usas  de  rigor 
Verás  que  tu  Elisio  acaba ; 
Mas  ella  le  importunaba : 
¿  Qué  pajarito  es  Amor  ? 
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LETRILLA  X. 
LA    ROSA   DE    ABRIL. 

Zagalas  del  ralle  ^ 
Que  al  prado  yeais , 
A  tejer  guirnaldas 
De  rosa  y  jazmin , 
Parad  en  buen  hora; 

Y  al  lado  de  mí 
Mirad  mas  florida 
lea  roua  de  AhriL 

Su  sien  coronada 
De  fresco  alelí 
Excede  á  la  Aurora 
Que  empieza  á  reír ; 

Y  mas  si  en  sus  ojos, 
Llorando  por  mí. 
Sus  perlas  asoma 
La  rosa  de  Abril, 

Veis  alli  la  fuente , 
Veis  el  prado  aquí 
Do  la  vez  primera » 
Sus  luceros  ví: 


/ 
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Y  aunque  de  sus  ojos 
Yo  el  cautiro  fui, 
Su  dueño  me  Uama 
La  rosa  de  AhriL 

La  dije  :  ¿  me  amas  ? 
Díjome  ella,  «/; 

Y  porque  lo  crea , 
Me  di  ó  abrazos  mil : 
EiAmor  de  envidia 
Cayó  muerto  allí. 
Viendo  cual  me  amaba 
La  rosa  de  AhriL 

De  mi  rabel  dulce 
El  eco  sutil 
Un  tiempo  escucharon 
Londra  y  colorín : 
Que  nadie  mas  que  ellos 
Me  oyera,  entendí: 
Y  oyéndome  estaba 
La  rosa  de  Abril. 

£n  mi  blanda  lira 
Me  puse  á  esculpir 
Su  hermoso  retrato 
De  nieve  y  carmin ; 


1 
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Pero  ella  me  dijo : 
Mira  el  tuyo  aquí; 

Y  el  pecho  mostróme 
La  ix>8a  de  Abril, 

£1  rosado  aliento  ^ 
Que  yo  á  percibir 
Llegué  de  sus  labios 
Me  saca  dé  mi : 
Bálsamo  de  Arabia  ^ 

Y  olor  de  jazmin , 
Excede  en  fragancia 
La  rosa  de  Abril. 

£1  grato  mirar  7 
£1  dulce  rcir , 
Con  que  ella  dos  almas 
Ha  sabido  unir; 
No  el  hijo  de  Venus 
Lo  sab^  decir. 
Sino  aquel  que  goza 
La  rosa  de  AbriL 


ROMANCES. 

ROMANCE  I. 
BL   KJkMO   DE   LA'MÁNÁNÁ    DE    SAN    JVÁIf. 

La  mañana  de  San  Juan^ 
Cuando  á  los  alegres  campos 
A  coger  verbena  y  flores 
Salen  los  enamorados ; 
Entonces,  cuando  el  Lucero 
Del  alba  sale  bailando, 
Delante  la  deseada 
Aurora  mayor  del  año ; 
Toma  á  bien  que  en  tu  yeñtana 
Te  ponga.  Zagala,  el  ramo. 
Ramo  ^ue  en  el  Yal  de  Otea 
Mis  niñeces  cultiyáron. 
Tómalo  á  bien ,  mi  Señora ; 
"Recíbelo  de  buen  grado , 
La  vista  pon  en  sus  hojas , 
Y  á  la  sombra  de  él  sentaos. 
Primicia  de  mis  amores. 
De  tu  gran  belleza  lauro. 
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Regocijo  de  tu  calle , 
De  tu  mirador  ornato. 
Si  te  parece  va  pobre 
De  flores  y  hermosos  lazos  9 
'       Arrímale  á  tu  hermosura, 

Y  será  el  mas  adornado. 
Tome  él,  como  yo  lo  hiciera , 
Los  claveles  de  tus  labios  9 
La  azucena  de  tu  frente. 

Los  jazmines  de  tus  manos. 

Entre  sus  hojas  reciba  . 

£1  roció  nacarado 

De  tu  aliento  >  y  la  fragancia 

De  tu  pecho  soberano. 

Que  yo,  Zagala,  le  juro, 

Que  él  será  rey  de  los  Ramos , 

A  quien  salva  harán  rendidos 

Ruiseñores  soberanos. 

Los  que  por. mi  mal  te  adoran 

Con  placer  lé  irán  mirando ; 

Y  las  que,  no  te  compiten 
Lo  verán  con  sobresalto. 

Y  yo,  Zagala,  á  su  dicha, 
Esta  letra  iré  cantando; 
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Que  por  si  no  la  escuchabas 
Te  la  puse  al  pie'del  Ramo. 

¡  Qué  florido  estáis ! 

¡  Qué  dicha  tenéis , 

Ramito  de  flores 

De  mi  dulce  bien ! 
Decid  á  la  Rosa 

De  tan  feliz  Ramo ; 

Es  solo  U  hermosa 

Ventura  que  yo  amo  9 

Y  el  dulce  reclamo 

Del  Niño  Amor  es. 

Ramito  de  flores 

De  mi  dulce  bien. 

ROMANCE  n. 
LA  ENEMIGA  DEL  AMOft. 

De  la  muerte  y  de  un  Pastor 
Florindo  viye  envidioso : 
Mucha  tiene  de  la  muerte ; 
Pero  mas  tiene  de  Mopso. 
Juanita  la  mal  hadada 
De  la  hermosura  pimpollo  9 
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Que  tanto  ei  Zagal  quem5< 
La  muerte  cerró  sus  ojos. 
Nunca  le  drera  h)s  brazos ; 
Mas  solo  la  fe  de  esposo , 
^Que  á  lograrlos,  no  viviera 
Mortal  que  llegó  á  tal  colmo. 
No  vistió  luto  el  cuitado 
De  la  doncella  en  abono ; 
Mas  si  es  luto  ia  tristeza 
Tres  años  se  vio  en  su  rostro*. 
£n  los  bailes  del  Ejido 
Y  en  los  pastoriles  coros 
Le  pensaron  por  su  falta, 
Estar  ojeado  del  lobo. 
Como  á  las  sombras  el  Alba , 
Siguió  á  la  pena  del  mozo 
El  nuevo  amor  de  Grisalda^ 
Premio  á  su  virtud  bien  corta 
Porque  como  nunca  viene, 
Como  dicen,  un  mal  solo; 
La  que  en  un  tiempo  le  quiso> 
Le  faltó  mudable  en  otro. 
Por  respetos  de  fortuna 
Casó  Crisalda  con  Mopso: 


Mepso  el  rico  del  Aldea , 
Pero  el  mas  simple  de  todos. 
Naturaleza  y  fortuna 
Son  de  la  yida  los  polos ; 
Feliz  el  hombre  que  encuentra 
£n  cualquier  de  ellos  apoyo. 
Pero  á  quien  ambos  persiguen 
Mal  se  llamará  dichoso ; 
Si  no  ignora  que  es  desprecio , 
O  sabe  de  amores  poco. 
Esto  le  cantó  Florindo 
A  Grísalda  junto  al  soto. 
Donde  apenas  ella  pudo 
Desentenderse  á  su  tono; 
Pero  en  señal  de  su  enfado 
Torció  la  Zagala  el  rostro : 
€alló  el  Pastor  9  y  ausentóse 
Por  la  selva  sola  solo. 

ROMANCE  ni. 


t 


LA  fíame  resolución. 


Zagala  hermosa  del  Tajo , 
Lumbre  de  sus  PastorcillaSy 


$0  ROMANGlií?. 

Alina  real, "en  cuerpo  hernioíso. 
Tres  veces  de  imperio  digna. 
Si  sobre  todos  mis  males 
Cruel  Cielo  determina , 
Que  por  corona  de  todos 
En  tu  disfavor  yo  Ti  va : 
¿Qué  culpa  tendré,  Señora, 
Que  mi  corazón  opriman , 
Torrentes  de  desconsuelos , 
Aguaceros  de  desdichas  ? 
Si  en  cerco  de  los  mis  ojos 
£1  sueño  jamas  se  mira, 
Ni  muestras  de  bello  riso 
'    Aparece  en  mis  mejillas; 
Si  soy  doncel  desdichado , 
A  quien  el  Cielo  castiga 
Como  á  su  mayor  contrario. 
Lejos  de  toda  alegría ; 
No  armes  tu  rigor,  Señora, 
Contra  aquesta  alma  mezquina : 
Tu  piedad  merezca  al  menos, 
Pues  es  de  tu  amor  indigna. 
Que  también  á  tí  cuitada, 
Perseguirán  algún  día 
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Saetas  ée  desconsuemt 
Enarboladas  de  acíbar. 
Bien  como  amanece  nfana    * 
La  pomposa  claTelina, 

Y  el  gpranizo  la  di^stroza, 
O  el  aquilón  la  detriba. 

No  hay  prosperidad  durable 
£n  esta  inconstante  vida 
Rápido  Tuela  el  deleite , 
Pesado  el  dolor  camiáá. 
Por  último  desengaño 
Mi  corazón  solo  aspira , 
A  elevarse  en  su  bajeza 
Sobre  el  telar  de  4a  enyídia. 
Ya  el  bullicio  no  me  agrada , 
Ni  la  hermosura  me  inclina , 
Ni  el  oro  me  lisonjea. 
Ni  me  vale  la  mentira. 
Solo  una  alma  pura  y  sana 
Puedo  decir t^ue  me  hechiza; 
Esta  busco  hasta  lar  muerto , 

Y  en  ella  haré  mi  manida. 
Tal  me  contará  Lisai^o 
Que  sois  vos ,  Lisi  divina , 

1.  6 
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Alma,  do  el  saber  se  hospeda. 
Fecho,  do  el  candor  se  anida. 
¿  Y  querrás  que  no  te  adore , 
Y  dirás  que  no  te  siga, 
Cuando  lo  que  yo  en  ti  yeo 
A  llanto  y  dolor  me  incita? 
Opóngaseme  la  noche 
De  la  ausencia  de  tu  yisla : 
Opóngaseme  la  nube 
De  la  pasión  mas  temida ; 
Que  siempre  ansiaré  por  ti, 
Luz  de  mis  ojos  querida , 
Alma  real,  en  cuerpo  hermoso,^ 
Mil  reces  de  imperio  digna. 

ROMANCE  IV. 
lA  SALIDA  DE  AMA.RILIS  AL  ZÜKGUKN. 

Vekid  ,  venid ,  Zagalejos , 
Que  al  Zurguen  sale  Amarilis, 
Si  es  que  el  Alba  á  media  tard^ 
Ver  alguna  y ez  quisisteis. 
Veréis  triscar  los  corderos 
O  uando  á  mi  Pastora  xfíiren; 
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Y  que  do  quiera  qué  raja , 
'  Balando  por  salla  diguen. 

£1  canto  veréis  que  esfuerzan 
Alondras  y  colorines ; 

Y  que  nacen  azucenas 
Donde  la  sandalia  imprime. 
Que  la  senda  por  do  pase 
Olor  de  casia  despide; 

Y  que  si  los  troncos  toca 
Producen  blancos  jazmines. 
Veréis  come  el  arrojuelo 

Por  boca  de  perlas  rie ;  • 

Y  saltar  los  pececillos , 
Guando  á  su  estanque  se  mire. 
Salir  yeréis  los  Zagales 

Con  flautas  y  tamboriles; 
Los  Zagales  que  en  prisiones 
De  sus  rubias  trenzas  yiven. 
Tristes  rereis  las  Pastoras  ^ 
Guando  de  ellas  se  retire  : 
¿  Pues  qué  los  tiernos  Zagales  ? 
Los  veréis  mucho  mas  tristes. 

Y  á  mi  en  fin  yeréisme  ufano  9 

Si  es  que  :  á  Dios  ^  Zagal,  me  dice. 
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Empero  si  no  me  hoU^r* 
De  pena  rereis  mprírogt^. 
Asi  cantó  Arcadío ,  i  tíem^ 
Que  llegó  al  prado  AnMtrí)i9^t^ 
Vergonzosa  en  yer  que  tqdat 
Como.á  Qu^Yo  Sol  la  mireu. 

ROMANCE  Y« 

LA  PINA  SATISPACCIOW»' 

I 

GvkftDETB  Dio« ,  Zagale|a , 
.  De  los  mis  c4ps  Aurora  ^ 
-   Deidad  del  Za^l  Aroadip  , 
Y  de  SUS  corderos  gloria* 
¡O  cuan  galana  ámÍ8  oxo» 
Eres  9  mi  dulce  Pastora ! 
¿De  do  Tienes  tan  ufanan 
¿De  do  sales  tan  graciosa? 
Tus  ojos  despiden  rayos  9 
Vierte  dulce  miel  tu  boca  , 
Tu  seno  rence  la. nieve. 
Tus  plantas  producen  rosas. 
]  Ay  como  no  puede  Arcadio» 
Aunque  asaz  fino  te  adora. 
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Corre5ponder  al  amor 
Con  que  tú  muy  mas  le  adoras ! 
Tus  cabellos  oro  esparcen  y 
Tu  frente  el  Alba  me  asoma, 
Tus  mejillas  m^e  dan  flores. 
Tus  labios  me  dan  aljófar: 
¿  Sabes  tú  cuan  dulce  le  anlas  7 
¿  O  cuan  tierna  le  enamoras  ? 
c  Con  cuales  luces  le  miras  ? 
i  Con  cuales  gracias  le  arrobas  ? 
Asi  dijo  amante  Arcadio^ 
£n  el  dia  de  sus  bodas , 
A  Amarilis  que  le  escucba 
Con  aquel  pudor  de  noria. 
Bien  sé  que  tu  amor  no  pago ; 
Pero  yo  bien  sé.  Pastora, 
Que  dejaré  por  tus  brazos 
Del  orbe  toda  la  pompa. 
Y  así  déjame  ,  ^gala , 
Que  en  sazón  tan  amorosa 
Te  pague  cuanto  me  quieres 
Con  un  beso  de  mi  boca. 
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ROMANCE   VI. 
LA  ÁDTEBTENGIA. 

Quince  años  tienes,  Zagala; 
Y  aun  dudo  si  son  cumplidos : 
Flor  de  hermosura ,  bien  digna 
De  mas  honesto  retiro. 
No  ha  mucho  que  te  creía 
Palomita,  que  del  nido 
Aun  no  sale  temerosa. 
Besando  el  materno  pico, 
y  ya,  á  cuantos  yes  los  quieres : 
Como  si  fuera  lo  mismo 
Solicitar  tú  á  los  quince, 
Que  otras  á  los  veinte  y  cinco. 
La  flor  que  á  abrirse  comienza, 
Estima  el  botón  nativo. 
Mas  que  la  atrevida  mano , 
Que  la  arrancó  del  espino. 
Con  las  Pastoras  de  treinta 
Que  aman  falaces  caminos , 
En  la  mitad  de  su  edad 
Usas  de  afeites  fingidos. 
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¡  Oh!  guárdate,  qu€  te  lleTan , 
A  dar  en  un  precipicio 
De  dulce  entrada,  j  salida 
Mas  aiBaí^  que  tonrisco ! 
Encontrarás  mil  Pastores 
En  las  palabras  muy  finos ; 
Mas  de  tan  dañados  pechos 
Gomo  el  áspid  Tengativo. 
Perseguiránte  cual  lobos 
De  ovejas  blancas  yéstidos ; 
Hasta  robarte  la  prenda 
Que  guardar  no  habrás  sabido. 
Harto  te  he  dicho.  Zagala, 
Si  quien  te  dio  tan  dirino 
Rostro ,  te  dio  entendimiento 
Para  estimar  mis  ayiso». 
Asi  á  una  simple  Serrana 
Requirió  Delío  al  oido; 
Y  al  Ter  que  el  rostro  apartaba  , 
Con  mas  blandura  la  dijo : 

No  fies  de  los  hombres, 
Niña^  no  fies; 

Que  llorarás  un  tiempo 
Lo  qu^  ahora  ríes. 
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La  flor  de  fa&  años. 
Graciosa  LisardSé 
Gomo  el  oro  goaf  da  . 
De  amantes  extri^OíOS : 
Mo  de  SUS  engaños 
Tu  candor  confie»; 
Que  librarás  un  tiempo 

Lo  que  ahora  riesb 
Tu  bien  va  contigo  » 
Ediale  mil  llates  i  - 
Si  guardarlo  sabes. 
Yo  seré  tu  dmigo : 
Mas  no  á  lo  xfue  digo 
£1  rostro  desvies. 
Qoe  llorarás  un  tiempo 

Lo  que  ahora  ries. 

ROMANCE  VIL 
I.A   RCPRBHElrSIOir. 

Zágalbja  y  el  ser  humilde 
(Te  lo  dice  quien  te  quiere) 
No  lo  imagines  impropio 
De  tu  beldad  floreciente. 
Con  quien  ignora  sus  dado»    - 
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Deja  estar  las  altiveces ; 
Porque  los  |ustos  desprecios 
Nacen  de  soberbia  siempre. 
Guando  mas  binchado  el  rio 
A  la  sorda  peña  hiere, 
Entonces  deshecho  én  Iknto 
A  besarla  el  píe  desclendk. 
£1  ser  bumílde  y  discreta 
Bien  los  Cielos  te  conceéen; 
Pereriser  altiTa  j  sabia  y 
Quien  te  lo  baja  dlebo  5  mitate. 
No  quieras  que  al  rano  paro 
Los  ancianos  té  asemejen , 
Are  ruda,  que  del  suelo 
Jamas  alzarse  merece. 
£1  hoDor  que  dantos  ottoiB, 
Vano  es^  Zagala,  que  piensef 
Conseguirlo  coa  tu  orgulb»  y 
Que  antes  bien  lo  desmereces. 
Del  humo  de  las  cabañai 
A  no  ser  altira  aprende. 
Que  cuanto  mas  alto  sube 
Mas  presto  se  desyanecé. 
Misterio  de  la  humildad > 
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Que  cuando  asi  se  enyilece. 
Entonces  empieza  á  ^carze 
Orladas  de  honor  las  sienes. 
Tal  la  planta  que  mas  honda 
Echar  la  raiz  pretende  ^ 
Alza  la  florida  copa 
Corona  de  los  yergelés. 
Asi  que  9  Zagala  hermosa , 
Si  mi  consejo  siguieres , 
Serás  querida  de  todos  5 
Bendeciránte  las  gentes. 
Daráte  la  Aldea  el  nombre 
.  Que  tu  modestia  desprecie; 

Y  aunque  se  exceda  en  tu  elogio 
No  temas  ^  no  ^  que  le  pese. 

Asi  cantaba  Lisardo 
A  los  umbrales  de  Fenis, 
Que  cansada  de  escucharle 
Como  quien'se  agravia  duerme. 
Aogáranle  otros  Zagales 
Que  el  cantar  en  yano  deje ; 

Y  él  de  la  ingrata  Pastora 
Se  despidió  de  esta  suerte : 

Ser  Reina  de  la  Aldea 
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Quieres 5  Zagala , 
Pues  ye  que  en  ser  altiva 
No  logras  nada. 

Ser  rey  de  las  flores 
£1  girasol  quiso , 
Y  al  Sol  adulando 
Encumbróse  altiyo; 
Mas  ja  ves ,  que  ha  sido 
Su  intención  frustrada  r 
Así  que  en  ser  altiva 
No  logras  nada. 

La  rosa  al  contrario. 
Que  en  un  botoncillo 
De  espinas  cercada 
Amaba  el  retiro; 
£s  quien  reina  ha  sido 
Del  campo  nombrada  : 
Asi  que  en  ser  altiva 
No  logras  nada. 


/. 
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CANTILENA  PRIMERA. 

Por  esta  selva  «imb^osa 
Busqué  aiooché  á  mi  «mado  : 
Busquéle  coQgojosa ! 
¡  A j  triste !  y  DO  1«  he  hallado ! 
Atites  que  el-  Sol  dorado 
Con  sus  rayos  brillantes 
Alumbre  esta's  campañas  ^ 
Despierta  los  amantes; 
Cercaré  las  cabanas 
I)e  los^ldemas  Pastores  9 
Buscando  á  mis  amores 
Con  un  ansia  importuna ; 
Por  si  le  esconde  alguna 
Zagala  codiciosa   . 
Que  envidie  mi  fortuna. 
No  quedará  al  fin  cosa 
Que  mi  pasión  zelosa 
No  la  haya  registrado  ^ 
Hasta  que  halle  á  mi  Amado ; 
Que  en  esta  selya  umbrosa 


r 
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Anoche  busqué  ansiosa, 
¡  Ay  triste!  y  no  le  he  balladol 

CANTILENA  U. 

Yá  la  rosada  Aurora 
Por  el  l)aróoñ  de  Oriente 
Descubre  de  su  frente 
La  yista  encantadora. 
De  un  nuevo  arrebol  dora 
Su  azul  celeste  manto; 

Y  el  viso  de  su  coche 
Ahuyenta  de  la  noche 
£1  adormido  espanto. 
Hurta  á  la  Luna  el  oro, 

Y  á  los  astros  sus  brillos ; 
Mil  salvas  le  hace  el  coro  ' 
De  pájaros  sencillos. 

Con  blandos  cefírillos 
£1  prado  en  perlas  cuaja 

Y  entolda  de  jazmines ; 

Y  á  abrir  las  flores  baja 
De  todos  los  jardines. 
£1  blando  movímieqfó 
De  sus  rubios  can  j&'es 


I. 
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En  luces  baña  el  viento, 

Y  en  bálsamo  las  flores. 
Los  dulces  amadores 
En  llanto  enterneciendo; 

Y  al  pecho  duro  haciendo 
Mas  blando  y  amoroso  : 
Tú 5  Alexis  desdeñoso, 
Aprende  de  la  Aurora 
Cual  los  otros  amantes; 

Y  mira  como  llora 
Aljófares  brillantes 
£n  lágrimas  de»h«cliA& 
De  sus  candidos  pechos. 
Mas  si  amas  mas  despojos 

,     Ven,  mírate  en  mis  ojos, 
Yeráslos  perlas  hechos. 

CANTILENA  III. 

Ahora  que  suave 
La  Primarera  hermosa 
Al  año  abre  la  llave    , 
De  su  cancel  de  rosa  : 
¿Qué  alma  no  está  gozosa 

Y  ahuyenta  sus  martirios 
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Viendo  las  azucena» 
De  aljófar  y  oro  llenas  y 
Los  claveles  y  lirios 
En  que  el  placer  retoza;. 
Cuando  la  yista  goza 
Del  tapiz  mas  lucido  > 

Y  la  alfombra  mas  rica 
De  cuanto  multiplica 
Mayo  y  Abril  florido? 
Yen^  Alexis  querido, 
Yen,  ven  á  la  floresta ; 
Porque  ¿  qu©  mayor  fiesta, 
Ni  qué  mayor  recreo 
Hallar  puede  el  deseo, 
Que  oir  los  ruiseñores 
Cantar  cabe  las  fuentes , 

Y  en  campos  florecientes 
Coger  hermosas  flores  ? 

I O  amor  de  mis  amores ! 
Yen ,  Ten  al  bosque  ameno 
De  todo  placer  lleno ; 
Yerás  como  cantamos 
Debajo  de  sus  ramos 
Tan  alegres  cantares, 
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Que  los  duros  pesare» 
A  su  pesar  borlamos. 

CANTILENA  It. 

Un  tiempo  inadvertida 
^egui  la  cata  ufana  y 
Al  rito  de  Diana 
En  todo  prevenida. 
La  trenza  mal  prendida 
De  un  lazo  sin  concierto ; 
Un  pecho  y  otro  abierto; 
Debajo  de  él  un  cinto 
De  bello  laberinto , 
Que  en  pertrechos  brillaba  : 
De  Corinto  la  aljaba 
Con  las  saetas  de  oro 
A  la  espalda  colgaba 
Con  un  ruido  sonoro  : 
Un  venablo  liviano 

Y  una  -punzante  flecha ; 
Esta  en  la  izquierda  mano, 

Y  aquel  en  la  derecha; 
De  esta  arte  satisfecha^ 
En  soledad  cerrada 
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Al  jabalí  maguía, 

Y  al  corzo  noche  y  día  : 
£n  este  afán  cebada 
De  jabalb  j  de  osos» 

Y  Taria  montería. 
Con  los  despojos  yia 
Mi  casa  coronada  : 
Hasta  que  importunada 
Por  tus  blandos  suspiros 

Que  son  de  amor  los  tiros «  i 

A!  cabo  fui  rendida  » 

Y  mi  altivez  vencida ; 
Guando  me  fué  mostrado 

De  pena  y  alegría  *  * 

Un  no  sé  que  mezclado 
Que  nunca  visto  había ,' 

Y  hacer  amar  podía 

Los  mármoles  y  broncea. 
Arrepentida  entonces 
Del  desabrido  engomo 
De  aquel  mi  afán  estraño  9 
A  Gintía  le  decía. : 
Toma  desde  este  día 
Tu  bocina^  arco  y  cinto > 
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Y  aljaba  de  Corinto; 
Toma  allá  si  te  agrada 
Tus  lazos  y  tus  flechas , 
Que  en  redes  mas  estrechas 
Bstoy  de  Amor  cazada. 

CANTILENA  V. 

Cual  suele  en  aire  obscuro 
Centella  amortiguada 
Rompiendo  el  azul  muro  9 
Dejar  de  luz  bañada 
La  bóbeda  estrellada; 

Y  aquel  que  la  columbra , 
£n  su  quietud  sabrosa  5 
Le  arrebata  y  deslumhra 
La  vista  tenebrosa : 

Tal  yo  la  yez  primera 
Que  vi  el  claro  semblante 
De  mi  adorado  amante, 
Turbada  y  pensativa    ' 
Quedé  en  nuera  ceguera 
De  sus  ojos  cautiya. 
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CANTILENA  VI, 


Cual  simple  pajarilio 
Que  en  una  fuente  pura 
De  una  falsa  hermosura 
Le  llama  el  reclamillo; 
Acercarse  sencillo , 
Cuando  el  Tuelo  atajado 
Entre  la  liga  siente  : 
Su  prisión  no  consiente , 
Y  se  halla  mas  ligado ; 
Hasta  que  ja  cansado 
Por  mas  que  audaz  forceja  ^ 
De  vencido  se  deja 
Quedar  en  la  red  preso  : 
Tal  siento  jo  que  opreso 
Tengo  el  suelto  albedrío. 
Sin  ver  porque,  sin  brío ; 
Vencido  9  j  aherrojado 
Se  encuentra  sin  reposo  9 
A  un  sinsabor  gustoso 
£1  corazón  ligado. 
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CANTILENA  VII. 

PÁAA^  AuÍ3eñor  blando , 
Para  tus  dulce9  ecos , 

•    •    #  í 

■ 

Que  de  esos  ramos  huecos 
La  pompa  está  escuchando  : 
Párate ;  y  treguas  dando 
A  las  Tecinas  selvas  ^ 
.Hasta  que  á  cantar  vuelvas , 
Serásme  fiel  testigo 
Del  disfavor,  quebranto 
De  la  amargura  y  llanto 
Que  me  dejó  mi  amigo; 
Mas  no  :  sigue  tu  canto, 
Paj arillo  sonoro. 
No  prives  del  encanto 
De  tu  picaelo  de  oro 
A  estas  selvas  y  fuentes. 
Que  aguardan  impacientes 
Oir  tu  lengua  arpada 
JDe  Reyes  escuchada ; 
Que  si  Silvio  mi  grato 
Amor,  mi  fe  y  recato 
A  coronar  no  viene ; 
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Disculpa  propia  tiene 
Por  hombre  y  por  ÍQgraU. 

CANTILENA  VIH. 

Ysir,  Ten^  Filena  mía. 
Que  ya  se  pasó  el  día  ; 
Ven ,  yen  á  mi  cabana  ^ 
Que  de  Aquilón  la  sana 
Mil  yelos  nos  enyia. 
Ven  y  ven ,  que  los  Pastores 
Sus  hatos  recogieron 9 

Y  á  descansar  se  fuérod 
Con  sus  Zagalas  bellas. 
Yen,  yen,  sigue  mis  huellas; 
Ven,  llégate  á  mis  brazos. 
Donde  en  sabrosos  lasos 
Será  mi  amor  eterno; 

Y  acabarií  el  infierno» 
En  que  mi  pecho  pena 
Desde  Zagal  muy  tiei'no  : 
Si  noche  tan  serena 
Amor  nos  ha  dispuesto » 
Llega  á  mis  brazos  presto  f 
Llega ,  llega.  Filena, 
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Llega  y  y  cante  otro  el  resto 
De  aquesta  Cantilena. 

CANTILENA  Vt.    . 

Muchacho  ¡nadyertido 
To(j[ué  un  dulce  instrumento , 
Cuyo  agradable  acento 
Me  cautiyó  el  oido; 

Y  apenas  le  hube  herido  9 
Me  atrajo  su  harmonía 

La  gran  beldad  que  adoro, 
Por  quien  suspiro  y  lloro  : 
Guando  con  melodia 
Dando  á  las  cuerdas  de  oro 
Mis  yoces  compañía, 
De  la  que  anuncia  el  dia 
Canté  las  frescas  ro9a« 
Que  esparce  de  su  falda, 
Las  ráfagas  hermosas 
Que  arroja  su  guirnalda. 
De  rojo  ,  azul  y  gualda , 
Los  riscos  esmaltando, 

Y  k  cada  flor  prestando 
Los  yiyos  de  su  tinta  • 
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Tras  esto  mi  voz  pinta 
Del  Sol  el  señorío 

Y  magestad  augusta  ^ 

Que  no  hay  fanal  que  iguale. 

Y  como  huyendo  sale 
Ante  él  la  sombra  adusta , 
Medrosa  de  su  brio. 
Sobre  el  cristal  sombrío 
Su  luz  temblar  parece> 

Y  á  su  fogoso  aliento    - 
Cuando  mas  lo  desea 
£1  bajo  suela  bumea^ 

Tf  arder  se  mira  el  Tiento. 
Mas  toda  esta  hermosura 

Y  rasgos  de  grandeza , 
Con  no  sé  que  dulzura 
Mi  voz  aduladora 

A  acomodarla  empieza 
A  mi  amante  Eliodora, 
Cuando  ella  así  me  dijo  : 
Muchachuelo  prolijo , 
Tu  gracia  lisongera 
Un  poco  mejor- fu  era  9. 
Que  en  ti  h  acomodaras , 
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Y  no  me  avergonzaras. 
No  soy  Alba,  6  Lucero, 
Mas  te  adoro  y  te  quiero  : 
No  say.  autor  del  oro , 
Mas  te  quiero  y  te  adoro. 
y  este  querer  sincero 
Tan  solo  es  bien  que  cantea ; 
Pues  quizá  en  mil  amantes 
No  lo  hay  tan  verdadero. 

CANTILENA  X. 

Uh  Colorín  hermoso 
Que  en  torno  revolaba 
De  un  arrayan  frondoso, 
Donde  mi  amante  estaba 
Dormida  en  dulce  suefto, 
Luego  que  de  mi  duf&o 
Sintió  la  compañía, 
Ü0  punto  no  quería 
Partirse  de  su  lado; 

Y  asi  regocijado 
Dulce  la  saludaba, 

Y  halagos  mil  la  hacia^ 
Ya  en  su  tialdase  pojoá^» 
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Ya  de  ella  se  s^artaba ; 
A  ^u  seno  Tolvia , 

Y  en  su  mano  posaba ; 
Ya  esforzando  su  acealo. 
Según  duloe  triaaba 
Parece  qué  contaba 

A  mi  bien  sn  -eealeiito 
No  lejos  de  su  oido: 
Mas  ella  con  el  ruido 
Abrió  sus  ojos  bellos 9 

Y  el  pájaro  que  de  dios        .  ,   , 
La  hermosa  lumbre  Ttdo ; 
Cayó  en  su  falda  herido* 

CANTILENA  XI. 

Sobas  las  frescas  florea 
De  una  alameda  umbría 
Mi  Licori  dormía. 
Gustando  los  dulzores 
Que  el  sueño  la  ofrecía. 

Y  yo,  que  easus  rigores 
Estaba  desvelado  1 

En  su  ausencia  abrasaiftp, 
A  Ter  mi  bie.n  corría^ 
u  8 
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Ardiendo  en  yiras  llamas. 
Cuando  el  son  de  las  ramas , 
Que  tropezando  hacia 
Al  sueño  dan  enojos ; 

Y  ella  abriendo  los  ojos, 
Me  deslumhraron  lueg^o : 

Y  caigo  en  tierra  ciego , ' 

Y  aumento  sus  despojos. 
Vuelve  luego  á  cerrarlos : 
Vuelve  el  sueño  á  gozarlos , 

Y  yo  á  recobrar  vista  : 
Mas  tanto  me  conturba 
Amor  con  la  evidencia 
De  la  incierta  conquista, 

Que  me  hace  amar  su  ausencia, 

Y  huir  de  su  presencia. 
Ya  de  ella  me  apartaba , 
Cuando  ir  hacia  ella  veo 
Una  Abejuela  brava , 
Con  airoso  meneo ; 
Que  me  da  zelos  creo, 

Y  zelos -muy  crueles , 
Cuando  en  los  dos  claveles 
De  sus  labios  reposa ; 
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Y  gusta  de  sus  mieles 
Como  en  purpúrea  rosa. 
I O  ayecilla  atreyída ! 

¡  O  abeja  inadvertida ! 
Exclamo;  y  presurosa 
De  sus  labios  se  aleja ; 
Llevándose  robada 
La  miel  mas  delicada 
Que  dieron  jamas  flores. 
Mas  yo  muerto  de  amores, 
La  digo:  dulce  abeja, 
Deja.de  volar;  deja 
Tu  curso  acelerado : 

Y  si  en  algo  te  obligo , 
Parte ,  parte  conmigo 

£1  néctar  que  has  robado. 
Asi  con  dulce  agrado 
Mi  dulce  Pastorcilla 
Te  convide  de  nuevo 
Con  el  sabroso  cebo 
De  su  rica  mejilla : 
Te  deberé,  avecilla. 
Lo  que  al  Amor  no  debo. 
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ANACREÓNTICA  I. 

SiEivDo  yo  niño  tierno 
Iba  cogiendo  flores 
Con  otra  tierna  niña 
Por  un  ameno  bosque  : 
Guando  sobre  unos  mirtos 
Vi  al  Teyo  Anacreonte , 
Que  á  Venus  le  cantaba 
I)ulcísimas  canciones. 
Voyme  al  Viejo  y  le  digo  : 
Padre,  deje  qu^  toque 
Ese  rabel  que  tiene. 
Que  me  gustan  sus  sones* 
Paró  su  canto  el  Viejo» 
Afable  sonrióse; 
Cogióme  entre  sus  brazos » 
Y  allí  mil  besos  dióme. 
Al  fin  me  dio  su  lira : 
Toquéla ,  y  desde  entonces 
Mi  blanda  Musa  solo. 
Solo  me  inspira  amores. 


/ 
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ANACREÓNTICA  II. 


¿QuiEW  eá  aquella  Ninfa, 
Que  por  esos  jardines 
Viene  dando  á  las  flores 
Mil  candidos  matices  ? 
¿De  púi*pura  yestida 
Con  lazos  carmesíes, 
Que  el  aire  y  gentileza 
Del  bello  dueño  dicen  ? 
¿Ceñidas  sus  garzotas 
De  rosas  y  alelíes ; 
Y  de  Ninfas  cercada, 
Que  obedientes  la  sirven? 
Sin  duda  será  Venus,  ^ 
La  gran  Deidad  de  Chipre : 
Pues  no.  Zagal,  no  es  ella 9 
Que  es  mi  Pastora  Nise. 

A^íACREÓNTICA  III. 

Al  son  de  los  rabeles 
Que  en  estas  selvas  tocan 
Formando  alegres  danzas 


8* 
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Zagales  y  Pastoras : 
Echa ,  Batilo,  Tino 

Y  asaz  llena  las  copas ; 
Brindaras  tú  á  mi  Nise  ^ 
Brindaré  yo  á  tu  Flora ; 

Y  entrambas  coronadas 
De  mirtos  y  de  rosas , 

A  honor  de  Baco  bailen, 
Que  nos  asiste~ahora. 
Que  yo  tomaré  luego 
Mi  cítara  sonora^ 

Y  cantaré  contigo 
Letrillas  mil  graciosas. 

ANACREÓNTICA  IV. 

Si  alguna  vez  me  veo 
De  tristezas  cercado., 
Que  juntas  á  porfía 
Me  están  atormentando; 
lluego ,  luego  á  tiis  brindis 
Me  entrego,  ¡  o  Padre  Baco ! 

Y  á  f e  que  las  tristezas 
Huyen  mas  que  de  paso. 
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ANACREÓNTICA  V. 

DuBMiEVDÓ  yo  á  lá  sombra 
De  unas  frondosas  TÍées , 
Soñé  que  Egón  los  bracos 
Gozaba  de  mi  Nise. 
Yo  entonces  entre  sueños 
Incorporarme  quise , 
A  vengar  con  su  muerte 
Mis  zelos  insufribles. 
Pero  desperté  en  esto; 
Y  al  ver  sola  á  mi  Nise  ^ 
Reclinado  en  su  seno 
Volví  luego  á  dormirme. 


ANACREÓNTICA  VI. 


Cortó  un  cabello  Nise 
De  sus  doradas  trenzas ; 
Y  con  él  ambas  manos 
Me  ligaba  balagüeña. 
Yo  me  rei ,  creyendo 
Que  fácil  cosa  fuera 
Quebrantar  las  lazadas 
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Con  que  amarrarme  intenta. 
filas  después  lloré  triste , 
Guando  al  querer  romperlas, 
Aquel  blando  cabello. , 
Le  hallé  dura  cadena. 

ANACREÓNTICA  itt: 

Gorra  el  otro  indignado 
A  las  sangrientas  lides 5 
Ansioso  de  algún  triunfo 
Que  su  nombre  eternice 
Que  yo  quieto  en  mi  Aldea 
Solo  correré  al  brindis 
De  aquel  licor  suate^, 
-^Que  á  Baco  dan  las  vides. 
Licor  que  es  muy  sobrado 
A  hacer  que  el  hombre  triste, 
^n  sus  mayores  penas , 
Se  aliente  y  regocije* 

ANACREÓNTICA  VIII. 

Debajo  de  aquel  árbol 
De  ramas  bulliciosas, 
Donde  las  auras  suenan, 
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Donde  el  fayonio  sopla ; 
Doiide  sabrosos  tríaos 
£1  ruiseñor  entona^ 

Y  entre  guijuelas  ríe 
La  fu  ente  sonorosa; 

La  mesa,  o  N¡se,  poniñe 
Sobre  las  fresen s  rosas , 

Y  de  sabroso  vino 
Llena ,  llena  la  copa. 

Y  bebamos  alegres 
Brindando  en  sed  beoda 
Sin  penas,  sin  cuidados ^ 
Sin  sustos,  sin  congojas) 

Y  deja  que  en  la  Corte , 
Los  grandes  en  buen  bora , 
De  adulación  servidos 
Con  mil  cuidados  coman. 

ANACREÓNTICA  IX. 

No  busco  de  Alejandro 
Los  prósperos  sucesos. 
No  envidio  sus*  haberes 
Al  opulento  Creso. 
No  á  Adonis  su  hermosura 
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No  á  Alcides  el  esfuerzo. 
No  9  no  á  Platón  su  ciencia , 
N05  no  su  lira  á  O^feo. 
Solo  la  dulce  yista 
De  la  que  me  ama  quiero/ 
Que  estimo  en  mas  sus  ojos 
Que  todo  ^1  orbe  entero. 

ANACREÓNTICA  X. 

BiiTiLO^  échame  vino. 
Llena  el  vaso,  muchacho: 
Mira  que  no  le  llenas. 
Échale  hasta  colmarlo* 

-  Echa  otra  tcz  ;  pues  este 
Lo  mismo  que  el  pasado 
De  un  sorbo  le  he  bebido ; 

'  jCon  la  misma  sed  me  hallo» 
Echaiñe  otra  Vesi,  que  este 
Le  consumí  de  un  trago : 
Que  6  bien  mi  sed  es  mucha , 
O  me  han  mudado  el  vaso. 
Otra  yes  echa,  ¡  ay  cosa ! 
Que  en  el  vaso  que  acabo  > 
El  anterior  ^  y  el  otro. 
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Efecto  no  he  encontrado. 
Pues  echa  este,  otro>  y  otro, 
Yhasta  mil  sio  cantarlos; 
Porque  6  mi  sed  es  muclia , 
O  me  han  trocado  el  raso. 

ANACSEÓNTIGA  XI. 
Bbie,  bebe,  mi  Nise : 
Come,  muchacha,  come: 
Porque  sin  Bacoy  Ceres 
Se  hielan  los  amores. 
Llena ,  llenn  la  copa 
De  los  dulces  licores 
Que  el  alma  nos  alegren, 
Que  el  seso  nos  trastornen. 
Come ,  come ,  no  ceses  ; 
Behe,  bebe,  no  aflojes; 
Los  Tinos  se  raríen. 
Los  man|are9  se  doblen. 
Bebe  esta  copa  y  otra , 

Y  otra,  y  otra,  que  entonces 
Verás  hervir  tu  pecho 

De  amorosos  ardores. 

Y  que  sin  recatarse 
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Se  unen  los  corazoiies  ^ 
Se  doblan  los  abrazos  ^ 

Y  excitan  los  amores» 

ANACREÓNTICA  XIU 

Baiabá  por  los  Tientos 
Vn  ra3ro  despedido 
De  la  suprema  maQQ 
De  Júpiter  divino»  I 

Violo  el  Amor,  y  al  punto     -  I 

Hacia  ¿i  se  fué  atrevido; 

Y  entre  sus  tiernas  manos    • 
Airado  lo  deshijo, 

Y  al  fin  se  rol  vio  ufano. 
Dando  á  entender  el  niño, 
Que  es  el  Amor  mas  fuerte 
Que  el  fuego  mas  activo. 

ANACREÓNTICA  XIII. 

Co&TE,  corte  en  buen  bor^ 
£1  Guerrero  invencible 
Laureles,  que  en  su  frente 
Su  esfuerzo  y  gloria  indiquen» 

Y  á  mi,  muchacho;  so|o 
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S^í>lo  córtame  vides; 

Y  de  sos  frescas  hojas 
Mis  rubias  sienes  eme. 

Que  esto  á  mi  me  es  muy  propio , 
Que  á  Baco  sirvo  humidle,    ' 
Que  me  armo  de  su  eopa, 

Y  triunfo  con  sus  brindb. 

ANACREÓNTICA  XIV. 

¿No  ves,  Nise^r  la  envidia 
Murmurio  y  sobresaltos , 

Y  odios  con  que  en  la  C o 
Vivimos  angustiados  ? 
Pues  lejos,  lejos  de  ella 
Salgámonos  al  campo, 
Que  allí  vivir  podemos 
La  dulce  pa2  gotaiado. 

ANACREÓNTICA  XV. 

Vuela,  Ruiseñor  blando, 
Vuela ,  y  cuéntale  á  Nise 

r 

Las  lágrimas,  que  á  Arcadio 
Llorar  por  ella  viste. 
Dile  que  ovejas,  flores, 
I.  d 
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Ares,  fuentes  y  Tídes 

De  su  desden  murmuran  y 

De  mi  dolor  se  aflíjen. 

Dtle,  como  en  sü  ausencia 

Solo  su  Y0£  repite : 

Llorad  y  ojos  cansados  y 

Salid,  lágrimas  tristes. 

Dile  en  fin,  que  se  acuerde... 

Pero  ya  nada  dile ; 

Di  solo ,  si  gustares  , 

Di  que  espirar  me  yiste. 

ANACREÓNTICA  XVI. 

En  tanto  que  fui  niño 
No  supe  de  trabajos: 
Ni  el  pago  que  dar  suelea 
La  edad  y  el  desengaño. 
Burlábame  ignorante 
t)e  yer  á  un  cuerdo  anciano^ 
Hecho  un  niño  en  sus  risas , 
Con  el  tazón  de  Baco. 
M§^  luego  que  he  sabido 
Del  mundo  los  engaños, 
Que  dan  al  que  es  mas  bueocí 
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Pesares  mas  amargaos : 
Tú  y  oBacOy  me  enseñaste 
]E]  modo  de  hacer  gratos 
Los  tragos  que  da  el  mundo. 
Con  tus  alegres  tragos. 
Con  ellos  me  alborozo : 
Con  ellos  juego  y  danzo : 
Con  ellos  mis  pesares 
Huyen  mas  que  de  paso. 
Asi  bebiendo  alegre 
Yo  TuelTo  é  ser  muchacho : 
Sí  quiera  se  ayergüencen 
Las  canas  y  los  años. 


.  -j 


ELISA. 

IDILIOS. 

IDILIO  PRIMERO. 
.   EL   GLATEL. 

La  madre  unÍTersal  de  lo  criado. 
Que  con  dirersas  y.  pintadaa  flores 
De  la  alma  Primarera  en  mil  colores 
Adorna  el  yerde  manto ,  que  ha  bañado 

Céfiro  en  mil  olores, 
'  Ya  alzando  al  Cielo  fre9cas  aztQcenas 
Nacidas  al  albor  de  la  mañana; 
Ya  yistiendo  á  los  troncos  pompa  ufana 
De  frescas  hojas,  y  de  frutas  llenas. 

De  rosicler  y  grana. 
En  mi  huerto  produjo  el  mas  hermoso 
Pundonor  del  jardin,  el  presumido 
Galán  de  toda  flor,  astro  florido, 
£n  quien  se  excede  el  año  presuntuoso , 

£1  clayel  encendido. 
Sus  edades  se  pasan  de  hora  en  hora ; 
Corto  yiyir  le  destinó  la  suerte , 
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Y  solo  un  sol  solempizarle  advierte 
£d  risa  el  Alba ,  en  lacinias  la  Aurora 

Su  nacimiento  y  muerte. 
Señuelo  sea  de  tu  amante  lado, 
O  bello  airón  de  tu  galán  sombrero, 
*  Por  primicia  del  año  placepteroy 

Y  de  un  alpia^  que  á  ti  te  ba  consagrado 

Su  afecto  lisonjero. 
Lógrese  eu  tu  beldad  esclarecida : 

Y  pues  del  año  fué  pimpollo  tierno  ^ 
Mi  le  dañe  el  calor  ,  ni  belado  ínTieroo, 

Y  á  tu  lado  consiga  eterna  yida 

En  un  Abril  eterno. 

.    lOIUO  II. 

LA  AUSENCIA. 

Mi&OTB  en  noche  de)  belado  invierno 
Botos  tus  cuernos ,  Luna  amortiguada ; 

Y  entre  negros  f^elajes  ofuscada  ^ 
Muestras  falto  de  luz  el  rostro  tierno , 

De  Febo  desdeñada. 

Tal  yo  meaquina  entre  una  niebla  obscura 

Quedo  al  desden  que  el  ánimo  me  yela, 

9* 
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Sin  luz  ni  gala,  mi  cariño  vuela. 
Mísero,  solo,  y  pobre  de  ventura, 

Y  sin  tu  centinela. 
Solo  á  tí  he  descubierto  mis  amores , 
Solo  á  ti  he  dado  cuenta  de  mi  vida 
Como  á  la  secretaria  mas  querida. 
Que  el  Cielo  pudo  darme  en  sus  favores, 

De  que  ando  despedida. 
Que  si  acaso  el  cruel,  cuya  memoria 
Siempre  en  mi  alma  vivirá  guardada. 
Llegare  aquí  á  sazón,  que  declarada 
Esté  ya  por  la  muerte  la  victoria 

De  mi  vida  cansada; 
Cuéntale  con  dolor  mi  amarga  nueva  : 
Y  por  corona  de  mi  triste  suerte 
Dirás  ¡  ay  Dios !  que  en  e3te  paso  fuerte 
Muy  mas  su  ausencia  el  ánima  me  lleva  ^ 
Que  el  brazo  de  la  muerte. 

IDILIO  III. 
LOS  ZELOS. 

Tt,  Ruiseñor  dulcísimo,  cantando 
Entre  las  ramas  de  esmeraldas  bellas, 
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Ensordeces  las  selras  con  querellas  ^ 
Su  grayisimo  daño^  lamentando 

Al  Cielo  y  las  Estrellas; 
Pesados  Tientos  lleyen  tu  gemido 
En  las  oseyas  de  amor  bien  aceptado , 
T  con  pecho  en  tus  penas  lastimado 
Bien  es  responda  al  canto  dolorido 

De  tu  picuelo  arpado. 
¿Quien  te  persigue  ?  ¿  quien  te  aflijo  tanto  P 
Sí  acaso  es  del  amor  la  tiranía^ 
Consuélate  con  la  desdicha  mía, 
Que  adTirtiendo  tu  misero  quebranto  ^ 

Busco  tu  compañía. 
No  me  desprecies  cuando  te  acompaño 
Pensando  que  en  dolor  me  aventajaras ; 
Pues  si  mis  desventuras  vieras  otaras  9 
Y  al  fin  te  persuadieras  de  mi  daño  9 

Quizá  el  tuyo  aliviaras. 
¡  Triste  de  mil  que  en  páramo  apartado , 
Siendo  alimento  á  pena  tan  esquiva, 
Hallé  muerte  de  zelos,  que  derriba 
£1  edificio  amante ,  que  hube  alzado 

Sobre  agua  fugitiva. 
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lUllUO  lY. 

DUEAGlOIf  DE  SU  AMOR. 

Plátanos  frescos  de  esta  yerde  falda^ 
Sombríos  sauces »  pedios  de  olor  llenos  > 
Que  os  holgáis  con  los  céfiros  serenos^ 

Y  enguirnaldáis  coQ  cercos  de  esmeralda 

Los  prados  sieutpre  ameaos ; 
Vos  9  en  quien  floreció  la  primayera, 

Y  alzáis  al  Cielo  vuestra  frente  grata , 
Dando  ornamento  á  la  luciente  plaita, 
De  los  raudales  de  esta  fiel  ribera  ^ 

Y  yeis  como  os  retrata ; 
Yaque  es  fuena  mi  amor  crezca  en  el  suelo ; 
Crezca^  pues,  lo  grabe  en  vuestra  covteza. 
Crezca  mi  amor,. mi  nombro  y  nii  firmeza, 
Mientras  os  diere  su  fayor  el  Cielo, 

,.  .Ornándoos  de  belleza. 
Siete  anos  hace  ya  que  en  mi  alma  exenta 
Con  imperio  unos  ojos  han  reinado;  ^ 

Y  otros  siete  en  mis  yenas  he  guardado 
£1  fuego ,  el  dulce  fuego  que  alimenta 

Mi  pecho  enamorado. 
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Miro  mil  veces  su  beldad  sin  tasa : 
No  porque  aumento,  no,  mi  pasión  pura ; 
Que  una  yez  y  otra  yista  su  hermosura. 
Eternamente  el  corazón^  abrasa  ^ 

Y  el  fuego  mortal  dura. 
'  Llama  que  eterna  duración  alcanza, 

Y  al  tiyir  del  espírítii  se  entiende , 

Ni  el  horror  del  sepulcro  ki  «^n^pr^de , 
Ni  del  tiempo  la  figida  mudanza 

La  m^irobita  ni  ofende. 

mif^io  V. 

ILVSIOimS  DE  LA  TBISTEZA. 

DjssGAHiiiAOA?  eQfiQrma,  y  peregrina 
La  estéril  tierra  piso : 
Ocúltase  la  )uz  que  me  encamina, 

Y  tiemblo  de  improyiso. 

Airado  el  Aquilón  tronca  las  plantas , 
Silbando  en  las  cayernas  : 
Suspenden  sus  dulcísimas  gargautas 
Las  ayecillas  tiernas. 

Marchítanse  estos  prados,  cuando  miran 
£1  fuego  de  mis  ojos ; 


y 
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Las  florecillas  de  ellos  se  retiran ; 

Armándose  de  abrojos. 

Copian  mi  rostro  pálido  las  fuentes , 

Y  enturbian  sus  cristales : 
Huyen  de  mi  las  fieras  inclementes 
Con  bramidos  fatales. 

¿Quien  les  dijo  mi  malP¿Quien  les  dio  cuenta 
De  mi  dolor  callado  ^ 
Guando  el  ardor  que  el  alma  me  atormenta 
Decir  mé  está  redado  ? 

¿No  te  basta 5  cuitada ,  el  miedo  extraño 
Que  dentro  el  alma  sientes , 
Sin  que  todas  las  cosas  en  tu  daño 
Se  muestren  inclementes  ? 

Llora 9  i  ay  misera!  Uora,  pues  el  llanto 
Solo  á  tu  mal  conyiene ; 

Y  ni  en  bombres  ni  en  fieras  tu  quebranto 
Remedio  alguno  tiene. 

IDILIO  VI. 

DELl&lOS   DE  LA  DESCONFIANZA. 

Osé  y  temí ;  y  en  este  desvarío 
Por  la  alta  frente  de  un  escollo  pardo    • 


k 
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X>el  precipicio  doade  no  me  guardo 
Sigo  la  senda ,  preso  el  albedrio 

Con  pie  dudoso  y  tardo. 
NueTo  ardor  me  arrebata  el  pensamiento ; 
Discurro  por  el  yermo  con  pie  errante ; 
La  actiyidad  de  un  fuego  penetrante , 
Ni  la  inquietud  que  en  mi  interior  yo  siento  ^ 

Huyen  de  mi  un  instante. 
Por  el  hondo  distrito  y  dilatado 
Del  corazón  en  fuego  enardecido 
Se  explayó  el  gran  raudal  de  mi  gemido , 
Y  la  dulce  memoria  de  mi  amado 

.    Hundió  en  eterno  olvido. 
Soy  ruinas  toda,  y  toda  soy  destrozos ^ 
Escándalo  funesto  y  escarmiento 
A  los  tristes  amantes,  que  sin  tiento 
Leyantáron  de  lágrimas  sus  gozos , 

Gozos  de  inútil  yiento* 
Los  que  en  la  primayera  de  sus  dias 
Temieren  el  desden  de  sus  amores , 
Enyidien  el  tesón  de  mis  dolores, 
Y  fuego  aprendan  de  las  ansias  mía» 

Los  finos  amadores. 
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IDilLIO  Vil* 
LA  AGITACIÓN. 

I  At  !  ¡  oomo  ya  la  alegre  Prímayeraí , 
A  su  felice  estado  reducida, 
Toraa  á  las  plantas  Dueyo  alieiiCo  yyida, 
esmaltando  de  flores  sq  ribera, 

Que  antes  se  ytó  aterida ! 

Suelta  el  raudal  su  risa  harmoniosa  ; 

Y  canta-  el  ruiseñor  con  trino  doble ; 
De  púrpura  se  yiste  el  clayel  noble, 

Y  enlaea  ál  olmo  con  layid  hermosa, 

Y  con  la  yedra  al  roble. 
¡  Qué  de  yeces  me  yió  rosada  Aurora 
Mustia  y  débil  la  flor  de  mi  hermosura. 
Reclinada  del  monte  en  la  espesura, 

Y  en  yela  inquieta  me  encontró  á  deshora 

Llorando  mi  yentura ! 
Cae  del  Cielo  la  noche  tenebrosa; 
Cubren  sus  alas  negras  todo  el  suelo : 
Mi  dolor  se  acrecienta  y  desconsuelo , 

Y  paz  el  blando  sueño  da  engañosa 

A  mi  triste  rezelo. 
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Que  despierto  asustada  :  y  tni  cuidado 
Me  llera  á  yernm  «rilia  de  ancho  rio ! 
Vuelvo  en  taño  á  dormir,  y  desconfio 
De  poder  edcofitrar  puente  ni  yado 
Al  triste  curso  mió. 

Triste  de  mí  que  sigo  temerosa 
La  luz  escasa  de  funesto  fuego  9 
Que  el  poder  de  mis  ojos  deja  ciego , 

Y  émula  de  la  incauta  mariposa^ 

A  so  Yolean  me  entrego. 

IDIUO  VIII. 
EL  BESFAttEGlMIEirrO. 

DELiaoso  vergel 9  fuente  risueña, 
Espumoso  raudal  que  al  prado  esmalta , 

Y  de  la  peña  que  miró  mas  alta 

Al  cóncavo  enyedrado  de  otra  peña 

Lleno  de  aljófar  salta. 
En  este  soto  un  tiempo  entretenido 
La  flor  mi  breve  pie  pisó  contento : 
Vi  aqui  mas  verde  juncia,  alli  mas  viento , 
Acá  hallé  fresco,  allá  un  balcón  floi^ido. 

De  mi  delicia  asiento. 
I.  10 
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Pues  ya  del  Solía  luz  que  al  mundo  alegra 
Huye  á  mis  ojos  que  aman  el  retiro ; 

Y  ciega  del  humor  coa  que  suspiro/ 

Y  triste  y  sola  entre  una  nube  negra 

La  fiera  parca  miro ; 

Cielos  j  ¿á  cual  deidad  tengo  agraviada , 
Que  en  medio  de  mi  dulce  primavera 
En  tan  nuevo  rigor  quiere  que  muera ^ 

Y  que  antes  de  gozarla^  parca  airada 

Corte  mi  flor  primera  ? 

Del  seno  obscuro  de  la  tierra  helada 
Llamarme  con  terribles  voces  siento : 
Tristes  sombras  cruzar  vi  por  el  viento  y 

Y  que  me  llaman  todas  de  pasada 

Con  lamentable  acento. 

No  me  aterra  la  muerte,  ni  rehuso 
£1  dejar  de  vivir  de  edad  florida  y 
Ni  he  esquivado  la  muerte  tan  temida , 
Que  amaneció  con  mi  vivir  confuso 

De  mi  cuidado  asida. 

Siento  haber  de  dejar  deshabitado 
Cuerpo  que  amante  espíritu  ha  ceñido  > 

Y  yermo  un  corazón  que  tuyo  ha  sido^ 
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Donde  todo  el  amor  reinó  hospedado , 
Y  su  imperio  ha  extendido. 
No  el  morir  siento^ay  Dios!  siento  el  dejarte : 
¿  Qué  mayor  ibuerte  quieres  que  perderte  ? 
Si  me  era  paraíso  y  gloria  el  yerte; 
cQué  gozaré 9  dejando  de  gozarte, 
Sino  perpetua  muerte  \ 


y  ' 


ÉGLOGAS. 

ÉQIOGA  PRIMERA 

EN  ALABANZA 
DE   LiL  VIDA  DEL  CAMPO. 

DELIO,  SILVIO,  ALEXIS. 

POETA. 

Canto  con  roz  suave 
Del  Tórmes  dos  galanes  Pastorcillos : 
Y  aquel  contender  grave , 
Que  hubieron  al  vergel  de  los  tomillos : 
H  olgándome  de  óillos ; 
Que  tan  dulces  primores 
Jamas  pensé  de  rústicos  Pastores. 

Luisa  sin  par  graciosa. 
Del  gran  blazon  de  Asturias  ornamento , 
De  España  lumbre  hermosa , 
Que  envidia  el  estrellado  firmamento ; 
Si  alguna  vez  contento 
Te  dio  el  ameno  prado 
Con  la  luz  de  tus  ojos  hermoseado  : 
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O  si  te  place  ahora 
Ser  de  sus  dulces  musas  norte  y  ^^a , 
Presta  oido.  Señora, 
Al  tierno  son  de  la  zampona  mía  : 
Que  aunque  ronca  solia 
Sonar,  si  hoy  la  escuchares 
Vientos  enfrenará,  calmará  mares. 

Al  tiempo  que  hacen  salya 
líOS  tiernos  ruiseñores  dulcemente 
Al  que  en  brazos  del  Alba 
Se  levanta  del  tálamo  de  oriente  ; 
Y  sacando  la  frente 
Bañada  de  esplendores 
Nos  da  luz,  cuaja  perlas  j^'abre  flores ; 

De  su  chozo  salía 
I^elio  Pastor  de  Termes  regalado : 
lielio ,  por  la  harmonía 
*^e  su  sin  par  zampona,  celebrado; 
Guiando  su  ganado 
Por  la  mas  fértil  vega 
Que  elTiber  Español  fecunda,  y  riega. 

^  el  buen  Zagal ,  que  estaba 
*^1  cielo ,  y  suelo  hermosos  contemplando , 
Sacó  el  rabel,  que  daba 

10^ 
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Alegría  á  las  granjas  con  son  blando : 

Al  cual  acompañando    • 

Voz  del  alma  salida , 

Asi  cantaba  á  ki -estación  florida. 

DELIO. 

Deja  en  buen  hora,  primayera  alegre  ^ 
Deja  de  Cipro,  deja  los  Jardines; 

Y  á  los  confínes  de  la  Madre  Iberia 

Súbito  vente. 
Ven,  ninfa  hermosa :  y  por  la  verde  alfombra 
De  nuestros  valles,  siembra  á  manos  llenas, 
Siembra  azucenas  blancas,  rojas  flores. 

Cárdenos  lirios. 
También  Favonio ,  de  benigno  aliento 
Para  bien  nuestro  dulce  á  silbar  vuelvas ; 

Y  de  estas  selvas  vistas  los  erguidos 

Alamos  tiernos. 
Tu  frente  bella  de  esperanza  verde 
Inmensa  madre ,  muestra  coronada 
Del  Cielo  ornada  con  tan  regalados 

Fértiles  dones. 
£n  vuestras  cimas  amarillos  montes 
Benigna  hiera  la  Apolínea  lumbre ; 
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De  cuya  cumbre  leche  y  miel  destile  ' 

Líquida  vena. 
Por  bellos  caños  de  vanado  jaspe 
Viertas^  o  fuente^  perlas  orientales; 

Y  en  tus  cristales  los  sedientos  pechos  . 

Néctares  beban. 
Cantad  ufanos  pajarillos  blandos : 
Henchid  la  selva  de  amoroso  acento  : 
T  el  vago  viento  vuestros  picos ^  y  alas 

Rápidos  corten. 
Saltad  alegres  corderillos  mios; 
Corred  jugando  tras  las  madres  blancas ; 

Y  sin  carlancas  sueltos  mis  mastines 

Júbilo  muestren. 
Vuestros  contentos  por  los  verdes  llanos 
Mostrad  tañendo  ^  dulces  Pastorcillos  5 
Los  caramillos  con  que  dais  al  bosque 

Música  alegre. 
Deja  tus  urnas  regalado  Tórmes; 

Y  á  ver  el  dia  sal  del  agua  afuera ; 

Y  en  tu  ribera  discantando  mira 

Cándidos  cisnes. 

También  vosotros  9  amorosos  Faunos , 
Bellas  Napeas  9  coro  de  Amadrias ; 


116  ÉGLOGAS. 

Y  hermosas  Drias ,  celebrad  aquesta 

Selva  florida. 
Vengan  pues ,  vengan  las  divinas  gracias 
Al  gozo  ameno  de  la  amiga  selva  : 
Todo  se  vuelva  dulcedumbre^  y  todo 

Júbilo  sea. 
Quien  quiera  siga,  siga  las  pisadas 
De  los  que  ¡o  Mundo!  en  grillos  de  pro  pones; 
Míseros  dones 3  con  que  los  adulas; 

Miseros  lazos. 
Y  tú  que  un  tiempo  el  desengaño  viste, 
Libre  tu  dueño,  libre  el  son  levanta: 

Y  alegre  canta  al  inocente  campo 

Citara  mía. 

SILVIO. 

Dime  querido  Alexis,  asi  goces 
Del  amor  de  tu  dulce  Calatea, 
¿Quien  hinche  el  valle  de  sonoras  voces? 

ALEXIS. 

Yo,  mi  Silvio,  no  sé  cual  Pastor  sea: 
Tan  solo  sé  que  Delio  nuestro  amigo 
Conduce  su  ganado  junto  á  Otea. 
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SILTIO. 

De  eso  piiedo  yo  ser  mejor  testigo; 
Que  á  mi  Padre  sirrió :  mas  el  qaú  canta 
Sí  es  él  ú  otro  Zagal,  solo  te  digo* 

▲LfiXIS. 

Ud  pocp  mas  los  pasos  adelanta : 
T  al  cuento  le  verás  de  esa  pradera ; 
Pues  has  por  conocerle  prisa  tanta. 

SILTIO. 

Yo  me  holgaría,  sí,  que  Delio  fuera; 
Pues  con  su  ingeoio,.  y  tono  regalado 
Quizá  algún,  placer  al  alma  diera. 
Que  este  Pastor,  cual  Padre  de  mi  amado. 
Aunque  en  la  grande  Mantua  no  hace  asiento. 
Ni  en  las  doctas  Atenas  se  ha  yersado , 
No  es  Pastor,  no,  de  ocioso  pensamiento ; 
Que  antes  goza  de  fértil  fantasía , 
Con  una  luz  de  raro  entendimiento. 
Que  allá  en  mis  hatos  yo  estudiar  le  vía 
De  cielo,  y  tierra  las  disposiciones, 
Y  hazañas  de  la  Hispana  Monarquía : 
Desde  el  polar  crucero  á  los  Triones 


^ 
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(Cual  ú  el  Pastor  allá  se.hubiera  hallado^ 

Noticia  da  de  todas  las  naciones. 

ALEXIS.  • 

Pues  yo  te  apostaría  de  contado 
£1  manso  mas  gentil  demis  oyejas, 
A  que  no  es  otro  el  que  hemos  escuchado. 
¿  No  te  suena  su  voz  en  las  orejas  ? 
¿  De  su  rabel  no  escuchas  el  sonido  ? 
£n  vano  en  conocerle  mas  te  aquejas. 

SILVIO. 

No  en  vano  para  mi ,  que  es  muy  debido 
Que  yo  le  busque,  y  mi  pasión  le  cuente; 
Que  al  fin  le  quiero  como  me  ha  querído. 
Mas  hételo  á  la  orilla  de  la  fuente : 
¡Ay  Dios!  cuanto  me  alegró  de  encontrallo 
Por  pasar  esta  aurora  alegremente. 

DELIO. 

Amado  Silvio 9  lustre  de  este  vadle, 
Joven  Nar9Íso deeste  bosque,  y  rio, 
En  hora  buena  mi  cariño  te  halle. 
£1  Cielo  guarde  ese  ademan ,  y  brío : 
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Y  como  creces  en  edad  florida, 
Así  dilates  tu  amplio  poderío. 

SILTIO. 

Gozar  quisiera  descansada  vida  : 
Mas  cual  le  place  á  mi  contraria  estrella, 
Cada  Tez  me  será  mas  desabrida. 

Temos  Zagal  tu  prímayera  bella  > 
Don  celestial  de  mil  Tenttiras  lleno , 

Y  tu  beldad  que  á  todo  el  campo  sella 
Date  la  común  madre  de  su  seno 
Sin  repugnancia  frutos^  j  años  tales , 
Cuales  á  nadie  en  este  campo  ameno. 
Bien  querido  de  nuestros  mayorales  y 
Tal  Tez  de  mil  Pastoras  codiciado , 

Y  euTidiado  tal  yez  de  mil  Zagales; 

Y  con  todo  pretexto  hsts  encontrado 
Que  de  tu  ser  feliz  liaga  olvidarte , 
Para  ser  con  los  miseros  contado. 

SILVIO. 

Escusado  es,  mi  Delio,  ya  contarte 
Agravios  de  que  no  puedo  guarirme 
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Ni  lo  podré  alcanzar  por  faerza ,  ú  arte. 
Intentaron  los  had(^  destruirme : 

Y  por  mas  que  á  sus  crudos  golpes  arme 
£1  corazón,  no  puedo  resistirme. 

Así  que  estoy  resuelto  de  ausentarme 
De  esta  heredad  á  Manjtua  la  famosa; 
£n  donde  espero  de  este  mal  librarme. 
Jamas  con  pena  el  ánimo  reposa  : 

Y  pues  fortuna  dices  me  da  el  Cielo , 
Probar  quiero  hasta  donde  es  poderosa ; 
Porque  yo  alün  do  tengo  por  buen  celo 
El  que  mostramos  á  esta  elMwa,  y  prado  y 
Sin  yer  otro  jamas  que  aqueste  suelo. 

DBLIO. 

¡Ay  Silvio 9  cuanto  yives  engañado! 

Y  cuan  cierto  es  aqiuel  preverbio  viejo  5 
Que  nadie  está  conten*to  con  su  estado. 
Mas  porque  anticipado  el  buen  c^Misejo 
Tal  Tez  al  hombre  suele  ser  amargo , 

Y  odio ,  y  cautela  trae  consigo  anejo ; 
Yo  te  ruego  9  Zagal  ^  nos  hagas  cargo  . 
De  la  ocasión,  que  asi  Tino  ¿mudarte. 
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SILTIO. 

Oid;  que  yo  os  prometo  no  ser  largo. 

DEIIO. 

Preparados  estamos  á  escucharte. 

SILTIO. 

Ya  yeo  qoe  os  espanta 
Mí  interior  guerra  y  y  mis  discursos  raros ; 

Y  que  hay  justa  razón  para  admirarot 9 
Con  lo  que  mi  yoz  canta ; 

Que  sobre  mi  experiencia  se  adelanta  : 
Siéndome  desabrida  * 

I  La  suerte  9  que  parece  que  abrazaron 

Mil  sabios  f  que  las  selvas  celebraron- 

Con  Yoz  dulce,  y  subida. 

Llamándola  apacible ,  y  dulce  vida. 
Pláceme,  que  este  suelo, 

Y  montes  coronados  de  lentiscos, 

Y  la  estrañeza  de  estos  altos  riscos , 

Y  despejado  cielo 

Den  bastante  ocasión  al  Dios  de  Délo. ' 

Pero  negar  no  debo. 

Que  estando  de  las  ciencias  tan  remoto,    . 
I  41 
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Tiene  al  ingenio  enrudecido ,  y  roto , 

Sin  que  cosa  de  nuevo 

De  un  dia  en  otro  muestre  el  mismo  Febo. 

Porque,  ¿cual  noble  idea 
De  la  maquina  hará  del  universo  ^ 
Mas  admirable  cuanto  mas  diverso  9 
Aquel  que  jamas  vea 
Mas  que  los  breves  chozos  de  la  aldea  ? 

Que  al  fin  cosa  es  pesada. 
Ver  cu%l  pasamos  los  prolijos  días 
En  estas  solitarias  alquerías ; 
Sin  que  esta  vida  en  nada , 
Cual  de  Pluton  el  reino,  sea  variada. 

Si  el  bosque  reverdece 
El  azul  lirio ,  y  los  claveles  rojos , 
Aunque  talvez  deleitan  á  los  ojos; 
Triste  al  cabo  se  ofrece 
Por  la  gran  soledad,  con  que  aparece. 

Y  una  vez  observada 
La  amenidad  de  selvas ,  fuentes ,  prados ; 
El  repetir  fastidia  sus  cuidados : 
Y  queda  de  sobrada 
La  atención  mas  vivaz  desconsolada. 

Si  mi  juicio  desdeñas  9 
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¿Qué  sacas,  di^ de  oir  las  bulliciosas 
Aguas  correr,  ó  respirar  las  rosas; 
Si  responden  las  peñas ; 
O  si  el  árbol  parece  que  hace  senas  ? 

é  Qué  en  notar  se  adelanta 
La  variedad ,  que  yes  en  brutos  tardos , 
Ligeras  aves ,  rápidos  bastardos , 
IMversidad,  que  espanta, 
O  qué  puede  alegrar  fiereza  tanta? 

Pues  la  aldeana  gente 
Corta  es  de  ingenio,  y  llena  de  rudeza  : 
y  placer  poco  causa  á  la  grandeza 
De  un  ánimo  vMiente, 
Que  estrechez  tan  ocuHa  no  consiente. 

¿  Cual  razón  no  se  enturbia 
Sin  salir  de  otro  asunto >  ni  palabras , 
Que  huertos  cultivar,  ordeñar  cabras, 
Si  crece  el  ren,  ó  alubia, 
Si  el  ábrego  promete  viento,  ó  lluvia? 
Si  alguno  en  la  contienda 
Pastoral  ganó  un  premio  sabiamente , 
La  soledad  del  sitio  no  consiente. 
Que  su  virtad  se  extienda; 
Ni  que  otro,  que  los  rústicos  lo  entienda. 
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Si  Otro  osa  divertirse 

Seguirá  solo  ál  áspera  Diana , 

Cruel  hallando  alguna  traza  insana 

De  la  que  perseguirse , 

O  perseguir  á  otro  ha  de  seguirse , 

Y  cuando  esto  no  sea 

Abundar  en  sospechas,  y  malicias 

Contra  el  pastor,  que  sigue  las  caricias 

De  zagala  no  fea^ 

Siendo  por  ello  el  cuento  de  la  Aldea. 

Asi,  bien  que  esta  y  ida 

En  la  mayor  bajeza  abandonada 

Fuese  de  muchos  doctos  celebrada ; 

Quizá  no  fué  seguida,  J 

Ni  con  un  querer  libre  apetecida. 

¿Y  quien  dirá,  que  menos 

Que  entre  estos  rudos ,  y  agrios  materiales 

Pueden  brillar  las  lumbres  naturales 

£n  los  pueblos  amenos 

De  gentes ,  de  artes ,  y  de  ciencias  llenos  ? 

Cual  Dalmiro  decía 

Aquel,  que  siendo  jÓTcn  fué  á  la  guerra 

De  Portugal ;  las  Cortes  vio,  y  la  tierra    . 

En  donde  empieza  el  dia ; 
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Y  que  portéalos  de  ella  referia. 
Expuso  la  destreza , 

Con  que  á  Naturaleza  yencé  el  Arte : 

£1  orden  ,  con  que  todo  se  reparte ; 

La  gala,  y  la  fineza, 

NoTedad  grata,  y  célebre  grandeza. 

Por  esto  al  gran  Garpento , 

Cual  te  dije,  pasar  me  determino ; 

Donde  yer  cosas  grandes  imagino ; 

Que  por  mas  que  esté  atento , 

Jamas  las  alcanzó  nuestro  talento. 

DBLIO. 

Bien  yeo  noble  Silyio^  que  has  querido 
Con  tu  yes,  y  talento  sin  iguales 
I)ar  pruebas  de  tu  ingenio  florecido, 

Y  mostrarnos.  Zagal ,  eusvQ  bien  te  yales 
De  la  enseña'nza,  que  en  tus  tiernos  años 
Te  dio  el  mejor  de  nuestros  mayorales. 
Uas  la  falta  de  edad»  y  desengaños 
Tras  de  tu  ardor  te  lleya,  y  arrebata 

A  padecer  al  fin  duros  engaños* 

Y  ^sí  en  no  desengañarte  fuera  ingrata 

11* 
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Este  día  mi  voz ;  qde  en  lo  propuesto 
Contradecirte  en  modo  humilde  trata. 

SILVIO. 

Pues  muévela,  que  á  oírte  estoy  dispuesto : 
Demás  que  sin  su  luz  encaminado. 
Nunca  pensara  de  partir  tan  presto ; 
Nunca  dejara  tu  amistad ,  y  lado, 

-    .  DBIJO. 

¡O  tres,  y  cuatro  veces  bien  hadado 
El  primitivo  siglo  delicioso; 
Que  de  otro  no  envidioso , 
A  ser  llegó  de  todos  envidiado : 
Cuando  el  supremo  artífice  del  cielo 

Bendijo  el  suelo; 

Do  verdad  Santa 

Selló  su  planta ; 

Todo  era  hartura, 

Todo  dulzura ; 
Y  el  hombre  ufano  un  libre  ser  gozaba , 
Amando  soló  al  dueño  que  admiraba  ! 
Amable  sencillez,  que  los  humanos 
Ignorantes  del  bien  que  poseyeron, 
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Por  sa  culpa  perdieron 
Con  su  maldad ,  y  pensamientos  fanos ; 
¿Adonde 9  Zagal ,  piensas  que  se  ha- huido 
Lejos  del  ruido 
De  los  tiranos , 
Que  nada  humanos , 
Ciegos  9  é  injustos 
Huyen  sus  gustos  P 
¿A  do 9  si  no  esánuestras  heredades 
Con  quien  hizo  perpetuas  amistades  P 
Puerto  tranquilo,  sosegado  suelo, 
Donde  del  mar  del  Mundo  el  bajel  roto 
Huyendo  el  alboroto 
^  Encuentra' el  alma  Celestial  consuelo  : 
¡  Cuantos  ya  de  tus  árboles  frondosos 
Los  dolorosos 
Tristes  yestidos , 
Humedecidos, 
Que  del  libraron , 
Ledos  colgaron! 
De  aqui  mirando,  como  de  atalaya, 
Los  que  ahogados  el  mar  lanza  en  su  playa. 
Dichoso,  el  que  de  aqui  no  ye  los  techos, 
Y  patios  de  magníficos  Señores, 
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Torneados  corredores; 

A  emulaciéQ  de  agena  pompa  hechos :. 

Goza  9  a¿^  de  mas  piáoidft  morada 

En  sosegada 

Fresca  alameda ; 

Que  yid  enreda 

Por  prado  ameno 

De  flores  lleno : 
Que  el  rayo  al  mas  gentil  torceon  derroca; 
Y  al  débil  heno  su  poder  no  toca. 

No  del  F¿)Stor  los  ojos  se  dirigen  9 
A  adorar  oro^  plata ^  y  falsas  piedras; 
Que  con  aginas  medras 
Sobre  el  polyo  en  los  pórfidos  erigen : 
Pero  contempla  en  matizado  suelo 

Al  raso  Cielo 

Luces  mas  bellas  ^ 

De  astros ,  y  estrellas , 

Que  hacen  notoria 

De  Dios  la  gloria ; 
Pues  solamente  el  Cielo  9  y  no  el  palapio 
Llenar  puede  del  alma  el  ancho  espacio* 

Al  Rey  no  culpa  con  orgullo  yano : 
Ni  su  gobierno >  ó  ley  mudar  quisiera; 
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Cual  sí  Dios  tuyiiera 

£1  corazón  del  Rey  siempre  en  su  mano : 

Que  antes  le  alaba  con  afecto  puro ; 

Porque  seguro 

Le  ha  conservado 

Su  haber,  y  prado; 

Y  á  tardos  bueyes 
Solo  da  leyes: 

Que  el  que  á  sí  propio  no  se  ha  gobernado 
Mal  podrá  dirigir  ageno  estado. 

Contento  el  Pastor  tí  ve  con  su  suerte 
Sin  mayorazgos  de  ayarientos  padres ; 
Que  de  ellos 5  y  sus  madrea 
Por  gozarlos  se  alegren  en  la  muerte : 
Pues  dende  la  bajeza  de  su  estado  . 

Nunca  ha  pensado; 

Ni  se  asegura 

Mayor  ventura. 

Que  la  que  hoy  tiene , 

Y  le  conviene; 

Guando  ver  á  su  Padre  es  el  contento 
Mayor  del  que  al  trabajo  vive  atento. 

Jamas  nadie  le  vio ,  que  á  hierro  duro, 
Sus  senos  rompa  á  la  primera  madre; 
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Ni  SUS  venas  taladre , 
Osando  despojar  su  claustro  obscuro : 
Antes  en  $n  vergel  solo  apetece 
Lo  que  le  ofrece 
Abierto  el  pecho; 
T  es  de  provecho , 
Para  la  vida 
Bien  bastecida : 
Que  la  tierra  tal  vez  solo  ha  temblado 
Del  que  avaro  sus  senos  ha  robado. 

No  sufre  al  ambicioso,  que  contento 
Presumió  en  un  mortal  fijar  su  suerte ; 
En  cuja  incierta  muerte 
^  Se  desvanece  su  alto  pensamiento  : 
Antes  aquí  mas  bien  Naturaleza 
Le  dio  llaneza , 
T  honra  iguales 
A  otros  Zagales 
Con  firme  suerte 
Hasta  la  muerte ; 
Que  junto  á  la  ambición  en  cosa  alguna 
Jamas  juró  estar  firme  la  fortuna. 

Ni  86  goza  el  pastor  desvanecido 
Con  blasón  heredado ;  ni  presume 
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Por  agreño  perfume , 

Tal  Yez  dado  á  quien  no  lo  ha  merecido. 

£mpero  á  la  quietud  del  alma  atento 

Le  da  contento 

Su  fantasía; 

Qae  es  la  que  guia 

Sus  opiniones , 

Dichos  9  y  acciones : 
Que  el  cuerdo  solo  á  presumir  se  atreye 
De  obrar  lo  que  le  es  propio  5  y  lo  que  debe. 

No  ya  sin  lucimiento  sometido 
Al  mando  del  Señor,  que  el  mundo  encumbra ; 

Y  su  yirtud  deslumhra , 

Y  aja  su  libertad  desyanecido : 
Sino  libre  en  las  juntas  de  pastores  ^ 

Goza  fayores; 

No  le  desprecia 

Soberbia  necia ; 

Y  es  atendido 

Con  grato  oido : 
Que  en  la  noche  mejor  la  estrella  luce 
Que  á  par  del  Sol,  que  su  esplendor  desluce. 

Ni ,  como  el  yano ,  oido  da  engañada 
A  la  música ,  y  yoz  de  aduladores ; 


"^ 
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Aparentes  loores , 

Que  si  lo  mira  no  le  dan  de  grado : 

Mas  entre  tanto  que  sus  cabras  pacen  y    > 

Libres  le  hacen 

Las  ayecillas  . 

Mil  maravillas 

don  un  sonido 

Grato  al  oído : 
Que  aquello  el  hombre  mas  siempre  apetece 
Que  con  un  querer  libre  se  le  ofrece. 

Al  ganadero  su  vianda ,  y  plato 
Jamas  agena  mano  le  dispone ; 
Donde  ponzoña  pone 
Algún  traidor,  6  se^icial  ingrato; 
Mas  estos  huertos  de  maduro  fruto 

Le  dan  tributo 

Con  las. tempranas 

Legumbres  sanas ; 

Y  trasparentes 

Aguas  las  fuentes : 
Que  jamas  daño  encubre  la  corteza 
De  lo  qae  al  hombre  dio  Naturaleza. 

Jamas  el  hombre  aquí  la  voz  atiende 
De)  que  afectó  ridicula  cuhura^ 
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Cuja  habla  al  fio  obscura 

Ser  alabad^  sin  razón  pretende ; 

Mas  si  en  su  pastoril ,  y  alegre  bando 

Verdad  amando 

Su  amar  declara 

Con  lengua  clara , 

Zagal  sencillo , 

Gozo  es  oillo : 
Que  no  es  loable  lo  que  no  se  entiende ; 
Solo  amando  el  mortal  lo  que  comprende. 

Ni  la  pastora  á  la  naturaleza 
Osó  mentir  con  cauteloso  afeite; 
Ni  hizo  usura  al  deleite , 
Usurpando  á  las  flores  la  belleza : 
Antes  mostró  con  naturales  dones 

Propias  facciones  9 

Faz  limpia,  y.  pura. 

Simple  blancura , 

Donaire  bello , 

Suelto  cabello ; 
Pues  que  la  gentileza  mas  preciada^ 
Solo  es  gentil,  si  simplemente  agrada. 

En  fin,  pastor,  si  es  la  yirtud  hermosa ; 
T  ella  sola  corona  de  la  yida ; 

I.  42 
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Y  en  el  Orbe  no  hay  ceM, 

Que  con  tan  soberano  bien  se  mMaf 

En  esta  soledad ,  en  este  prado 

La  han  enéontrado 

Las  almas  puras ; 

Que  á  «sus  dulzuras 

Se  alimentaran  9 

Hasta  que  %fa^ron 
Seguro  paso  á  aquel  eterno  dia , 
Donde  esta  horteíosa  lú»  sus  almas  guia. 
O  silvestre  mansión,  o  patrio  nido. 
Tu  solo  eres  en  medio  de  tos  DMles^ 
Que  pasan  los  mortsdes, 
Consuelo  dulce  al  ánimo  afligido. 
Dichosa  sencillez  de  Dios  querida , 

Paciente  vida. 

Mansión  prccFara, 

Libertad  cara, 

Tranquilo  puerto. 

Seguro  cierto 
¡  O,  ampárame ,  o  recibenrre  en  tos  brazos 
Libre  del  mundo,  y  sus  iastutos  lazos! 
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SILVIO. 

Los  tuyo»)  buen  Zagal,  los  tu  jos  tkniosy 
No  el  GoDsqo ,  tus  brazos  solo  pido  : 
Serán  de  nuestro  amor  nudos  eternos , 
Que  nunca  el  sueño  al  que  veló  afligido 
Tan  dulce  al  alba  fué ;  ni  tan  )>reciada 
La  fuente  al  que  de  sed  se  haUó  rendido ; 
Cual  para  mi  tu  celebre  tonada  : 

Y  yo  por  ella,  y  tu  cariño  blando 
Me  apartaré  de  mi  intención  pasada. 

Y  pues  siempre  hemos  TÍsto  que  cantando 
Halla  el  mortal  aliyio  de  sus  males; 

Id,  os  ruego,  algún  tono  concertando 
Del  campo,  si^  del  campo,  mis  Zagales, 
Ambos  cantad  en  alternado  coro; 
Pues  sois  en  letra ,  y  tono  sin  iguales. 

ALEXIS. 

Pues  ea ,  antes  que  el  sol  sus  rayos  de  oro 
Ascienda  á  la  mitad  del  firmamento; 
Alexis,  templa  tu  rabel  sonoro  : 
Que  embebecido  en  pos  de  nuestro  acento , 
Cual  tiene  de  costumbre  irá  el  ganado. 
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DELIO. 

Contento  soy;  da  tú  la  yoz  al  viento : 
Que  á  responderte  estoy  aparejado. 

ALEXIS.  ■ 

Sabroso  campo  mió , 
Vida  feliz,  alegre,  y  descansada, 
Arboles,  fuente,  y  rio, 
Do  mora  la  verdad,  y  es  apreciada; 
Triste  del  que  carece 

Del  dulce  bien,  que  el  cielo  aqui  le  ofrece  1 

»      • '  ■ 

DELIO.  .      ^    .♦   i 

Desapacible  vida 
Para  mí  donde  faltan  las  verdades ; 
La  inocencia  es  vendida , 
Engaños  hay,  falacias  y  maldades ; 
Feliz  aquel  se  cuente. 
Que  escapó  de  tratar  tan  doble  gente. 

ALEXIS. 

Dulces  son  los  albores  •    »    - 
De  Febo  al  que  en  la  noehe  erró  el  camino : 
A  la  abeja  las  flores ; 
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Y  al  ánade  el  arrojo  cristalino ; 
Pero  á  mi  mas  gustosa 

Me  es  la  ylda  del  campo  deliciosa. 

DELIO. 

Duro  es  el  viento  airado , 
Que  los  pinos  trastorna  en  las  montañas ; 
£1  ladrón  no  esperado , 

Y  el  turbión  que  destroza  las  cabanas; 
Mas  para  mi  es  mas  duro 

£1  orgullo  f  que  encierra  un  alto  muro. 

▲LEUS. 

No  á  la  agua  placentera 
Asi  corre  el  corcillo  fatigado ; 
Ni  la  blanca  cordera 

A  su  Pastor^  que  p^n  con  sab  le  ha  dado  ; 
Cual  mi  Lisi  prendada 
De  la  yida  del  cainpo  á  mi  majada. 

DBUO. 

Nunca  rehuye  tanto 
Paloma  al  alcotán ,  que  la  ha  seguido ; 
N)  el  áspid  al  encanto 
Del  mago  adulador  tapa  el  pido  ^ 

i2* 
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Gyanto  mi  Zagaleja 

Del  tumulto  civil  huye  >  y  se  aleja. 

ALEXIS. 

Ámeme  mi  Pastora 
Sobre  ios  Zagalejos  mas  galanes; 
Salúdeme  á  la  Aurora , 

Y  enguirnalde  mi  manso  de  arrayanes ; 
Que  todo  lo  habré  en  nada , 

Si  del  yalle  el  placer  ia  desagrada. 

DELIO. 

Si  le  place ,  desprecio 
Muéstreme  Fili  ingrata  á  mis  amores ; 
Préndase  del  mas  necio  9 
Corónele  de  rosas  y  favores; 
Con  tal  que  no  la  vea 
Que  á  ver  los  ciudadanos  ir  desea. 

ALEXIS. 

Al  Mayo  la  flor  ama, 
La  tórtola  al  verano 9  al  Sol  el  día. 
Los  novillos  lá  grama, 

Y  el  verde  campo  la  Pastora  mia, 
Pues  amen  oueHros  prados 
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^\  Sol  I  las  flores,  tórtola  y  ganados. 

BBLIO. 

No  quiere  el  pez  ambiente , 
£l.gamo  al  mar,  ni  oveja  al  lobo  insano. 
Ni  el  ave  Íl  la  serpiente. 
Ni  mi  Fili  al  estruendo  ciudadano ; 
Pues  la  ciudad  no  quiera, 
Ni  are,  ni  pez,  ni  gamo,  ni  cordera. 

fOBTA. 

Estas  dulces  canciones 
Los  dos  tiernos  Zagales  repitiendo , 
Iban  sus  corazones 
En  el  amor  del  campo  enardeciendo; 
Coya  harmonía  oyendo 
£1  coro  de  las  ayes. 
Correspondió  eon  músicas  suaves* 

Cuando  Febo  exjdayando^ 
Iba  5U  luz  de  la  mitad  del  Cielo, 
Las  sombras  acortando 
Las  altas  hayas  al  floiido  suelo; 
Así  que  sin  rezelo 
Se  entran  en  la  espesura, 
A  gozar  de  su  placida  frescura. 
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ÉGLOGA  II. 


LIGIDA ,  MONTANO,  POETA. 

POBTA. 

Yacb  ua  bosque  del  mundo  mas  loado 
Sobre  el  de  Ghipre  de  beldad  extraña ; 
Que  el  Padre  Tajo  cerca  recostado 
De  yerde  y  oro  sobre  juncia  y  caña  : 
Donde  con  urnas  de  cristal  sagrado 
Riega  el  sitio  mejor  de  la  alta  España ; 
Mansión  dando  en  la  fértil  primavera 
Al  Rey  de  cuanto  el  sol  mira  en  su  esfera. 

Crece  el  fresco  plantel  sobre  la  playa 
A  80  frescura  y  amistad  dispuesto; 
Del  quebrado  cristal  florida  raya , 
De  la  delicia  humana  alegre  puesto  : 
Donde  Yertuno  su  riqueza  esplaya ; 
Y  el  regalo  mayor  deja  traspuesto; 
Sembrando  por  sus  cuadros  y  labores 
A  medida  del  gusto  sus  primores. 

Cuando  entre  estos  pensiles  placenteros 
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encontraron  el  Licida  y  Montano ; 
Montano  el  mas  gentil  de  los  Taqueros, 
If  Licida  Pastor  tierno  y  lozano  : 
I>e  laureles  coronados  sus  sombreros , 
ir  cada  cual  gabán  de  piel  galano  : 
Ambos  del  Aranjuez,  ¿mbos  Zagales ; 

Y  en  contender  cantando  sin  iguales. 

UCIDA. 

Salud  tengas ;. salud  Montano  mió; 

Y  el  Cielo  multiplique  tu  Tacada  : 
Parte  tengas  del  alba  en  el  roció; 
Miel  te  de  el  alcornoque  regalada  : 
Las  nubes  te  hagan  sombra  en  el  estio ; 

Y  en  tus  dehesas  no  cuajen  las  heladas  : 

Y  halles  siempre  en  el  campo  tal  contento, 
Como  yo  ahora  en  encontrarte  siento. 

MORTARO.* 

Goces  también.  Pastor,  tu  edad  lozana, 

Y  guarde  Dios  del  lobo  tus  corderas  : 
Como  nicTe  tus  mansos  te  den  lana  : 
Perdone  el  año  estéril  tus  praderas  : 
Cojas  en  la  aridez  fruta  temprana ; 
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Y  aromas  ricos  broten  tus  laderas  : 

Y  tan  (prata^  y  feliz  pases  la  TÍda, 
Cual  para  mi  lo  ha  sido  tu  Tenida. 

LIGIDA. 

Tú  f  libre  de  pasión  entre  estas  ramas. 
Zagal,  te  gozas  de  bayas  y  laureles; 
Viendo  la  yedra  fiel,  riendo  las  gramas. 
Que  enlazan  con  primor  estos  yergeles : 

Y  te  place  gozar  en  frescas  camas 
Matizadas  de  lirios  y  claveles ; 

Tal  yez  movido  de  la  yid  frondosa, 
Que  sobre  escaños  de  jazmín  reposa. 

¿Pero  coüio  tan  tarde  en  este  asiento  ?.... 
¿  £1  ver  te  ba  detenido  la  guirnalda 
De  árboles  tantos,  que  sacude  el  yiento 
Jugando  con  sus  hojas  de  esmeralda? 
cO  te  embelesa  aqui  el  mirar  atento 
De  rosicler  de  azul,  de  ferde  y  gualda 
Los  variados  esmaltes,  que  la  Aurora 
En  prados,  fuentes,  y  árboles  colora? 

MONTANO. 

En  este  sitio  de  sin  par  belleza, 

Y  en  sumo  grado  ameno  y  delicioso. 
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Taotoque  mi  atención  lleva  á^la  alteza 
De  un  no  sé  que  diyino  y  yenturoso : 
Que  cierto  aqui  extremó  naturaleza 
Todo  lo  mas  suave,  y  mas  hermoso, 
Que  mueye  i  contemplarla ,  como  JElpino 
Nos  muestra  con  su  Ingenio  peregrino. 
Elpino^  aquel  pastor  que  de  las  cosas 
Me  enseña  los  prtndpios  ^oe  inyestif  a , 
Diciendo,  que  en  las  BelTfts . silenciosas 
Cuanto  hay,  saber  podemos  sin  fatiga; 
Con  él  paso  las  lloraos  mas  gustosas 
Porque  el  deseo  de  saber  «ne  obliga 
A  amar  con  él  del  campo  el  ejercicio 
Sobre  el  popular  tráfago ,  y  bullicio. 

LICIDA. 

¿  Pues  qué  tanta  instrucción  el  yerde  prado 
Nos  dará  como  Elpitto te  protesta?^ 
¿Qué  obseryacion,  qué  estudio,  qué  cuidado 
En  esta  soledad  te  manifiesta  ? 
I O  amigo,  qué  al  reyes  que  lo  han  pensado  1 
Y  antes  de  dar  á  tu  razón  respuesta 
Por  diyersion  cootarte  qufero  un  cuento. 


l^A  ÉGLOGilS. 

MOKTAKO. 

Empiézalo,  que  á  oírte  estoy  atento. 

UCIDA. 

Mas  he  la  cuera  aquí,  mira  Montano 
Donde  decir  he  oido  que  dormido 
Hallando  los  pastores  un  Silrano, 
Caída  su  guirnalda ,  y  muy  tendido 
Con  ella  le  asen  una  y  otra  mano^ 
Forzándole  á  cantar  un  ofrecido 
Cuento,  que  te  diré  si  acaso  ignoras. 
La  frente  y  sien  pintándole  con  üioras. 

Y  él  riendo  la  burla ,  les  decía : 
¿Porqué  me  atáis?  ya  entiendo  vuestro  juego  : 
Yo  os  cantaré  la  dulce  canciooí  mia; 
Soltad,  pues,  satisfago  vuestro  ruego : ' 
Soltad ,  niños  ,  en  fin  les  añadía , 
Que  esa  hermosa  otra  paga  tendrá  luego : 
Y  asiendo  presto  de  un  rabel  sonoro, 
Con  diestro  pulso  hirió  las  cuerdas  de  oro. 

Comienza,  y  á  saltar  faunos  y  fieras 
Empiezan  al  imán  de  su  harmonía ; 
A  su  compás  moriéndose  ligeras 
Las  altas  ramas  de  la  selva  umbría. 
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Nunca  Febo,  y  sus  dulces  companeras, 
Hacia  el  Parnaso  colman  ile  alegría ; 
Ni  el  Ismaro  jamas  admiró  tanto 
Del  sacro  Orfeo  el  resonante  canto. 

Cantó  como  los  árboles  un  día. 
Mirándose  sin  Rey  que  los  mandara, 
T  que  del  campo  la  ancba  monarquía 
Jamas  se  rió  sin  cetro,'  ni  tiara, 
Un  justo  Rey  á  súplica  pedia : 
Quien  moTido  á  su  ruego,  les  declara, 
Que  les  deja  á  las  plantas  en  su  mano 
El  nombrar,  y  elegir  su  Soberano. 

Con  tan  nuera  ocasión  no  queda  planta 
Que  no  lo  trate  en  popular  corrillo , 
Desde  el  Ciprés,  que  al  Cielo  se  leranta, 
Hasta  el  mas  bajo,  y  mas  rapaz  Tomillo : 
Tan  grande  era  el  deseo,  el  ansia  tanta 
De  Ter  entre  ellas  un  capaz  caudillo 
Rey ,  que  en  rienda  de  oro  lo  guiase , 
Y  en  equidad  sus  causas  sentenciase. 

Cantó,  que  al  Moral,  dicen,  que  reciba 
Por  cuerdo  el  mando,  y  él  no  lo  consiente : 
Pues  á  su  remisión  contemplativa 
Le  es  estorbo  el  cuidar  de  tanta  gente : 
I.  13 
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Van  á  buscar  la  Vid  menos  esquira , 

Y  ella  al  yer  de  sus  pampauos  pendiente 
£1  licor  que  ¿  los  hombres  alejpraba, 
Dijo,  que  ^las  que  al  mando  1q  aj^reciaba. 

Eligen  al  Limón  como  discreto , 

Y  él  en  su  bello  fruto  embelesado 
Del  grave  cargo »  di^o,  quexespecto 
Ser  tan  medicinal^  se  halla  escasado. 
Nombraron  al  <^ipres  9  jpor  ser  sugeto 
Sobre  las*  altas  <^mas  ya  elevado , 

Y  él  por  lo  solitario  j  y  penileBte , 
Dice  f  que  el  grave  cargo  no  consiente. 

Nombran  por  Rey  la  <^iva  conspirada, 
Quien  aniando  su  paz^  por  esceso 
Tuvo  la  aceptación ,  pues  ocupada 
Se  hallaba  en  liquidar  su  licor  grueso. 
Van  á  buscar  la  Mies,  quien  humillada 
Confesó  su  flaquera  al  grave  peso, 

Y  es,  que  apredaba  mas  que  todo  nombre 
Darle  el  sustento  ;prÍQCÍpal  al  hombre. 

La  Higuera ,  que  doblado  fruto  coge , 
Por  él  el  ofrecido  cargo  arrima : 

Y  á  cualquier  persuasión  el  hombro  encoge, 
Que  mas  aprecia  su  cosecha  opima. 
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Ai  vano  Gardo  en  fin  el  raigo  eseoge  y 

Y  como  el  necia  siempre  en  ñus  se  estima , 
Arrogante  se  encarga  9  y  ambicioso  5 

Del  seco  manda  estéril  ^  j  espinoso. 

MONTARO. 

Jamas  oi  tan  plácida  conseja^ 
Ni  que  mas  mereciese  aplausoa  tantos  ^ 
Ni  que  muestre  mejor  al  que  se  aleja 
De  las  cargas  del  mundo  y  sus  quebrantos » 
Que  es  mucho  mas  feliz  quien  mas  las  deja. 
IJlises  sordo  siendo  á  los  encantos 
Del  Tulgo,  <}ue  a  los  Taños  acomete  > 

Y  vez  ninguna  da  lo  que  promete. 

Pero  Yolyiendo  á  nuestro  agreste  bando, 
¿No  ves  como  á  los  Cielos  dan  mil. parias 
^n  muestra  de  su  júbilo ,  ordenando     . 
Distintos  juegos  9  diversiones  varias  ? 

Y  pual  con  secos  mirtos  aumentando 
De  trecho  en  trecho  van  las  luminarias : 

*  atiende  bien ,  Zagal ,  como  sus  fuegos  . 
^  los  del  firmamento  dejan  ciegos. 

UCIDA. 

cPues  tá  no  miras  las  Serranas  bellas  9 
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Gomo  cogiendo  en  sus  honestas  faldas 
Mil  rosas  que  enTÍdiáron  las  estrellas , 
Tejen  en  cerco  en  forma  de  guirnaldas ; 

Y  coronando  sus  cabellos  de  ellas , 
Libres  ondean  sobre  sus  espaldas , 
Donde  cantaba  Egon,  que  amor  travieso 
Reyolando  mil  yeces .quedó  preso?  ^ 

¿Yes  que  al  árbol  los  jóyenes  trepando 
Dan  mil  naranjas  á  su  bien  querido  ? 
¿  Y  que  otros  dulces  tórtolas  buscando 
A  sus  pastoras  dan  el  preso  nido? 
Las  que  castañas  de  meollo  blando  ^ 
Con  amor  de  su  mano  han  recibido  y 
Gustando  cual  abeja  entre  las  rosas 
£1  dulce  queso  ^  y  natas  olorosas. 

MONTANO. 

Ya  he  yisto  que  á  los  yientos  han  lanzado 
Yaras  que  le  han  yencido  en  ligereza  ^ 

Y  otros  corriendo  por  el  yerde  prado 
Yolar  á  un  premio  no  pequeña  pieza, 

Y  otros  que  en  contender  de  amor  han  dado 
En  mil  yersos  luciendo  su  destreza ; 

Y  en  fin  seguir  alegres  cada  uno 
£1  juego  á  su  placer  mas  oportuno. 
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¿  Pero  qué  cori^zon  placer  no  siente  9 
hiendo  sobresalir  en  aquel  bando 
Xas  pastorcillas  9  que  graciosamente 
£n  tomo  andan  bellísimas  triscando  ? 
Su  inocente  candor,  su  faz  luciente. 
Su  sencillo  ademan,  su  pecho  blando, 
¿  Qué  libertad  no  roba ,  á  qué  contento 
Tío  eleya  del  pastor  el  pensamiento? 

IICIDA. 

Mas  mira  tú  las  ayes  amorosas 
Entre  las  verdes  ramas  asomadas : 
Y  las  auras,  que  Timos  bulliciosas, 
Cada  yez  las  yerás  mas  sosegadas : 
Sin  duda  de  las  yoces  sonorosas, 
Que  en  sus  dulces  zamponas  alternadas 
Los  zagalejos  vienen  entonando, 
Al  dueño  de  estas  selvas  alegrando. 

MONTANO. 

Si,  Pastor,  dices  bien  :  lleguemos  breve. 
Que  de  nuevo  cantar  han  prevenido; 

Y  el  gentil  Tirsis  que  á  vencer  se  atreve 
Aquel  pastor  de  Venus  tan  querido , 

Y  Cintia  que  en  candor  pasa  á  la  nieve , 
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Bella  cual  cuentas  de' la  hermosa  Dido : 
Cada  cual  templa  yá  su  dulce  ayena 
Mientras  la  danza  pastoril  se  ordena. 

¿  Yes  cual  quitan  los  jÓTenes  del  brazo 
Las  bandas  que  zagalas  yan  cogiendo 
Para  tejer  un  lazo  y  otro  lazo 
Tras  las  dos  sueltas  guias  procediendo  ? 
Verás  con  que  gentil  desembarazo 
Yan  de  una  rueda  en  otra  reTolyiendo , 

Y  discurren  del  pr^do  larga  pieza,... 
Mas  escuchemos  *  que  el  cantar  empieza. 

TIBSIS. 

Canta  y  sigue  mi  voz.  Pastora  hermosa , 
Galana  cual  la  fértil  primavera; 
Gloria  de  este  pensil  ^  y  mas  hermosa 
Que  en  el  bosque  la  palma  placentera: 

Y  asi  á  tu  amor  le  seas  mas  sabrosa 
Que  del  pichón  sii  dulce  compañera! 
Que  acompañes  el  débil  canto  mió  9 
Celebrando  el  placer  del  bosque,  umbrío. 

CIXTIA, 

Canta  y  vuelve  á  tu  son,  Pastor  donoso, 
Lozano  como  el  Mayo  tforecido ; 
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De  esta  arboleda  honor  ^  y  mas  garboso 
A  mis  ojos  que  el  plátailo  crecido : 

Y  asi  á  tu  bien  le  seas  mas  gracioso 
Que  á  la  OTejilla  el  recental  nacido; 
Que  prosigas  tu  tono  conienzado. 
Festejando  el  contento  de  este  prado. 

nftsis* 

Dichoso  el  que  de  aqui  mira  cubierta 
La  madre  unirersal  de  flor  preciada, 
Antes  del  riguroso  Inyierno  yerta, 
Ya  de  Tcrde  esperanza  coronada : 

Y  libre  del  pirata,  alegre  puerta 
Abre  al  Sol ,  con  sus  rayos  fecundada ; 

Y  con  los  dones  de  la  dulce  Flora 
Del  pasajero  el  ánimo  enamora. 

CIHTIA. 

Pues  feliz  el  que  aqui  Te  de  la  cumbre 
Del  monte  desgajarse  la  abundancia, 
Dando  con  amorosa  dulcedumbre 
Los  antiguos  collados  su  fragancia : 

Y  de  ellos  ye  con  dulce  muchedumbre 
Destilar  leche  y  miel  en  esta  estancia, 
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Guando  el  precioso  cqerno  de  Ainaltea 

Al  gusto  humano  todo  lo  hermosea. 


TIASIS. 


El  laurel  yerde,  y  arrayan  preciado. 
Que  á  Apolo  enamoró,  que  Venus  quiso, 
£1  pino  de  Cibeles  estimado, 

Y  el  bello  transformado  Cipariso, 

Y  el  limpio  acebo  y  álamo  copado, 
Tolviendo  este  lugar  un  paraiso : 
Acá  y  allá  los  trae  Tiento  sereno. 
Llenando  de  placer  el  sitio  ameno. 

GINTIA. 

La  yedra  de  Lieo  al  oímo  prende; 
La  hermosa  yid  sus  pámpanos  dilata; 
Romero,  casia  y  cínamo  trasciende 
De  aljófar  argentada  cada  mata ; 

Y  de  Céres  la  mies  aquí  se  extiende , 
Cual  golfo  hermoso  de  dorada  plata ; 
Ensortijando  cada  herniosa  arista 
Deleitan  á  el  olfato  y  á  la  vista. 

TIASIS. 

De  entre  mármoles  bellos  de  colores 
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Las  regaladas  fuentes  se  deslizan ; 

Y  el  ámbar  usurpándole  á  las  0ores 
Su  liquido  cristal  aromatizan; 

O  ya  los  arroyuelos  trepadores 

La  blanca  espuma  con  primor  enrizan ; 

Y  en  blanda  risa  y  plácido  sonido 
Al  corazón  alegran  y  al  oido. 

CINTIA. 

La  alfombra  de  este  yalle  se  enriquece 
De  yerde^  azul^  y  rojo  engalanada; 
El  clayel  rey ,  y  reina  rosa  crece 
De  cristalino  aljófar  coronada: 
3aimin  y  azar  fragrancia  nueya  ofrece  ^ 
Y  el  lino  y  azucena  nacarada ; 
Dando  á  cualquiera  que  á  este  sitio  arriba 
Grata  quietud  ^  que  el  ánimo  cautiya. 

TI  asís. 
Aquí  el  yenado  y  corderillo  corre; 
Saltando  entre  las  murtas  y  verbenas. 
Libres  de  que  los  sigan,  ni  les  borre 
Otro  paso  los  suyos  en  la  arena : 
Cuando  á  la  oyeja  el  corderillo  acorre , 
^  ella  le  abriga  de  retozos  llena; 
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Y  coleando  el  eaehorro  lisonjero 
Dan  al  PadlOr  du  gozo  phcenteiro. 

Aquí  las  aiTes>  con  sonoro  acento 
Cantan  al  son  de  las  inquietas  hojas; 
£1  colorín  su  aoMry  so  eonleata^ 
Filomena  sus  zelos  y  congojas : 
O  ya  en  tropa  yeloz  cortan  al  Tiento 
Encopetados  de  plumillas  rojas ; 

Y  de  un  ramo  saltando  en  otro  ramo^ 
Del  alma  son  un  celestial  reclamo. 

Tasis. 

Cuanto  el  Tocino  Tajo  celebrado 
£n  caudal  yence  al  Kquido  arroyuelo; 
Cuanto  por  cima  el  trébol  desmedrado. 
Se  descuella  el  ciprés  alzado  al  Cielo ; 
Tanto  sobre  el  estrépito  y  enfado 
De  la  Ciudad  me  es  grato  el  Terde  suelo  y 

Y  la  Tida  del  campo  delicioso  y 

Cerrad^  Faunos ,  cerrad  el  bosque  hermoso. 

GIKTUw 

Cual  la  Aurora  al  perdido  caminante, 
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O  al  prado  Iluyia  que  el  Abril  esTÍa ; 
Cual  al  ciervo  la  fuentiB  resonante  5 

0  á  la  abeja  la  flor  que  el  vergel  cria ; 
Así  al  mortal  de  su  quietud  amante 
Cl  vivir  en  el  campo  es  alegría , 

Y  mas  eii  esta  estancia  regalada ; 
Guardad 9  Faunos^  guardadla  selva  amada. 

TI&SIS. 

Venga  el  antiguo  Pan  de  los  Pastores 
Su  rostro  de  purpurea  lasora  HAj^do ; 
Ceñida  en  rededor  su  sien  deüores; 
De  espadaña,  y  de  lauro  florecido: 
f  de  Arcadia  los  jóvenes  cantores 
Con  él  lleguen  al  dulce  apetecido 
luego 9  y  placer  de  sitio  tan  sabroso; 
Cerrad 9  Faunos,  cerrad  el  bosque  hermoso. 

I  Dulce  bien,  con  que  el  fiidonos  convida ! 
(}ue  alegre  dures,  siglos  dilatados; 

1  en  pastoril  llanosa  ap^^cida 

Se  alegren  los  Pastores  descuidados : 
Del  regocijo  de  esta  dulce  vida 
Lejos,  lejos  huid,  tristes  cuidados; 
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Pues  no  hay  cosa  en  el  inundo  mas  preciada;] 
Gozad  9  Ninfas 9  gozad  la  selra  amada. 

POETA. 

Asi  el  gentil  Pastor  iba  cantando  ^ 

Y  la  Zagala  hermosa  respondiendo ; 
A  las  estrellas  con  su  son  tocando, 
Los  alamos  plateados  conmoyiendo : 

Y  el  coro  de  Zagales  acabando 
Los  lazos  que  en  las  danzas  ran  tejiendo ; 
La  Aurora,  que  por  rerlos  madrugaba , 
Las  puertas  del  Oriente  purpuraba. 

ÉGLOGA  III. 


AKGADIO,  POETA. 

POETA. 

La  guirnalda  de  lirios 
Desecha  por  el  suelo, 
£1  cuerpo  en  una  peña  recostado, 
El  Alma  en  mil  martirios , 
Los  ojos  en  el  Cielo, 
Y  el  triste  rostro  en  lágrimas  bañado 
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Yace  el  mas  desamado 

Zagala  en  las  orillas 

Del  Tórmes  crútalíDo : 

Y  mientras  sin  destino 

Erraban  sus  cuitadas  oyejillas , 

Sin  dar  al  llanto  pausa, 

Asi  cantó  de  su  dolor  la  causa. 

A&GADIO. 

Bellísima  aldeana, 
A  mi  dolor  mas  fiera 
Que  roca  hinchada  al  sonoroso  yiento. 
Si  no  eres  mas  insana 
Que  Asiática  Pantera, 
Yo  sé  que  dolerte  has  de  mí  tormento; 
La  pena ,  y  sentimiento 
Que  Sisifo  rabioso 
Tolera  en  el  Abismo  : 
Y  en  fin  cuanto  asimismo 
Se  padece  en  el  Tártaro  horroroso  : 
Yo  mejor  pasaría 
Que  un  desden  solo  de  la  Ninfa  mia. 

Un  desden  solo,  ¡ayl  ciego  I 
I  Ay  f  ay !  Zagal  cuitado , 

I.  44 
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Si  UD  desden  solo  tanu  .le  atof^enta. 

Cuanto  será  tu  fuego 

Al  ver  que  se  Jia  entveg^o 

Al  que  de  su  amor  tiene  menos  cueata. 

No  asi  9  tal  yejf,  reyieata 

Opreso  en  fuego  y  agua, 

De  nublado  esjkantable 

El  rayo  formidable, 

Como  en  el  pecho  que  arde  como  fragua, 

Revientan  desatados 

Los  zélos ,  en  bramidos  levantados. 

Llora,  llora  cintaido, 
Desde  la  noche  al  Alba , 
Regando  en  llanto  el  mariáiftado  suelo, 
Que  en  yiéndose  inundado 
Hará  crecer  la  malva , 
Y  canaleja  inútil  hasta  el  Cielo; 
Gozarás  del  consuelo, 
De  que  no  ven  tus  ofos , 
Como  ella  ifavoeeoe 
A  quien  no  lo  merece , 
De  do  nace  el  tropel  de  tus  enojos : 
Mora  en  el  bosque  á. ciegas ; 
¿Pero  qué  tienes  Alma,  no  sosiegas  ? 


I  Ay  triste  !  y  como  fco 
Mas  antes  sosegado 
Motín  de  populosa  miiicliedaiiibre  ^ 

Y  muj  mas  antes  creo 
Parar  el  alter&do 

Sillar,  que  se  desgafa  ée  la  enAibK^ 

Que  no  el  Amor,  la  lumbre*; 

La  rabia  j  j  sobresalto 

Del  corazón  zeloso^ 

Del  que  un  tiempo  dickosa 

De  su  Ninfa  gozó  el  fayor  mas^  alto^ 

Y  boy  siendo  su  desptecño, 

^e  que  sü  pedbo  da  at  Zagal  mas  neeh. 

i  Ay  Zagal  venturoso! 
Con  tal  dolor  tb^eo 
Gozar  los  brazos  de  tu  Süria  hermosa ! 
Wegue  á  Amor,  qué  reposo 
Tenga  ese  tu  recreo  ^ 
Que  te  causa  esa  pérfida  alevosa ; 
H  su  color  de  rosa, 
Aquella  su  lindeza, 
Sus  ojos  halagüeños, 
*  sus  labios  risueños , 
1'odo  me  aseguraba  su  firmeza. 
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¡  Y  ay !  que  aunque  faz  no  muda^ 

Muda  su  corazón  de  tigre  cruda. 

Pláceme  la  constancia 
Que  tuTO  hermosa  Filis 
Hasta  morir  á  su  Zagal  Dalmiro.  _ 
Deleitanme  en  su  infancia 
Sileno^  yAmarifis; 
A  quienes  juntó  Amor  con  dulce  tiro. 

Y  al  fin^xuando  esto  miro. 
Cupido  me  enamora , 

Me  alegra  su  delicia , 

Y  á  buscar  voy  propicia 

A  mi  gloria,  mi  bien,  y  mi  Señora; 

Mas  Tiéndeme  olvidado 

Maldigo  el  tiempo  en  el  amor  ga&tado- 

Maldigo  las  Auroras , 
Que  por  yerla  salia, 
Discantando  su  Amor  con  dulce  avena; 
Maldigo  aquellas  horas, 
Que  yo  en  su  compañía 
Estuve  el  baile  de  la  noche  buena. 
Maldigo  la  verbena. 
Que  {untos  la  mañana 
De  San  Juan  recogimos; 
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Y  los  rubio»  racimos , 

Que  en  la  choza  colgué  de  esta  tirana; 
Pues  me  es  tormento  hoy  dia. 
Cuanto  un  tiempo  me  fué  dulce  alegría. 

¿  No  me  dirás  pastora 
En  qué  te  he  ofendido  ^ 
Para  que  asi  mi  bien  me  desampares  P 
j  O  Dios  I  en  qué  mal  hora 
Al  Mundo  fui  nacido  I 
Si  fué  para  sufrir  estos  pesares : 
Plegué  ¿  Dios ,  que  si  amares 
Zagal,  que  mas  te  quiera , 
Que  el  que  ora  has  desechado , 
De  un  rajo  disparado 
Por  la  mano  de  Júpiter  yo  muera ; 
Empero  si  no  le  amas. 
Los  Cielos  te  consuman  en  sus  llamas. 

POETA, 

■ 

Mas  el  Zagal  diría. 
Si  la  implacable  pena 
Lugar  le  diera  á  proseguir  su  canto : 

Y  al  ver  que  no  podia. 
Sobre  la  rubia  arena 

14* 
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Soltó  la  rienda  al  las  tinoso  Hamo. 

La  noclie  teadió  t\  manto 

De  fúlgidas  estrellas , 

T  eD  el  sileBcio  el  eco 

Yolyia  el  moDte  hueco , 

Doblando  las  trístísimüs  querellas 

Que  el  misero  arrojaba. 

Si  por  dicha  el  dolof  lugar  \t  daba. 

ÉGLOGA  IV- 


EMILIA  QVEJlysA. 

En  fuego  ardiente  Eúíilia  te  abrasaba 
Por  Narciso,  un  pastor  qaeeii  gentileza 
Ningún  otro  del  Betis^Ie  igualaba, 
Mas  llenó  de  rigor,  y  de  aspereza'^ 
En  vano  la  Pastora  le  buscaba, 
Que  donde  falta  amor  todo  es  crueza ; 
Y  cuanto  era  mayor  su  desden  IHo 
Mas  la  Zagala  siente  su  desvio. 

Sola  Emilia  con  soló  sitt  euidado , 
Siempre  que  Febo  al  mundo  attianecia , 
Sin  esperanza  al  bosque  mas  cerrado 
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A  lamentar  du  mal  se  retraía : 

Y  Tolvíéndose  al  Cielo  despiadado , 

Y  al  pastor  sin  piedad  5  que  no  la  oía; 
Cebada  ea  su  desden  la  llama  fiera, 
Cantó  cual  si  presente  le  tüTÍera. 

No  te  duele  mi  misil ,  Narciso  amado  9   ^ 
Mi  oyes  mi  ?os,  ni  yes  tais  deé ventoras;. 
Ni  de  humana  piedad  un  solo  gradó 
Pienso  f  que  alberga  en  tus  entrañas  duras  : 
Yo  en  tu  amor  siento  el  corazón  llagado; 
Tú  siempre  en  desamarme  te  apresuras , 
Como  si  gloria  á  tu  beldad  le  dieras 
Cruel  siendo  á  mis  ansias  lastimeras. 

Mis  Corderinos  buscan  la  guarida 
De  la  sombra  en  los  álamos  mayores ;  > 
Entre  las  sanas  frígida  acogida 
Procuran  los  laganos  saltadores : 
Nais  da  en  sazón  la  rústica  comida 
Con  mil  yerbas  de  olor  á  los  pastores ; 
Conmigo  por  seguirte  entre  la  arena 
Al  Sol  abierto  la  cigarra  suena* 

¡  Ay  triste!  mas  yaliera  el  zahareño 
Desdea  de  Alfesibeo  haber  sufrido*; 

Y  pues  me  amaba  con  tan  fino 'empeño 
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Mi  altÍT€z  loca  á  Tirsi  haber  rendido : 
Bien  qu<i  es  el  Tirsi  d«  color  trigueño  > 

Y  tá  como  ia  nieve  esclarecido; 

Mas  no  fies,  que  siempreiTÍ  apreciado 
Sobre  la  blanoa  flor  cla?el  morado. 

Soy  el  desden  de  tu.  altiy«s  ingrata  ^ 
T  por  tu  antojo  mis  tesoros  truecas : 
Mis  rebaños  cubiertos  de  escarlata , 

Y  en  miel  colmadas  mil  colmenas  huecas; 
£1  queso ,  gruesa  leche ,  y  fresca  nata 
No  me  faltan  jamas,  ni  frutas  secas; 

Y  canto  cual  Filena  ya  cantaba. 
Cuando  oyéndola  el  yalle  se  pasmaba. 

Ni  tan  disforme  soy,  que  en  los  cristales 
Del  rio  en  una  siesta  sosegada 
Mi  rostro  viendo,  y  placidas  señales 
No  temí  ser  con  Clori  comparada : 
Ni  temeré  tu  juicio  en  casos  tales, 
Ni  pensaré  de  ti  ser  despreciada ; 
Asi  no  despreciases  la  floresta , 
Su  sencillez ,  y  juego  de  la  siesta. 

£1  perseguir  con  flecha  enherbolada 
£1  ciervo  corredor  te  venga  en  grado ; 
Regir  de  ovejas  una  grey  nevada 


ÉGLOGAS.  1^^ 

4ZoB  el  yerde  taray  no  te  dé  enfado ; 
Ni  te  pese  morar  la  regalada 
£5tancia  en  que  las  Diosas  han  morado; 
Que  cantando  las  selvas  moraremos  > 

Y  juntos  al  Dios  Pan  imitaremos. 

Ei  la  pastoral  flauta  halló  con  arte^ 
El  de  diversas  cañas  la  ha  arreglado  i 
JLa  variedad  de  voces  le  reparte  5 

Y  nos  guarda  solicito  el  ganado; 
Mas  no  te  pese  altivo  el  adestrarte 
Al  uso  de  ella  el  labio  delicado , 
Que  Alexi  se  perdia  por  sabello 

De  mil  Zagalas  siendo  hechizo  bello. 

Tengo  yo  un  singular  rabel  sonoro 
De  marfil  con  labores  de  corales , 
Que  hube  por  manda  del  gentil  Lidoro^ 
Diciéndome  al  morir  palabras  tales: 
Tú  sola  herir  podrás  sus  cuerdas  de  oro 
Cantando  á  mis  exequias  funerales : 
Lidoro  me  lo  dio  5  y  quedó  corrida 
la  simple  Clori  en  yerme  preferida. 

Oírécente  del  bosque  las  doncellas 
Las  rosas  y  azucenas  de  su  falda ; 
T  en  canastillos  delicados  de  ella» 
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Las  flores  del  anís ,  tomillo  J  gnálda : 
De  rojo  acanto,  y  de  mosftpfetas  bellas 
Tributan  á  tu  sien  fresca  ^rñ«lda ; 
O  entretefido  en  frescos  mirabeles 
A  tu  sombrero  un  ramo  de  elareles; 

Y  yo  te  cogeré  rojas  manxanas 
Teñidas  de  sn  flor,  con  deliciosas 
Naranjas  cbiftas,  que  en'  fas  soberanas 
Hojas  del  lauro  ir^  mas  deliciosad : 

Y  otras  frutas  tardías ,  ó  tempranas 
Te  daré;  ma^ serán  inoficiosas, 

Que  tú  gusto  en  mis  dádiras  úo  pones, 

Y  Alcina  no  está  üsdta  de  estos  dones. 
Alciná .  • .  mas,  ¡  ay  loco»  fretiesies  I 

¿Qué  hago  perdida  en  mi  dolor  tebemente? 
Fuego  puse  al  rosal,  que  én  carmesíes 
Botones  iné  A6  el  Rfayo  floreciente: 
En  el  agua  htncé  los  alelíes 
Turbando  su  cristal  resplandeciente; 
Mi  rebaño  ohridé ...  la  rabia  ciégá 
De  los  zelos  de  amor  á  tanto  llega ! 

La  leona  feroz  por  la  colina 
Tras  el  timido  lobo  sigue  ansiosa ; 
£1  carnicero  lobo  se  encamina 
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Contino  tras  la  cabra  revoltosa; 

H  la  traTÍesa  cahxa  el  paso  inclina 

!En  pos  de  la  retama  apetitosa ; 

Ye  á  ti  te  stgPi  mi  delicia  amada  ^ 

Que  arrastra  á  cada  cual  lo  gue  le  agrada. 

Sobre  los  yuf  os  el  luciente  arado 
Los  bueyes  tornan  ya  de  sus  labores ; 
£1  Sol  huye  com  paso  apresurado, 
Las  sombras  Tan  badéndose  mayores; 
Y  el  fuego  en  q^e  mi  pecho  está  minado 
Ni  mitiga 5  Di  aquieta  sus  ardores; 
Que  place  al  ciego  amor  no  dejar  hora 
De  reposo  á  su  llama  asoladora. 

¡Ah,  Emilia  I  (jBmilia  triste!  ¡qué  locura 
Te  perdió  I  qae  en  tu  m^  abandonada 
Dejas  errar  tu  grey  por  la  espesura; 
¡  Ay  I  torna  ya  en  tu  juicio  recordada : 
Teje  algún  canastillo  con  mixtura 
De  blanca  y  prieta  .mimbre  delicada; 
Que  si  Narciso  te  huye  desdeñoso  «^ 
Otro  amante  Jliallarás  mas  c^trinoso. 
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ÉGLOGA  V. 

Era  la  noche ,  y  en  sereno  yuefo 
La  tarda  Luna  hacia  el  Poniente  huia, 
£n  silencio  escuchándose  el  desvelo 
Del  rio  que  en  correr  tenaz  poríia : 
Guando  el  carro  potar  la  yuelta  al  Giel(^ 
Daha,  anunciando  el  ya  reciño  dra^ 
Y  con  mayor  presura  las  estrellasr 
Desparecen  en  húmedas  centellas. 

Cíoando  con  débil  mano  sustentando 
Un  claro  Gielo  de  luceros  rojos ; 
Silyia  al  suelo  lo  inclina,  perlas  dando 
Al  prado  los  raudales  de  sus  ojos. 
Que  en  suspiros  mezclados  iba  dando 
A  su  amante  por  últimos  despojos : 
Gomo  la  bella  Glicie  mustia  queda , 
Guando  su  hermoso  rostro  el  Sol  la  yeda. 

Vencida  de  un  grarisimo  tormento 
Al  mas  duro  peñasco  enterneciera  y 
Si  en  ellos  consistiera  el  sentimiento 
Que  su  amante  falaz  tener  debiera ; 
Amante,  que  mudable  mas  que  el  yiento, 


Faltó  á  h  fe  que  CMiieryar  debiera , 
Al  fin  sÍBlieiido  muerta  su  esperania. 
No  menos  m«erto9  ayes  su  roí  lansa. 
Sal^  o  Lacero,  paga  de  la  Aurora, 

Y  su  esplendor  anuncia^eutl  lo  sabes; 
Sal  ante  la  carrosa  briUadora 

Del  día  de  quien  tcaes  ha  rubias  lla?«s: 

Mira  que  ya  con  náúsica  canora 

Te  espera  el  dulce  acento  xle  las  a^es : 

«Mía  .  " 

X  yo  al  Sol  mismo  quiero  por  testigo 
De  la  ingr^ita  traición  de  mti  enemigo/ 

lliéntras  yo  á  tí^  á  la  Luna,  y.al  Sol  tello, 
y  á  todas  las  estrellas  piedad  pido, 

Y  de  mi  falsoamante  me  querello. 
En  Til  amor  trocado  el  ^Hnéntido;     • 
Yaunque  mügün  provecho  encuentre  en  ello, 
A  todos^)s  descubro  el  pecho  herido. 

En  esta  postter  alba  de  mí  yida ; 
No  sé  decir  si  dulce  ó  desabrida. 

¡  Ay  Silvio  \¿  En  quien  pudiste  tus  luceros  ? 
c  Porqué  sin  pundonor  mi  fe'trocaste  ? 
¿A  quien ,  di,  tus  amores  das  primeros  ? 

¿De  qué  brazos  el  cuello  te  anudaste? 
1  Ay  primicias  del  alma,  ay  verdaderos 

'•  15 
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Amores  míos  conu>  los  burlaste, 
Dejándome  en  desprecio  abandonada 
Cual  yedra  de  sn  arrimo  despo^idü ! 

Silyio  gentil  á  Md»ia  se  ha  entregado : 
¿  Qué  se  podrá  dudar  de  boy  adelante  ? 
¿  Qué  discordia  el  amor  no  liabrá  juntado  y 

Y  qué  no  temerá  el  mas  firme  ániaate  P 
La  cordera  paciente ,  y  labe  airado 

De  boy  mas  ed  ú  tendrán  uniob  constante  ; 

Y  la  dulce  paloma  hará  su  nido 
En  él  de^»ierpes  de  hdrrido  silbido. 

Disponte,  o  tosca*^  tuya  es  la  ventura : 
Tus  dicbas  Bfebia  yayan  adelant^e; 
€ree  que  por  ti  sola  de  la  obscura 
Noche  sale  el  Lucero  mas  briUánte : 
¡Mas  que  bien  te  está,  o  Siltio  sin  cordura. 
El  que  á  todas  burlaban  arrogante  t 
Desdeñador  de  mi  color  quebrado, 
Mi  rabel  dulce,  y  mi  gentil  cayado. 

Yo  te  TÍ  iviñO ,  y  de  tu  madre  al  lado ; 
De  mi  diestra  lleyéte  á  mis  perales ; 
Do  trayieso  mil  piedras  has  tirado, 

Y  yo  Ueyaba  á  bien  niñeces  tales : 
Las  bajas  ramas  ya  con  brazo  alzado 


Tocaba  de  tref  lustros  «p  cabales , 
Cuando  mi  ^Inia  fuera  ya  tu^esolaya» 
Que  tras  ti  presa  eogaup  la  UeTaba, 

Ya  bastante^  o  Amor^  t^  he  cp^ocido. 
En  triste  hora  y  oroscopo  treaieadoy 
Ni  en  nuestro  ser 5  ai  sangre ^  ni  sentido» 
Ni  en  fin  con  nuestras  señas  procediendo: 
Solo  tu  duro  origen  h^  traído 
De  crudos  Garamantes  ^  del  horrendo 
Aódope  9  ó  bien  del  Ismaro  fragoso » 
€uyasfieras  azota  el  mar  furioso. 

Por  ti  ya  en  sus  hijuelos  insolente 
La  Maga  ensangrentó  sv  maQo  feí»; 
¿  Mas  quien  fui  de  los  ^s  mas  insolente  p 
Tú  fiero  Amor,  ó  tú  feroz  KedeaP 
Tú  un  rapaz  fuiste  de  bastardo  Oriente; 
Tú  fuiste  madre  de  inferaal  ralea; 
Perezcan  pues  del  mundo  las  edades»   . 
Si  caben  en  Amor  tales  maldades. 

Mas  ya  siquiera  huyendo  del  pillage 
De  mansa  oreja  el  lobo  atroz  se  vea ; 
£1  jazmin  fino  al  roble  d¿  homenage , 
Y  negro  cuenro  al  cisne  el  mundo'  crea ; 
Al  Arion  Menalca  se  ayentaje » 
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Arion  en  bosque  y  Orfeo  en  el  mir  sea; 

Y  el  Orbe  todo  eo^desigual  zozc6ra  * 
Se  anegue  9  pues  á  mí  lodo  me  sobra. 

YíTÍd,  selras,  Titid  tiempo  dichoso  ^ 
Las  que  un  tiempo  placer  me  faub;Í5teis  dado; 
Que  yo  de  un  risco  al  piélago  espumoso 
Precipitarme  al  8n  he  decretado : 
Si  no  te  fué  serrício  delicioso 
£1  primero  que  te  hice  ^  o  Silvio  amado , 
Quizá  9  pues  qiie  te  sobra,  este  segundo 
Aceptarás  no  viéndome  en  el  mundo. 

Asi  dijera  9  y  con  el  desvario  5  '. 
Que  á  la  gentil  Pastora  iba  cogiendo, 
£n  las  olas  se  echó  de  cristal  frío. 
El  nombre  de  su  amante  repitiendo : 
Turbóse  al  golpe  el  cristalino  río;  . 
Un  eco  por  su  margen  esparciendo ; 
Al  cual  Talles  y  montes  resonaron. 

Y  á  la  arboleda  atónitos  dejaron. 
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ÉGLOGA  VI. 


CINTIA,  POETA. 

DiTiHA  Euterpe,  que  en  el  blaado  coro 

De  los  Mancebos  Arcades  presides  y 

Haciendo  resonar  tu  plectro  de  oro 

En  yálladares  de  frondosas  yides : 

Préstame^  Musa^  espíritu  canoro 5 

Diré  con  tu  favor  ^  no  aquellas  lides 

De  Marte  insano ,  que  fulmina  horrores , 

Sino  tiernas  endechas  de  Pastores. 

Amaba  Gintia  un  sin  igual  mancebo , 

A  uD  pastorcillo^  en  quien  él  amor  puso 

£1  gusto  de  ella,  y  la  fortuna  el  cebo 

De  mil  cantares  que  él  ¿  ella  compuso ; 

Aun  no  estaba  florido ,  no  el  renueyo 

Que  en  su  querer  reverdeció  confuso , 

Y  entre  rezelos  sin  sosiego  estaba , 

Ya  fia  en  él  5  y  en  él  ya  no  fiaba. 

y  viéndole  como  hombre  al  fin  mudado, 

45* 
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Desdeñador  de  aquella  fe  primera , 
Ella  en  dolor  el  p«cho  traspasado 
Del  miedo  los  recatos  echó  fuera  ^ 
Y  en  seco  acento  al  paladar  pegado  ^ 
La  Toz  quebrada^  y  la  congoja  entera , 
Bl  corazón  mostrando  por  los  ojos , 
La  causa  9  asi  cantó  de  sus  enojos. 

CIKTIÁ. 

¿  Cual  tigre  fiero  al  eco  no  se  mueye 
De  mi  dulce  cantar,  sin  el  terrible 
Desden  tuyo  sin  par,  porque  se  pruebe 
Que  á  un  monstruo  no  movió  canto  apacible  P 
Alza  tu  yista  porque  mas  se  cebe 
En  Ter  que  tu  crueldad  siempre  terrible , 
Respira  un  fuego  en  mi  que  ya  abrasando, 
Al  frió  yelo,  mas  que  tu  amor  blando. 

El  dulce  canto ,  un  dulce  imán  ha  sido , 
Que  basta  á  retener  la  luna  llena ; 
De  Ulises  el  ejército  lucido 
Con  el  canto  mudó  sagaz  Sirena; 
Con  el  cantar  el  áspid  mas  temido. 
En  medio  el  prado  su  furor  serena : 
Empero  &  ti  mas  fiero  que  las  fieras. 
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^<y  te  atraen  capcioaes  hechiceras. 
Enseñadas  á  oir  amantes  quejas 
Ojen  mi  canto  el  coro  de  las  Musas, 
Culpando  la  impiedad  con  que  me  dejas, 

Y  aprobando  mis  lágrimas  difusas. 

£n  mi  bien  ellas  no  esquivan  sus  orejas , 

Y  tú  en-  mi  daño  tu  esquivez  escusas ; 
Ellas  aprueban  el  amor  sincero, 

Y  tú  desprecias  mi  querer  primero . 
Yino  á  escucharkne  el  simple  porquerizo, 

£1  ovejero ,  y  el  Menalca  hincl^ado. 
La  honesta  zagaleja,  ¿y  quien  te  hizo 
Tan  fiero  mal  Pastora  han  preguntado  ? 
Apolo  vino,  y  dijo  :  ¿cual  hechizo. 
Qué  locura  Zagala  te  ha  tomado? 
Que  aquel  Pastor  por  quien  amante  mueres , 
De  otra  Zagala  sigue  los  placeres. 
'   (Ay  Pastora  infelice  I  tú  perdida 
Andas  por  la  montaña  y  despoblado  , 
Tras  de  aquel  de  que  Celia  en  la  florida 
Falda  ,  reposa  con  sosiego  echado; 
O  bien  ya  la  contempla  enternecida ; 
O  encendido  la  sigue  enamorado. 
Holgándose  con  ella  en  la  floresta 
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£n  el  estío  en  medio  de  la  síestU. 

Mas  duro  y  desabrido  que  alto  roble 
Contra  mi  de  aspereza  te  preyienes  j 
Así  cual  eres  eo  yalor  mas  noble  , 
Has  desigual  crueza^  que  otros  tienes; 
Que  tu  obstinado  corazón ,  y  doble  , 
Guarde  en  sí  tales  odios  y  desdenes  9 
Que  al  despreciar  mis  lágrimas  ardientes  y 
Cruel  te  llaman  pájaros ,  y  fuentes. 

Por  ti  sufro  las  iras ,  y  fiereza 
Del  crudo  Niño  amor,  y  en  mi  tormento 
Por  tt  en  mi  pecho  siento  una  estrañeza  , 
Que  ningún  bien  me  place ,  ni  contento; 
Por  tí  transito  sola  esta  aspereza ; 
Por  ti  á  mi  grey  olYÍdo,y  no  la  cuento 
Cual  hice  un  tiempo  cuando  Dios  quería , 
Que  en  tu  memoria  no  estuyíera  Eulia. 

Ni  que  aborrezcas  pido  con  aquesto 
A  la  que  el  ciego  amor  y  suerte  loca 
Farorecen,  qi  espero  por  supuesto 
£1  ablandar  tu  necho  cual  de  roca : 
Que  esperar  de  piedad  un  breve  re$to 
En  tu  crudejca^  ya  en  locura  toca ; 
Y  locura  es  en  fin  pedirte  nada  , 
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Ni  aun  la  muerte, que  ya  me  tienes  dada. 

Tú  Zagal  con  tu  Amante  afortunada^ 
Causa  cruel  del  fuego  en  que  me  abraso  , 
Cn  paz  te  queda,  queda  en  paz  amada, 
Bien  que  en  darla  á  mi  pecho  fuiste  escas^ 
Y  en  ñtí ,  porque  no  sientas  la  arrojada 
Muerte  de  óWido  en  mi  postrero  paso , 
£n  yer  mi  cuerpo  puedes  complacerte , 
Por  causa  tuya  condenado  á  muerte. 

POETA. 

Dijo  :  y  dijera  mas  si  la  congoja 
Mas  4nimo  la  diera,  y  mas  aliento. 
Empezando  á  perder  la  color  roja  , 
Perdió  á  un  tiempo  la  yoz  y  el  sentimiento : . 
Quedó  cual  de  aleÚ  n^arcliita  hoja. 
Que  de  rocío  baña  el  fresco  viento ; 
T  cual  H  luz  quedó  de  la  mañana , 
Cuando  el  sol  no  la  dio  color  de  grana. 

ÉGLOGA  VII. 

La  suavidad  del  céfiro  amoroso  , 
Y  del  Abril  la  plácida  venida ,     ^ 
£1  invierno  afuyentaban  rigoroso. 
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Daado  á  laa  flores  nuevo  aliento  y  yida 
Cuando  tras  sus  orejas  sin  reposo  y 
De  su  cruel  Lidoro  aborrecida  ^ 
Al  Talle  salió  £|lisa  mi  Pastora 
Coa  las  primeras  luces  de  la  Aurora. 

Con  blandos  ruegos  la  sazón  buscaba 
De  hallar  á  su  Zagal  menos  altiyo  ; 
Mas  ni  este ,  ni  otro  medio  aprovechaba  9 
Que  donde  falta  Amor  todo  es  esqiiiyo  : 
Cuanto  ella  á  su  desden  mas  se  humillaba , 
Le  daba  de  esquivez  mayor  motivo ; 
Que  es  el  varón  ^  si  amor  con  fuerza  doble 
Que  á  una  muger  no  hiere  y  áspero  roble. 

Y  viendo  cual  su  peña  se  dilata, 

Y  la  dureza  de  su  crudo  amante  j 

Y  la  inconstancia  con  que  amor  le  trata  , 

Y  su  fatal  estrella  sin  menguante  ; 
De  su  desden^  de  su  aspereza  ingrata 
Se  querella  con  voz  tan  penetrante, 
Que  al  Cielo  para,  enfrena  al  viento  airado^ 
Detiene  al  rio  ,  y  enternece  al  prado. 

Cruel  cuanto  .bellísimo  Lidoro . 
£n  tu  beldad  tan  vano,  que  limitas 
Que  de  humano  pincel  pueda  el  decoro 
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l>e  Adonis  copias  dar  mas  exquisitas; 
Tú  en  negros  ojos  ,  y  en  cabellos  de  oro^ 
X<a  libertad  á  mil  Serranas  quitas; 
Desentendido  del  estrago  que  haces  , 
Guando  en  servir  á  Amor  no  te  complaces. 

£a  Pastor^  si  engendra  tu  nobleza 
Piedad  hacia  A  Amor  gracioso  niño, 
Y  graye  no  te  fué  de  una  bellexa 
Tener  esclayo  el  singular  cariño ; 
Así  el  Cielo  conserre  la  entereza 
De  tu  grey  mas  neyada  que  el  armiño , 
Que  á  quien  te  busca  tierno  y  amoroso. 
No  te  muestres  de  iioy  mas  tan  desdeñoso. 

Sacrifico  á  tu  gusto  el  alma  mia 
Para  que  de  su  fe  te  satisfagas ; 
Te  ofrezco  un  corazón  que  én  tí  confia  , 
Lleno  por  ti  de  nal  ardientes  llagas  : 
Tú  con  despego  anegas  mi  idegría  y 
T  el  adorarte  con  desdenes  pagas  ; 
Ay  I  qué  mayor  tormento  se  me  4iera, 
Si  contra  ti  otra  culpa  cometiera  I 

Sabes  que  cuando  niña  Uégdé  á'yerte, 
Mi  primer  dicha  fué  rendirte  et  alma ; 
Tan  poco  ¡ay  Dios !  importa  ^  que  en  quererte 
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Ninguna  otra  á  mi  amor  llevó  la  palma ; 

Y  solo  el  dulce  bien  de  obedecerte » 
Mi  gusto  por  el  tuyo  tuve  en  calma : 
Pon  pues  tus  ojos  en  mi  amante  pecho , 
Si  de  mi  amor  no  te  hallas  satisfecho.   . 

En  él  verás  por  mi  querer  pintada  ^ 
Aunque  tal  vez  te  pese  ^  tu  figura^ 
Tan  gentil  ^  y  con  tal  primor  copiada^ 
Que  se  ve  tu  desden  y  tu  hermosvra : 

Y  á  par  de  ella  lamia  trasladada. 
Lamentando  mi  amarga  desventura , 
Mi  mucha  humanidad  ^  y  el  poco  aviso 
De  mi  querer ,  que  mas  que  á  si  te  quiso. 

No  con  mas  lealtad  el  cristal  puro , 
Ni  sosegada  fuente  en  valle  ameno , 
Mostró  detras  del  trasparente  muro 
A  los  ojos  su  limpio  y  casta  seno  : 
Ni  en  bien  cercado  huerto  mas  seguro 
Rebaño  fué  de  sobresalto  ageno, 
Que  tu  amor  en  mi  pecho  y  en  mis  ojos^ 
Gozando  mil  dulcísimos  despojos. 

Si  con  temor  te  sirvo  y  obedieocía, 

Y  adoro  tu  donaire  y  apostura; 

Si  entre  mi  sufrimiento,  y  tu  violencia 
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Cada  hora  el  oro  de  mi  fe  se  apura; 

Y  si  es  justo  TÍTir  en  tu  presencia , 
Siendo  mi  sol  en  cárcel  tan  obscura^ 
Calle  JO  9  y  en  fáTor  de  mi  firmeza 
Hable  tu  cortesía  y  gentileza. 

Bien  sabes  que  tus  iras  be  temido  j 
Como  batel  pequeño  al  mar  airado; 

Y  que  entre  estos  rezelos  te  he  senrido , 
Cual  por  conjuro  espíritu  apremiado : 

Y  tú  por  eso  me  has  aborrecido  i 
Cual  á  contrario  tayo  declarado ; 

Y  nó  lo  soy  j  pluguiese  á  Dios  lo  fuera , 

Y  que  mi  rendimiento  en  ti  se  yiera. 

Ay !  que  entre  penas  yíyo^  y  de  esta  suerte 
Tu  aspereza  me  está  martirizando ; 
Mi  esperanza  en  los  brazos  de  la  muerte 
El  yerdor  de  su  pompa  marchitando: 
Muriendo  por  el  gusto  de  quererte , 
Que  es  en  la  ley  de  amor  vivir  triunfando ; 
Mas  muerta  ó  viva  yo^  tu  altivez  cierta 
Puede  estar  que  mi  fe  no  será  muerta. 

Ponme  al  Sol  que  la  seca  arena  abrasa , 
O  adonde  espira  envuelto  en  tierna  nieve ; 
Ponme  al  Cielo  que  siembra  ardiente  brasa  ^ 
I.  Í6 
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O  al  que  la  escarcha  y  el  graaizo  llueve ; 
Por  donde  el  dia  con  su  carro  pasa, 
O  la  enlutada  noche  el  suyo  muere  : 
Que  en  lux^  6  sombra,  en  tierra  acdiente^ó  fría, 
Por  ser  tuya  Pastor  no  seré  mía. 

Dijo ,  y  cual  si  de  mármol  blanco  fuera 
Quedó  sin  alma,  sin  color ,  sin  yida; 
Soledlo  el  llantO;  muestra  y  erdadera 
De  estar  el  triste  cuerpo  al  alma  asida: 
Duro  paso  de  Amor  que  eoteraeciera 
Del  Caspio  mar  la  roca  mas  ceñida; 
Y  en  Lidoro  no  obrara  el  sentimiento  9 
Mas  que  en  el  duro  bronce  airado  viento. 

ÉGLOGA  VJIL 


LAURITA. 
éGtOGA    PISGATOBU. 

POETA. 

Entre  unas  duras  rocas. 
Que  de  la  Diosa  Tétis 
Tiene  el  tesón  continuo  socabadas; 
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Donde  las  ondas  locas 

Del  cristalino  Bélís 

Entran  en  su  furor  arrebatadas; 

Donde  mil  enramadas 

Cabanas  los  barqueros 

Tienen  por  sus  orillas^ 

Y  redes  y  barquillas 

Atar  suelen  de  rústicos  maderos; 

Lauríta  Pescadora 

Niña  en  la  flor  de  sus  Abriles  mora. 

Amaba  á  un  marinero 
En  cuya  gentileza 

Todos  los  gustos  de  ella  el  amor  puso. 
Mil  cantares  primero 
£1  jóyen  con  temesa 
Llenos  de  mil  lisonjas  la  compuso: 
ftcTerdecia  confuso 
De  amantes  esperanzas 
En  ella  i^lgun  renueyo^ 
Juzgando  su  amor  nueyo 
Libre  ya  de  rezelos  y  mudaosas; 
Así  j  que  sin  sosiego 
Se  abandonaba  al  encendido  fikgo. 

Mas  el  gentil  manceba, 
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Finalmente  trocado^ 

La  dejó  sin  guardar  su  fe  primera: 

Ella  en  dolor  tan  nueyo^ 

£1  pecho  traspasado  ^ 

Del  miedo  los  recatos  echó  fuera  ; 

Y  á  la  barca  ligera, 
En  que  el  Garzón  huia, 
Con  TOS  triste  y  quebrada 
Medio  desesperada^  \ 
€on  llantos  y  querellas  maldecía , 

Y  en  tono  dulce  y  blando 

De  esta  suerte  se  estaba  suspirando. 

LATJRITA. 

Si  el  bien  que  adoro  y  temo, 

Y  mis  fatales  hados 

Me  guian  á  la  mas  terrible  pena; 

Y  al  mas  mísero  extremo 
Que  dan  Astros  airados, 

A  quien  el  Cielo  gran  castigo  ordena; 
Por  esta  húmeda  arena 
Los  tristes  ayes  mios 
Muestren  por  bocas  y  ojos 
Sus  mortales  enojos, 
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Que  abrasen  los  helados  Tientos  fríos  ; 

Que  tal  yez  yi  amansados 

Al  son  de  mis  acentos  lastimados. 

¿Gomo  el  yalor  se  infama 
Que  siempre  amaneda 
De  tu  corazón  (iprato  en  mi  memoria  ? 
Que  aunque  contó  tu  fama 
Aun  menos  que  yo  yia  ^ 
No  era  menor  que  mi  querer  tu  gloria. 
¿€omo  en  queja  notoria , 
Tirso ,  con  tu  mudanza 
Quedaré  en  este  suelo 
Huérfana 9  y  sin  consuelo: 
Huérfana 9  ay  I  de  la  célebre  esperanza 
Con  que  tuya  me  hiciste, 
Cuando  del  juego  el  premio  me  ofreciste. 

Goza  en  placer  dichoso 
En  tanto  del  descanso 
Que  este  reyuelto  tiempo  se  mitiga ; 

Y  el  mar  tempestuoso 

Se  muestra  ledo  y  manso, 

Y  en  menos  olas  su  arenal  fatiga. 
Mientras  que  no  prosiga 

En  ríos  tumultuosos 

16* 
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£1  dar  turbio  tributo, 

Y  no  se  yistan  luto 

Del  Cíelo  los  celages  luminosos  y 

Cubriéndose  el  lucero 

Que  conduce  9  y  deleita  al  marinero. 

Ta  por  mi  mal  has  yisto 
Gentes  en  suerte  loca 
A  los  dudosos  Tientos  confiada. 
Dejarla  el  no  preristo 
Rigor  de  alguna  roca 
Por  el  áspero  mar  toda  sembrada ; 
Pero ,   ¡  ay  de  mi  cuitada ! 
Si  mi  pasión  \pen03a 
Tan  de  lejos  te  biere; 
Que  la  que  bien  te  quiere 
Ni  aun  alcanza,  en  tu  bien  ninguna  cosa; 
Ablande  ahora  tu  pecho, 
Ya  que  no  mi  dolor,  yer  tu  provecho. 

Ni  yo  la  fe  te  pido 
Del  dulce  enlazamiento, 
Que  mi  yana  altiyez  me  prometia; 
Ni  por  esto  en  olHdo 
Dejes  cualquier  contento 
Por  el  remedio  de  la  pena  mía: 
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Solo  que  la  alegría 
De  esta  ribera  goces 
£q  dulce  pasatíempo^ 
Mientras  trocado  el  tiempo 
Refrena  el  mar  sus  ímpetus  feroces; 
Que  aunque  jo  en  ti  me  hallara^ 
Kiogun  mas  grato  doo  te  demandara. 

Mas  que  de  mi  te  alejas 
Ya  sé  Barquero  aIti?o^ 
Fiado  de  tu  gala  en  el  tesoro; 
Y  en  soledad,  y  quejas. 
Cruel ,  y  fugitivo. 
Huyes  solo  de  mí  porque  te  adoro. 
En  este  mar  que  lloro 
Con  mil  delirios  ciega 
En  tempestad  cerrada. 
Pues  tanto  el  mar  te  agrada,  v 
'^uelve,  y  en  él  á  tu  placer  nayega; 
Navega  á  tu  contento, 
•  Que  mis  suspiros  serrirán  de  viento. 

Vuelre  ,  y  yerás  «1  gusto. 
Que  tuve  de  quererle , 
Torcedor  hecho  de  mi  amarga  vida; 
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y  cuan  cerca  al  injusto 

Cadahalso  de  mi  muerte  9 

Fué  la  yana  ocasión  de  ^u  partida , 

Mas  la  ocasión  perdida 

No  Tuelyas  ;  retrocede , 

Que  solo  en  yerte  el  alma, 

Que  aborrecida  en  calma 

De  muerte  está ;  por  tuya  cobrar  puede 

Nueyo  yigor,  y  brio, 

Para  pena  mayor ,  y  agravio  mió. 

Que  ese  mar  espantable , 
Cual  tú  inconstante ,  y  yárío, 
Trono  de  la  fortuna  sin  asiento. 
Si  ya  para  ti  afable , 
Cual  paira  mí  contrario, 
Paso  te  ofrece ,  y  favorable  viento ; 
Yo  espero ,  que  violento 
Vuelva  á  su  estilo  arisco , 
Que  de  ordinario  coge; 

Y  tu  barquilla  arroje 

Sobre  la  dura  furia  de  algún  risco , 
En  que  ella ,  y  tú  fenezca, 

Y  en  lo  duro,  y  cruel  te  se  parezca. 
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Que  asi  se  da  el  castigo 
A  las  almas  dolosas  y 
Que  la  fe^  y  juramento  no  cumplieron  : 
Que  es  el  Amor  amigo 
De  vindicar  sus  cosas 
Con  pena  igual  al  mal^  que  merecieron  ; 
Pero  si  porque  Tiéron , 
Que  es  mia  la  renganza 
La  dejan ,  yo  la  fio 
A  los  ayes  que  envió : 
Ellos  no  dejarán  de  tu  mudanza  ^ 
En  el  soberbio  charco , 
l^eliquia  alguna  al  anegar  tu  barco. 

Las  lágrimas  ^ardientes  9 
El  ánimo  del  pecho  9 
Con  las  ansias  de  verse  desamada , 
Mil  sollozos  dolientes  , 
Que  á  un  corazón  no  hecho 
A  el  Amor  dieran  muerte  atropellada  ; 
I^a  triste  voz  cansada , 
Torpe  el  vital  aliento^ 
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La  congoja  nacida 

Del  alma  entristecida , 

Sin  pulsación  alguna  el  sentimiento  y 

Tanto  en  ella  labraron. 

Que  á  la  Pescadorcilla  desmayaron. 


€ANCIONES. 

CANCIÓN   PRIMEBA. 
IiA  TANIBAD    TSAEENA. 

CuAVDO  á  SU  propia  esfera, 
Del  peso  mortal  falto » 
Mi  espíritu  se  ensalce  en  libre  vuelo; 
Pequeño  en  gran  manera^ 
Yeré  desde  lo  alto 
£1  ancho  mar,  y  dilatado  suelo : 
Cuanto  mas  cerca  el  Cielo 
Suba,  tanto  mas  breve 
Veré  el  punto  profundo 
De  este  globo  inferior,  y  bajo  mundo, 
T  el  fantástico  viento,  que  le  mueve ; 
Del  cual  siendo  desnudas. 
Todas  sus  pompas  son  cosas  menudas. 

Mirando  estaré  absorto 
En  todas  estas  varías 

legiones,  que  el  Sol  ve,  y  la  noche  ateza, 
€on  cuanto  afán,  cuan  corto 
Yunto,  y  cuan  breves  parias 
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Consigue  la  ambición ,  y  la  grandeza : 

Visto  desde  la  alteza 

Del  Cielo,  jauan  estrechos 

Son  los  fuertes  torreones ! 

I  Qué  leyes  escuadrones , 

Qué  limitado  Kbnor,  qué  humildes  pechos^ 

La  Magestad  exige 

Del  que  en  augusta  pax  un  Mundo  rige ! 

En  vano  sus  enormes 
Cervices  levantaron 
A  las  nubes  los  broncos  Pirineos : 
Los  Colosos  disformes  y        . 
Que  sobre  el  mar  se  akáron 
Mirados  desde  arriba  son  pigmeos : 
Ciudades ,  Coliseos , 

Y  alturas,  que  encarecen 
Las  humanas  fatigas , 
De  débiles  hormigas 
Oficiosos  ejércitos  parecen : 
Sus  balcones ,  y  rej  as , 

Breves  casillas  de  un  panal  de  abejas. 
O  error !  sobre  qué  leve 

Y  endeble  fundamento     . 

Del  hombre  la  ambición  camina^  y  para! 
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j  Por  cuan  ceñido,  y  bnre, 

For  cuan  instable  asiento 

Te  eleyó,  o  Gíges,  la  mayor  Tiara  I 

Mortal  ¿quien  no  repara , 

Como  tu  rano  intento  ^   ~ 
En  un  punto  de  tierra 
Desalumbrado  encierra 
Tan  grandes  leguas  de  ambición 5  y  viento? 
¡  Por  cuan  pobres  razones 
£1  ansia  de  mandar  forma  escuadrones  ! 

Tú,  o  dulce  edad  primera, 
A  los  niños  prometes , 
Según  la  Cortedad  de  su  talento. 
Gustos  de  tal  manera 
A  sus  leyes  juguetes  > 
Que  de  yeras  le  sirven  al  contento: 
€on  sus  ruedas  de  y  lento  5 
Caballejos  de  rasos,  y  de  cañas. 
Libreas  de  oropeles.^ 
Y  pintados  papeles , 
Hacen  sus  justas ,  totos ,  y  campañas , 
Hogu eras >  y  Castillos, 
De  que  son  lidiadores ,  y  caudillos. 
Pasan  sus  tiernos  años 
I.  17 
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Con  fútiles  muñecas; 

Y  allí  fingen  sus  fiestas^  y  sus  bodas: 

Y  aunque  de  humildes  paños  5 

Y  canalejas  huecas, 

En  gusto  yencen  la  que  asombró  á  Rodas: 
A  esta  Reina  de  todas 
La  hacen  hoy;  y  mañana 
La  quitad  de  su  estado; 

Y  á  otra  que  un  despreciado 

Sayal  yistió ,  la  dan  purpura ,  y  grana ; 
Variedad  que  les  place , 

Y  á  su  inocente  antojo  satisface. 
¿No  son  estos  ensayea  que  promete 

Su  edad  al  venidero 

Tiempo 5  que  yeloz  corre  én  curso  blando? 

¿  Ser  caballo,  y  ginete 

Fingido  f  6  yerdadero , 

Que  yá  á  decir  á  quien  lo  está  tíiirando? 

¿  Ser  castillos  burlando, 

O  serlos  de  cañones  guarnecidos? 

¿  Ser  también  sus  moldados 

Yiyientes,  ó  imitados  ? 

¿  Ser  de  papel  pintado  los  yestidos, 

O  de  oro ,  y  perlas  llenos  ? 
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Todo  es  un  poco  mas,  ó  poco  menos. 

£1  mando  bien  mirado 
Es  farsa  de  opiniones , 
Que  á  unos  entrista,  y  otros  entretiene: 

Y  aunque  de  humilde  estado^ 
Reparte  estímaeiones 

Conforme  al  tiempo^  y  ocasión  te  Ti«ne  ? 
Al  que  hoy  el  orbe  tiene 
Por  Salomom  en  ciencia  5 
Mañana  no  le  yale; 

Y  hoy  Belisario  pdire  á  pedir  sak, 
£1  que  ayer  rebosaba  en  opulencia. 
£1  gigante  es  enano; 

Y  muere  Rey  el  qve  nació  Tillano. 
¿  Quien  al  hombre  no  adyierte 

En  su  humilde  supuesto 

Ser  juguete  inconstante  de  fortuna : 

Cuan  instable  es  911  suerte 

Sii^npre  en  nudanzatf  puesto 

Viejo  en  el  ataúd  ^  niño  en  la  cuna  ? 

Ya  al  cerco  de  la  luna , 

Ya  abandonado  en  un  ríncon  sin  gusto ; 

Ya  en  un  Palacio  enfermo , 

Ya  robusto  en  un  yermo ; 
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Ta  saltando  de  júbilo ,  ya  adusto 
€on  triste  sobrecejo; 
Ya  gorjeando  ^  ya  tosiendo  á  yiejo. 

Pues  si  los  timbres  mira  ^ 
£  inútiles  blasones , 
Que  están  en  su  altiyez  mas  altaneros^ 
De  un  Mundo  que  delira 
Motará  las  regiones 
Quererse  hacer  millares ,  y  son  ceros. 
¿  Los  I^eyes,  y  Escuderos 
De  un  tamaño  en  su  cuna; 
Caballero ,  y  esclayo 
Iguales^  si  su  clayo 
Fijase  con  razón  ciega  fortuna ; 

Y  no^ue  loca^  y  yana 

A  estos  presta  sayal,  y  á  aquellos. grana. 

Bien  que  estos  yarios  juegos 
De  un  monstruo  tan. odioso; 
Lo  que  su  rueda  ensalza,  y  lo  que  arruina; 
Lo  que  hay  sobre  los  fuegos 
Del  Orbe  luminoso ; 

Y  lo  que  en  nuestro  limo  se  termina ; 
Todo  es  traza  diyiqa;  *" 

A  quien  en  poderlo 
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líingivio  llegar  puede : 

Slñ  quien  no  se  concede, 

<^ue  5e  mantenga  un  átomo  sombrío ; 

Que  hoja  en  árbol  se  mueya ; 

Ni  una  gota  de  mas  ¿  menos  lluyía. 

Mas  ser  punto  abreviado, 
Y  asas  menudas  cosas 
Cuantas  el  mundo  iUme  por  trofeos , 
¿Quien  jamas  lo  ha  ignorado í^ 
¿  Quien  sus  torres  pomposas 
No  ha  yisto ,  que  son  nido  de  pigmeos  I^ 
t  O  encantados  deseos 
Del  flaco  inadyertido  ser  humano! 
Quien  vuestras  altiveces 
Frustrar  vio  tantas  veces, 
Confesará,  que  sois  un  aire  vano; 
De  cuja  nube  hinchada 
Quien  mas  lleg<S  á  alcanzar ,  no  aleittir6.nada\ 
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CANeiX>N    II. 
LASOsLBDAP. 

■8T11ICIÁ9  JUIÁLBS. 

|Db  qué  apagado  lustre  >  eam  l^equefia» 
Son  las  humaaas  fábricaa, -medidas 
Con  aquellas  grandevas,  que  perdidas 
Tiene  el  desierto  entre  sus  mud»a  peñas ! 
I  De  alteza »  y  esplendor  cuan  poca»  señas 
Tienen  las  mas  preciadas 
Con  el  arte  adornadas  1 
¡Qué  primor  mendigado »  qué  pobrc»i 
Las  de  mas  precio,  y  de  mayor  grandeva ! 

Los  artesones  de  oro  sustentados 
En  Dóricas  colunas j  y.á  par  de  ellos 
De  azules  betas ,  y,  de  lazos  bellos 
Ricos  jaspes,  y  pórfidos  preciados, 
Si  al  principio  admiraban,  ya  observado» 
Enfadan  á  dos  días; 
Cansan  las  simetrías 
De  cuadros ,  y  tapices;  y  el  aseo 
Del  mas  pintado  alcázar  queda  feo. 
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Son  tibios  los  colores,  y  placeles. 
Que  el  mundo  mas  celebra,  y  loleoUDiza, 
Puestos  junto  los  riscos,  que  éUtájHsa 
Mayo  galán  de  alfonfibras,  y  doseles : 
De  sus  lirios  lo  azul,  de  sus  clavetes 
£1  rosieler  yariado, 
Y  aqnd  color  dortido 
De  uA  ya  kñaduro  trigo,  y  aquel  fresco, 
€on  que  su  aliento  bulle  en  k)  brofesco. 

Aquel  confuso  amontonar  de  co^as 
Arrojadas  acaso,  y  diferentes; 
Acá  yedra, ^lá  espinas,  allá  fuentes, 
Riscos,  peñascos,  ríos  y  flores^  rosas. 
Unos  lejos  ,^  que  ttittcbo  mas  vistosas 
Las  cosa»  dos  Volvieron, 
Que  de  cerca  se  vférón ; 
Un  pedazo  de  playa,  uña  montaña 
Que  al  Cielo  sube ,  y  á  la  vista  engaña. 

Tese  la  entrada  de  un  pendiente  risco 
De  un  bello  mirador  el  corbo  tecbo : 
Alfombra  dando  al  rústico  antepecho 
De  alegres  rejas  un  yistoso  aprisco ; 
De  yedras  entoldado ,  y  de  lentisco 
Donde  el  jazmín  ventana 
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Teje  á  la  vid  loiana, 

T  de  8U8  grumos  haee^  que  se  cuaje 

La  red  de  su  tejido  ventanaje. 

Pues  subiendo  á  su  cumbre ,  y  antepecho , 
T  el  campo 9  que  descubre  registrando. 
En  lo  que  advierte  absorto  contemplando  9 
Muda  estatua  el  mas  sabio  queda  becho : 
Del  mar  profundo  un  ancbo^  y  largo  trecho 
Los  ojos  ser  no  dudan 
Espejos  9  que  se  mudan , 
Viendo  en  sus  crespas  olas  de  aire  llenas 
Los  delfines  cruzar ,  saltar  ballenas. 

Tese  del  tiempo  ^  y  humedad  cubierta 
La  hueca  peña  de  menudas  flores  9 
Parte  en  sombras  ^  y  parte  en  resplandores 
Jaspeada  aquí,  allá  yerde,  y  allá  yerta : 
Formando  un  todo  de  ber;nosura  enjerta 
Sus  metales  lucidos  ^ 
Y  estraños  coloridos; 
T  esmaltando  la  tez 9  que  los  remata, 
De  granos  de  oro  5  y  escarchada  plata. 

£1  risco  altivo  de  un  diluvio  entero 
De  luciente  cristal  las  selvas. moja ^ 
Que  en  espantoso  son  al  mar  se  arroja, 


Desde  aquel  ¿lesigual  despeñadero : 
'%  de  una  peña  en  otra  á  lo  postrero 
Del  monte^en  larga  suma, 
Hirriendo  da  su  espuma; 
Haciendo  antes  pedazos  por  los  riscos 
Cristales 5  flores^  perlas,  y  lentiscos. 

Por  otra  parte  el  monte  aba  sus  pinos » 
<}ue  al  parecer  se  esconden  en  el  Cielo : 
Cubren  de  rocas  9.  y  boscaje  el  suelo 
Entre  tajadas  peñas  los  espinos : 
Trepa  la  yedra,  suben  remolinos 
De  flores,  y  de  yerba 
Por  señuelo  á  la  cierya , 
If  presto  gamo,  que  por  ellas  ^Ita ; 

Y  de  yerlas  temblar  ^e  sobresalta. 
Silban  por  entre  almeces ,  y  algarrobos 

Las  mirlas,  las  calandrias,  y  jilgueros : 
Las  liebres ,  y  gazapos  placenteros 
Eetozan  por  la  grama ,  y  dan  corcobos : 
Huyen  los  cierros,  rumian  los  escobos 
Las  cabras;  sin  rezelos 
Saltan  los  conejuelos, 

Y  en  lias  peñas  se  esconden ;  y  éll  sus  quiebras 
Pintadas  roscas  hacen  las  culebras. 
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Todo  esto  al  son  del  bosqiie^  y  el  ruido 
Del  agua>  que  en  castadas  se  d^{>eñá 
Del  monte  9  que  hsitió  sü  eíMpa  ^fiá, 

Y  el  canto  de  las  aves  no  apr($ndido; 
De  aqui  se  goza  el  ánimo  embebido , 

Y  lleno  de  dalzura 
Con  tan  taría  pintura  > 

Sin  otras  muchas  tttietas  tnara^las , 
Resacas  de  lá  mar^  y  sus  orílfos. 

Que  el  naturUl  desótnlefi  oon  que  {raso 
£1  tiempo  elpefto  estos  rasguñas  bellos 
Es  el  mayor  primor^  y  gala  en  dlOs, 
Bien  que  arrojados  en  lüéntoA  conídso : 

Y  tanto  los  bróteseos  dedc^mpaso, 

Y  en  tan  distinta  forma  ^ 
Sus  aspectos  trAslorma, 

Que  parece  tos  Uso  en  competencia 
Del  artificio  de  la  huMana  cieftóia. 
Y  sobre  todo  donde  dé  ^a  du«fio 
£1  gran  tesoro^  y  gráñ  caudal  se  ináere^ 
Es  que  se  da  de  balde  á  quién  k>  quiere  9 
Grande  sea,  mediano,  ó  yá  p^équeño: 
No  hay  puerta,  ni  cüncei,  desvio,  ó  ceño; 
Que  en  todas  odasiones, 
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liomeoto^  j  aazones 

Siempre  está  para  el  gusto ,  y  el  prorecho 

Puesto  el  rico  tapíí,  y  el  toldp  hecho. 

Ora  cruzando  raja  los  .desiertos 
JDe  alguo  inculto  bosque  |  ó  engolfado 
Al  frío  Escita,  ó  al  Buróes  tostado 
En  mitad  de  Jos  mares  encubiertos , 
O  en  el  dd  Sur  sobre  peaascos  yertos , 
Rompa  de  ^us  cabales 
Los  helados  cristales  > 
Cuyos  tumbos  la  playa,  y  el  aireña 
De  blanco  nácar,  y  marhcos  llena» 

O  bien  se  baje  donde  el  suelo  ardiente 
La  linea  equinoccial,,  midieudo  el  dia 
Su  curso  arranca  Uenp  de.aleg^a, 
€on  alas  de  oro  encima  de  su  frente; 
Que  alli  en  aquellos  páramos  sin  gente , 
Si  el  mundo  tiene  hoy  dia 
Alli  tierra  baldía, 
Sus  solitarios ,  y  ásperos  espacios 
De  los  reyes  humillan  los  palacios. 

Que  aun  contemplando  aquiel  humor  fecundo, 
Que  sus  anchos  desiei>tos  fertiliza , 
Con  medroso  ignorar  de  qu^  ceniza» 


^•^  CANCIONES. 

Allí  el  rojo  calor  no  yuelra  a!  mundo; 
O  que  en  sü  ig^noto  piélago  profundo 
Las  olas  encrespadas 
En  hueco  tumbo  alzada^, 
Entre  las  rocas  quiebre  5  7  se  consnmst 
Trocada  su  altirez  en  blanca  espuma : 
O  imaginando  estrellas  nunca  vistas 
De  Europa^  ó  sus  alturas  no  tocadas 
De  humano  pie  jamas ,  siempre  engastadas 
En  pastas  de  diamantes ,  7  amatistas, 
Si  aun  fuesen  mas  aue  el  Agón  tiene  aristu 
Mis  curiosos  cuidados 
Los  hallara  colmados 
Del  deleite  que  causan  peregrino^ 
Estos  bosquejos  del  pincel  dirino. 

cAifcioN  m. 

CANTO  DB  JVDIT. 

Haced  salya  este  día, 
Haced  salva  en  el  tímpano  sonoro; 
Y  cantad  al  Señor  con  la  harmonía 
De  las  cimbalas  de  oro. 
Variad  la  melodía 
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En  uno^,  y  otro  coro  ; 

Y  entonad  á  mi  Dios  un  nuevo  catato : 
Ensalmadles  y  Ifamad  su  nombte  santo. 

£1  Señor,  yencedor  de  tantas  guerras , 
Jeová  tiene  por  noknbre ; 
Que  en  medio  nuestras  tieitsits 
El  Real  del  enemigó  úo  os  asotíibrcf; 
Guando  j»as  de  las  manos 
Nos  pretendió  librar  dé  loá  tiranos. 

Vino  el  insidiador  desde  h  óútíAfe 
Del  áspero  Aquilón  :  vtri^i  fíadb 
JSn  la  gran  muchedumfb'fé 
De  su  ejército  arñifddo. 
Sú  multitud  cubriá 
A  los  arroyos  sus  undoá^s  callléfs : 

Y  el  hermoso  terdor  die  ndéM:rós  iáñUi 
Debajo  de  los  pies  déspái'ecia 

De  su  caballería. . 

Dijo  5  y  hizo  promesa 

De  hacer  en  fuego  arder  litiéstf aá  régi6lü'és : 

A  degüello  pasar  nuetrds  gá^zoViés  ; 

£n  la  infanciat  liaé^er  pi^esá'; 

Y  á  su  tirano  impeirid 

Las  YÍrgenesJlevar  encautíyerio. 

1.  i» 
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Pero  el  Omnipotente  Soberano 

Le  dio  su  merecido  : 

Le  entregó  á  una  muger ,  por  cuja  mano 

Mortalmente  fué  herido. 

Que  no  al  potente  bárbaro  postraron 

Mis  mancebos  pujantes  ; 

No  de  Titán  los  hijos  le  llagaron  y 

Ni  peleó  con  indómitos  gigantes. 

Mas  Judit  de  Merari  en  la  belleza 
De  su  rostro  rindió  su  fortaleza. 
Quitase  el  luto  triste , 
Que  en  su  viudez  traía;    - 

Y  una  gala  de  júbilo  se  yiste^ 
Que  en  otro  tiempo  usó  su  lozanía ; 
Por  quien  después  los  hijos 
Hicieron  de  Israel  mil  regocijos. 

Su  rostro  ungiera  en  bálsamo^  fragantes: 

Y  en  cerco  de  oro,  y  piedras  rutilantes 
Entrelazó  el  cabello; 

Y  un  ropage  esplendente 

Se  acomodara  en  novedad  tan  bello , 
Que  bastó  á  seducir  al  gran  Tirano; 

Y  á  desarmar  sus  ásperos^teaojos. 
Sus  sandalias  los  ojos 
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Le  arrebataron  ;  su  pasión  altira 
Presa  de  su  beldad  quedó ,  y  captiya. 

Y  con  su  mismo  alfange  luminoso 
la  ceryiz  cercenó  del  orgulloso 
AltiYO  en  su  arrogancia; 

De  su  heroica  constancia' 

Los  Persas  con  horror  se  estremecieron ; 

Y  los  Medos  quedaron  confundidos. 
Entonces  los  Asirlos  prorumpian 
Enayes,  y  alaridos, 

Cuando  los  hijos  de  mi  pueblo  amado 
£q  sed  ardiendo  se  han  manifestado. 

Los  hijos  aun  sin  bozo 
De  las  mas  tiernas  madres  los  herían ; 

Y  en  ellos  hacen  trágico  destrozo , 
Como  en  infantes  tímidos ,  que  huian. 

Y  en  la  lid  perecieron  ante  el  brío 
Del  poderoso  Dios  y  Señor  mío. 

Cantar  dulce  entonemos.: 
Nuevo  cantar  á  nuestro  Dios  cantemos. 

Adonai^  Dios  grande , 
^u  eres  Seoor  preclaro  en  tu  pujanza  : 
S>  quiera  se  desmande 
'^'Dguno  á  sostener  tu  esfuerzo  alcanza  9 
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Siryaa  en  tu  alabanza 

Todas  las  criaturas ,  que  ^9rqí^.ste ; 

Dijiste  tú  ;  y  se  hiciféron' : 

Y  hechas  de  nada  fqéron. 

Al  punto  que  tu  espíritu  envia^tje  : 

Y  no  hay  ninguno ,  que  til  yqz  (^ontra^te. 
Los  montes  cox)  sus  a^guas  son  mpTidos 

Desde  sus  fjun4amen9;ps  etern^l^s 

Delante  de  tu  ro3tro^  y  derretjdQs 

Como  cera  los  broncos  pedernales. 

Los  que  teip^n  f^mp^ro  tu  po.1;en,cia 

Grandes  consiguen  s^x  ^n  tu  pr«$encia. 

Mas  ay  de  aquella  geafe 

Que  sobrje  ^1  pueblo  mió  se  abalance  ! 

Que  el  Dios  Qipnipotejnte 

Armado  dp  ye,nganza  irá  en  su  alcance. 

£1  TÍsitará  lue^o 
£1  día  de  su  enojo  i  Ips  Tiranos: 
Dará  á  sus  carnes.  fvie^Q : 
Dará  á  sps  huesos  fétidos  gusanos ; 
Que  á  todos  los  abrasen , 
Y  en  su  castigo  eternos  siglos  pasen.  . 


CANCIONES.  209 

CANCIÓN    IV. 
CAirrO   DE    DBBOBA. 

PÚA   BL   TBIUHFO    DS   JABL, 

Los  que  ofrecisteis  espontaae^UieDte 
De  Israel  al  peligro  Tue^lra^  Ti49s , 
Al  Dios  Omnipotente 
Las  gracia^  dad  debidiis. 
¡O!  dadme  VQS  oi^Q 
Los  poderosos  Reyes^ 

Y  escuchad  de  mis  Toces  el  sonido 

Los  Principes  5  que  al  AjLundo  ponéis  leyes. 
Yo  soy ,  yo  soy  la  que  en  sonoro  canto 
Ensalcé  á  Dios,  y  de  Isri^cl  al  Santo 
Sujeto  liaré  de  las  Canciones  miaa. 
Tú  9  Señor,  de  Seir  cuando  salías > 

Y  pasabas  de  £¡don  por  las  regiones, 
Temblar  la  tierra  hacías; 

Los  Cielos  destila^  agua  se  dieron , 
De  Dios  en  la  presencia 
Las  cumbres  de  Sina|  arroyos  dieron. 
De  Samgar  en  los  dias, 

Y  de  Jael  en  tiempo  descansaban 

Í8* 
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Las  desoladas  vías  5 

Los  que  en  ellas  entraban 

En  sus  calles  errantes  vacilaban. 

Los  fuertes^  y  arriscados 

Del  pueblo  de  Israel  cesar  se  yiéron, 

Y  quietos  se  estuyiéron 

Hasta  que  la  gran  Debora  llegara 

Y  de  Israel  la  Madre  despertara. 

£1  Señor  nueyas  guerras  ha  escogido , 

Las  puertas  del  Cortuar  ha  destruido. 

¿  O  si  el  escudo 5  j  lanza 

De  su  Israel  dispuesto  á  la  yenganea , 

En  cuarenta  mil  yiera, 

De  corazón  amara  yo  5  y  quisiera 

De  mi  pueblo  á  los  fuertes  ? 

Vosotros  pues  que  á  tan  dudosas  suertes 

Con  yoluntad  entera 

Expusisteis  los  duros  corazones, 

Dad  conmigo  al  Señor  mil  bendiciones. 

Vosotros  los  que  al  bélico  ejercicio 

En  las  bestias  subís  mas  arrogantes : 

Vos  que  os  sentáis  en  tribunal  de  juicio, 

Y  vosotros  también  los  caminantes, 
Hablad  todos ,  decid  en  altas  voces 
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Que  allí  doude  los  carros  y  que  en  feroces 
Caballos  Tan  unidos , 

Y  de  nuestros  contrarios  destruidos 
Fueron  los  escuadrones  5 

AUi  en  dulces  canciones 

La  justicia  de  Dios  5  alli  se  cuente  y 

Y  su  piedad  clemente 

De  Israel  con  los  célebres  caudillos, 
Guando  de  la  Ciudad  á  los  portillos 
£1  gran  pueblo  ha  bajado , 

Y  consiguió  del  triunfo  el  Principado. 
Leyaota  el  grito,  o  Debora,  levanta 
La  dulce  yoz,  y  un  nuevo  cantar  canta. 
Levántate  Barac ,  levanta  apriesa 

De  Abinoem,  o  hijo, 

Y  de  coger  en  presa 

A  tus  contraríos  ten.  el  regocijo. 

Los  restos  de  tu  pueblo  se  han  salvado  , 

Y  el  Seííor  por  los  fuertes  ha  peleado. 
Del  Tribu  de  Efrain  los  ha  vencido 
£n  Amalee ,  y  luego  del  querido 
Benjamín  ha  sus  tierras  debelado.  > 
De  Maquen  los  Caudillos  han  bajado, 

^  los  de  Zabulón ,  que  conduelan 
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£1  batallón  cuando  á  peleor  salían. 
Los  de  Isacar  á  Debora  se  unieron, 

Y  las  banderas  de  Barac  siguieron , 
Barac  ^  que  al  riesgo  osado 

Como  á  un  despeñadero  se  ha  arrojado; 
Rubén  entre  si  en  bandos  diridi^o  y 
Gran  contienda  los  fuertes  han  tenido* 
Porque  entre  dos  estremos  te  has  sentado 
Para  oír  los  balidos  del  Ganado. 
Rubén  entre  si  opuesto 
En  lid,  ay!  los  magnánimos  ha  puesto. 
Tras  el  Jordán  Galaad  en  par  se  via , 
Con  sus  bajeles  Dan  en  ocio  estaba , 
La  orilla  de  la  Mar  Aser  tenia, 

Y  en  sus  puestos  moraba. 

Mas  Zabulón ,  y  Nephthalio  las  TÍdas 
A  la  muerte  ofrecidas 
TuTÍéron  de  Merome  ep  las  regiones. 
Los  Reyes  con  sus  gruesos  batallones 
Vinieron ,  y  sus  huestes  asentaron , 
Los  Reyes  de  Ganaan  que  batallaron 
En  Tanac  junto  el  agua  de  Uageddo. 
Pero  ningún  despojo  se  llevaron 
Sipo  dolor,  y  miedo. 
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Que  el  Cielo  5  si ;  los  Cielos  peleaban 

Contra  los  insolentes : 

Los  astros  en  su  curso  permanentes 

Contra  el  feroz  Sisara  bitfallaban. 

Y  de  Cison  el  torrente 

Sus  pálidos  cadireres  Ueraba : 

Sus  olas  9I  corriente 

De  Cadumin  los  daba. 

¡  0 1  pisa  tá  j^mfi  ísm 

De  los  robusto^  la  c^vrit  ímpia. 

Los  pies  de  b)s  cablUlos  j^e  i:oxiipié;:on  5 

Que  con  sus  caballeros 

A  rienda  &uel^Jbu7érp9    * 

Precipitados  en  desp^adero^ 

Nuestros  riyale^  fi^C|9.. 

Sea  n^aldita  4e  Jfleroi  la  tíciff^ 

( Decir  al  Ángel  del  Seuor  o^érn^  ) 

Maldecid  los  qqe  enci^ira 

Habitadores  9  ^os  que  no  7ÍQÍéron 

A  socorrer  las  gentes 

Del  Señor  ^  qí  á  ¿ayudar  (á  fus  Talientes. 

Bendita  Jael  eres^ 

De  Haber  muger,  entre  tp^as  I99  (QMgere^; 

De  Dios  las  ben4íciones 
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Colin€D  tus  pabellones : 

Al  que  ag^ua  te  ha  pedido, 

Le  diste  de  la  leche  la  dulzura; 

Y  en  real  copa  ofrecido    . 
Su  candida  grosura , 

El  acerado  clavo  en  la  siniestra, 

Y  el  martillo  tomó  su  mano  diestra ; 

Y  una  lugar  buscando 

En  su  cabeza,  y  otra  el  golpe  dando 
Sobre  el  tirano  yalerosamente. 
Entre  sus  pies  cayó  ruinosamente  : 
Cayó  su  cuerpo  yerto, 
Mil  vuelcos  dando  entre  su  sangre  fría; 

Y  desangrado,  y  muerto. 
Entre  su  sangre  el  barbijo  yacia. 

Mas  su  madre  desde  el  balcón  mirando, 

Su  tardar  lamentando, 

A  los  que  la  escuchaban,  así  dijo: 

¿  Como  se  tarda  el  Carro  de  mi  hijo? 

¿Qué  es  esto ,  que  no  viene  ? 

¿  Y  de  sus  bravos  caballos  quien  detiene 

La  inata  ligereza  ? 

Una,  que  en  agudeza 

A  las  demás  mugeres  excedía^ 
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Así  la  respondía : 

Acaso  está  despojos  dÍTÍdiendo, 

Acaso  una  inuger  de  extraordinaria 

Belleza  le  estarán  ora  escogiendo 

De  la  gente  contraria. 

Ricas  galas  yariadas  de  colores 

A  Sisara  por  presa  le  están  dando  ^ 

O  las  joyas  mejores 

Para  adornar  su  cuello  están  juntando. 

Así  caigan,  Señor,  asi  perezcan 
Todos  tus  enemigos  : 
Empero  tus  amigos 
Aquellos  que  en  amarte  permanezcan , 
Asi,  o  Dios !  en  tu  gloria  resplandezcan. 
Que  el  Sol  no  les  iguale 
Cuando  en  trono  de  luz  de  Oriente  sale. 


ODAS. 

ODA  PRIUBRA. 
▲  LA  NOCHE. 

Ya  Febo  efi  el  Oceaiia  sonoi^o 
Templó  9u  ardiente  carro, 
Priyandd  á  l09  mfOrlale»  dél  10^01*0 
De  su  espte&tdór  bizariro. 

Las  rubias  Ninfas  de  su  yugo  «úrdieiite 
Las  coyundas  desatan 
De  rosicler-;  y  en  m^gestaá  decente 
Le  sirtéiüy  y  le  acatan. 

Cual  las  riendas  le  toma  de  la  mano 
De  ardiente^ei^ria, 
Cual  la  guirnalda^  cual  el  manto  ufano, 
Que  al  mundo  da  alegría ; 

Quien  entretanto  á  la  callada  noche 
De  acero  pavonado 
Prepara  apriesa  el  enlutado  coche 
De  estrellas  mil  bordado. 

Salen  las  negras  horas,  que  en  beleño 
Ciñen  la  sien  seyera, 


^ 
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Vertiendo  espanto,  j  derraniandó  sueño 
Por  toda  su  carrera. 

Pasa  Bootes  el  zenit  del  Gieioy 
La  Yuelta  al  Garro  dando ; 
Con  sus  ejes  deescaichA  t»  todo  el  smelo 
Frío  licor  sembrando. 

Quietad  callada  en  fB^^  d|ftduldádos 
Con  silencio  profundo 
Señorea  los  ánimos  cansados 
De  todo  el  ancho  mondó. 

Las  estrellas  en  Tifa  cen^iiiela 
Con  luz  mas  encendida 
Aceleran  el  curso  de  fa  relia , 
Y  el  de  la  humana  yida. 

Reinan  solo  las  sombras,  en  reposo 
La  tierra  sepultada : 
La  lid  db  los  cuidadosnal  sabroso 
Silencio  encomendada. 

Yo  misero,  á  quien  roban  el  consuelo 
Del  sueño  mil  cuidados , 
En  vano  al  Cielo  vuelto,  me  desyelo 
Con  pasos  mal  guiados. 

Silencio  roceador  anda  en  batalla 

Con  mi  ser  temeroso: 

i9 
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Sin  tregua  de  quietud  mi  pecho  se  halla, 
Qué  llame  mi  reposo.  ' 

¡O  sueño!  entre  eliirocado  y  terso  lino 
Busco  á  tu  paz  el  centro ; 
Por  mas  que  imploro  tu  favor  dÍTÍno  5 
Huella  de  ti  no  encuentro. 

Al  Pastorcillo  entre  ásperos  terrones 
De  tu  cuello  enlazadt) 
Tu  beso,  Jó  sueño  1  das,  sin  las  prisiones 
De  algún  mortal  cuidado. 

Tu  cetro  humilde  al  de  los  grandes  trueca 
La  potestad;  que  en  suma. 
Mas  bien  acorres  á  la  paja  seca , 
Que  á  la  mullida  pluma. 

ODA  li. 
u.  día. 

¡  Qué  apacible  beldad  el  nuevo  día 
En  su  rosado  manto 
Muestra,  triunfando  de  la  noche  fría, 
Y  su  adormido  espanto ! 

Con  invisible  y  blando  movimiento 
De  su  tiniebla  negra   . 
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Escombra,  y  barre  el  ámbito  del  Tiento; 

Y  al  Cielo  y  mundo  alegra. 

Por  el  aire  sereno  en  sosegado 
Vuelo  el  aljófar  baja; 

Y  la  concba  en  su  seno  nacarado 
Ardientes  perlas  cuaja. 

Sale  el  Sol  con  radiante  señorío; 
Toda  la  mar  se  altera : 
Tiembla  la  luz  sobre  el  cristal  sombrío, 
Que  bate  su  ribera. 

Crecen  los  rayos  de  la  luz  febea 
Con  mas  pujante  aliento, 
£1  bajo  suelo  en  derredor  humea, 

Y  arder  se  mira  el  yiento. 

Las  montañas  heridas  de  su  lumbre 
Se  yen  de  oro  bañadas ; 
Las  ayes  en  confusa  muchedumbre 
Cantando  alborozadas. 

Las  flores  su  capuz  rompen  aprisa , 

Y  el  yerde  prado  esmaltan; 

Y  en  el  cristal  que  renoyó  su  risa 
Los  pececillos  saltan. 

Mas  toda  esta  beldad  que  al  mundo  place , 
No  llena  mi  deseo ; 
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Si  luego  ^e  la  Im  de  Apolo  nace, 
La  de  mi  Sol  do  y«9. 

Ven  ya ,  L»eero  mio^  pues  te  aguardo; 
Y^l  pie  de  esta  montaña 
No  hay  rosa,  niolafel,  faunio  ó  nardo, 
Que  tu  tardar  no  estraSa. 

Ven,  que  si  el  Dallo  Dií^^AO  aoapaneciera 
Con  sus  candores  rojos. 
La  luz  <el  di«  üo  pexdiara 
Con  yer  la  de  tus  ojos. 

Ven,  mi  LMoero,  yen :  no  deseq^eces 
Aun  alma  que  te  admira ; 
Si  cual  muefa  4e  amor  de  amores  muere 
Por  su  dulce  señora, 

ODA  lU. 

A  UNA  FUEBTE. 

En  este  fértil  litierto. 
Que  á  emulación  de  Hesperio  se  colora , 
De  la  beldad  cubierto. 
Con  que  al  romper  la  Aurora 
Renueya  su  matiz  la  culta  Flora; 

De  una  chinesca  taza 
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£d  una  y  otra  el  artificio  crece 
De  tan  dirersa  traza, 
Que  el  arte  se  enyaDece, 

Y  al  marmol  deja  atrás ,  que  le  obedece. 
Por  sus  bocas  cien  Ninfas, 

En  labor  yarías ,  forman  las  yertientes ; 

Y  reco£;en  las  linfas 
Cien  Faunos  diferentes 

En  otras  tantas  urnas  relucientes. 

Tense  tantos  raudales 
Por  tanto  caño,  en  proporción  distinto, 
Que  de  agua  y  de  cristales 
En  bien  corto  recinto 
Se  admira  un  transparente  laberinto. 

Admiranla  las  ayes , 
La  admira  el  Sol,  admiranla  las  flores , 

Y  en  acentos  snayes 
Los  tiernos  Ruiseñores 

Al  son  de  su  raudal  cantan  amores. 

Si  su  beldad  te  es  grata 
Ven,  Gelidora,  yen,  pues  te  conyida 
Quien  tu  contento  trata , 

Y  en  ti  tiene  su  y  ida; 

Ven,  Señora,  á  esta  fuente  apetecida. 

49* 
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Que  no  en  balde  ha  pensado 
Entre  las  mas  preciosas  y  caudales 
Gozar  el  principado ; 
Con  tal  que  sus  cristales 
Guste  una  vez  tu  labio  de  corales. 

ODA  IV. 

¡O  humana  suerte  de  inconstancias  llena, 
Con  quien  no  vale  gracia  ni  hermosura! 
Ni  en  su  opulenta  magestad  ni  altura 
El  Cetro  Real  que  un  mundo  y  otro  enfrena. 

Constante  y  firme  dura! 

No  hay  dia  de  esplendor  tan  refulgente 
Que  no  vista  la  noche  en  negros  pañosa 
Ni  alegre  sangre  en  juveniles  añps 
Que  esté  libre  de  riesgos ,  ó  se  exente 

De  máquinas  de  engaños. 

Ahora  la  beldad  que  el  mundo  admira 
Las  flores  goce  y  esplendor  luciente ; 
Y  de  su  fama  en  el  rosado  Oriente 
Suene  su  voz ,  y  en  cuanto  Febo  gira 

Corra  de. gente  en  gente. 

Ahora-el  cabello  enlace  en  la  garganta 
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€on  las  jrerlas  que  el  mar  de  Arabia  cría, 
Y  sobre  tiria  grana  en  pedrería 
Del  rico  monte  Imabo  ^  ostente  cuanta 

Riqueza  á  Persia  enyia : 
Todo  es  sombras^  y  fábulas ,  y  engaño, 
Despiertos  sueños  de  la  humana  yida , 
Que  hasta  donde  la.  muerte  está  escondida 
Discurre  y  yuela  de  uno  y  otro  daño , 

Y  en  el  mayor  se  anida. 
Ni  del  Tigris  las  ondas  que  feroces 
En  rápidos  raudales  van  bramando, 
"1  las  Aves  de  Venus  que  pasando 
1*08  desiertos  del  África  veloces. 

Cortan  el  aire  blando ; 
Ni  otro  curso  mayor  medirse  debe 
A'  que  el  tiempo  fugaz  la  humana  vida 
*-leva  tras  si  :  la  pena  desabrída 
^fece  que  es  quien  solo  no  se  mueve 

Del  pecho,  en  que  se  anida. 
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ODA   V. 


r. 


EN  LOOB  DE  LOS  HE&OES  ESPAÑOLES. 

()  Cual  Héroe  ioTÍctO;  ¡o  sacra  Uelpom^ne! 
Qué  hazada  porUntosa 
Del  Ibero  yalor  querrás  piadosa, 
Que  en  mi  agitada  citara  resuene ; 
Siquiera  incauto  zelo 
Me  instigue,  y  lajpasioa  al  patrio  suelo? 

Ora  mi  acento  al  Aodope  aplaudido 
Del  céfiro  Ueyado 

Se'vea  en  donde  Qrfeo,  el  encrespado 
Cabello  de  laurel  y  oro  ceñido. 
Cantando  en  docta  lira 
Del  oso  y  del  león  dMXió  la  ira. 

Cuando  el  cristal  ihil  Náyades  rompiéroD 
Por  oir  la  hechicera 
Música  de  su  roa^;  y  en  la  carrera 
Las  mas  rápidas  ondas  se  tuvieron ; 

Y  los  vientos  veloces 
Enfrenaron  sus  Ímpetus  feroces : 

Alli  donde  los  piálanos  mostraron, 

Y  fecundos  olivos 


-J 
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Dar  aplauso^á  su  son^  cuando  festíyos 
Sus  pomposas  guimakbs  recUc^on, 
Los  ramos  estendian, 

Y  atentamente  pareció  que  oían. 

¿  Mas  cual  furor  mi  espiritu  lefaota  ? 
¿De  cual  Numen  Ueyado^ 
Que  en  el  globo  inmortal  jamas  tocado 
De  otros  mortales  píes  fijó  la  plasta; 

Y  el  mundo  abandonando^ 

Por  los  campos  etereos^voy  yjigando? 
.     ¿  Qué  no  Tífita  |)alestra  9  qué  estandarte  9 

Qué  bélico  alboroto 

De  inmensos  escuadrones  miro  J  noto  ? 

¿  No  es  este  el  reino  del  sangriento  liarte  ? 

¿No  oigo  de  sus  inquietas 

Cajas  el  son ,  y  borrisonas  trompetas  ? 
Sobre  un  carro  agiliskno  rodante 

Descubro  al  Dios  berreado  5 

Sus  feroces  cuadrigas  impeliendo; 

De  pie  á  cabeza  armado  de  diamante  : 

Tras  la  lanza  el  membrudo 

Brazo  blandiendo  el  fulminante  escudo. 

La  Yirtud  militar  su  rostro  hermoso 
.  £1  fuego  al  Sol  hurtando  9 
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Las  £;ana8  de  morrión  al  yknto  ondeando, 

Valor  infunde  al  ánimo  fogoso: 

A  sus  Adetas  fieles 

Mil  triunfos  prometiendo  ^  y  mil  laureles. 

Seguida  de  varones  esforzados  ^ 
A  los  demás  cual  soles  \ 

Los  deslumhran  los  claros  Españoles 
En  la  sublime  rueda  colocados^ 
Y  atónitos  los  miran 
Los  que  los  eternales  cercos  giran. 

Mi  pecho  enardecido  en  viva  llama 
Del  antiguo  deseo 

De  celebrarlas  glorias,  en  que* hoy  yeo 
£1  ejemplo  feroz  que  tanto  inflama 
La  Hispana  valentía , 
€on  nueva  agitación  asi  decia : 

Salve  ínclitos  Iberos  no  domados. 
Cuyos  fuertes  pendones 
Dieron  del  frió  Sur  á  los  Triones 
Sombra ,  y  asombro  en  pueblos  ignorados, 
Poniendo  justo  freno 
Del  fin  del  Orbe  al  mas  oculto  seno. 

A  vos  la  tierra  se  postró  rendida. 
Sus  limites  abriendo; 
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Por  hijos  os  juzgo  de  Jove  horrenda 
Dejando  su  extensión  estremecida; 

Y  absorta  en  la  pujanza 

Con  que  mil  rayos  vuestra  diestra  lanza . 

Yo  cantaré  el  primero 
Al  padre  de  la  Hispana  Monarquía , 
Aquel  feroz  guerrero 
Que  de  Roma  al  furor  freno  ponia , 
Por  quien  nos  yino  todo 
£1  pundonor^  y  prez  del  valor  Godo. 

O  YiñaKT,  tu  ipdómita  constancia 
Yo  cantaré  tras  esto^ 
Cuyo  invencible  arresto 
Burló  del  Capitolio  la  arrogancia ; 

Y  subiré  de  punto 

La  gloria  de  Numancia,  y  de  Sagunto. 

Tu  granvalor,  o  noble  Recaredo, 
Decir  ya  determino. 
Restaurador  divino 
De  nuestra  fe ,  de  Francia  y  Roma  miedo , 

Y  la  feliz  estrella 

Que  España  consiguió  en  seguir  tu  huella. 

Mas  á  tu  gloria^  o  triunfador  Pelayo^ 
Cual  otra  habrá  tamaña 


n 
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Que  á  la  ofendida  España 

Volver  hiciste  del  mortal  desmayo, 

Ser  nueyo  dando ,  y  Tida 

A  su  esperanza  y  y  libertad  perdida. 

La  inyícta  espada,  y  esgrimir  sonoro 
En  celebrar  ya  tardo 
Del  feroz  Leones  sin  par  Biemardo , 
Que  al  Francés  rinde,  y  doma  al  pueblo  Moro, 
Cuyo  valor ,  y  arresto 
Será  por  grande  un  tiempo  en  duda  puesto. 
TamMen  diré  el  ralor  de  un  nuevo  Alcrdes, 
De  Hernán  González  luego, 
Y  en  dulce  son  á  la  región  del  fuego 
Haré  subir  las  inmortales  lides 
De  Lara,  en  siete  infantes , 
Del  Castellano  bonor^astros  radiantes. 

Pero  constante  Cid,  honor  de  España, 
A  cual  esfera  alzado 
Serás,  tú  á  quien  el  Moro  ha  respetado 
En  el  frío  ataúd,  grandeza  estraña, 
Cuando  con  ceño  altivo 
También  triunfabas  muerto  como  vivo. 

Cuál  después  de  estos  Capitanes  cante 
Pensando  estoy  dudoso, 
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O  al  que  para  svt  trkmlb  at  Sol  fogoso 
Paró  en  la  lid,  ó  aquel  que  al  arrogante 
Monstruo  rencíó,  que  hacia 
Indigno  ultrage  al  aye  de  Rfarra. 

No  callará  h»  Mtisa  el  ñét-  Caudillo , 
Que  en  armas  Marte  insano 
Nunca  yié  tan  leal',  el  Castellano 
Nuevo  Alirafatfc»,  el  que  arrojó  el  cuchillo , 
Para  que  á  su  hijo  belfo 
£1  Moro  sitiador  pase  á  degüello. 

Mas  canta,  o  Musa,  aquel  que  hiegó  halla 
El  ignorado  mundo; 

Sus  nayes  rompe,  y  echa  al  mar  profundo, 
Siete  Imperios  ganando  en  la  batalla , 
Cuyes  feroces  Reyes 
Aherrojó,  y  trajo  á  fas  Hispanas  leyes. 

O  al  que  gran  Capitán  nunca  vencido 
Llego  á  alcanzar  por  nombre ; 
Cuyo  esfuerzo,  y  renombre 
No  en  padrones  de  marmol  esculpido 
Dejó  al  mundo  memoria. 
Mas  toda  Italia  celebró  su  gloria. 

O  al  que  el  remo  rigió  con  feliz  freno 
De  Neptuno  espumoso, 

I.  ^ 
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Marques  de  Santa  Cruz,  héroe  famoso ^ 
Quien  si  después  de  notil  rictorias  lleno 
Atroz  parca  no  cierra 
Sus  o}os ,  diera  asombro  á  la  Anglia  tierra. 

Del  Marques  invencible  de  Pescara , 
Después  haré  memoria, 
A  quien  el  Cielo  en  singular  rictoria 
Prometió  un  triunfo  de  grandeza  rara, 

Y  á  España  un  gran  tesoro 

En  el  Rey  preso  de  los  lirios  de  oro. 

O  al  que  bajo  la  anciana  barba  el  claro 
Toisón  pendiente  muestra, 
Que  salió  siempre  con  triunfante  diestra , 
£1  gran  Toledo  de  la  patria  amparo. 
De  leales  amigo , 

Y  de  rebeldes  áspero  castigo. 

Quien  de  cien  trompas  de  sonante  bronce 
Me  concediera  el  eco , 
Para  cantar  del  Aguilar,  Pacheco, 
Cerda,  Bazan,  Girón,  Dayila,  y  Ponce, 
Cada  cual  aguerrido, 
Famoso  Capitán  nunca  vencido.  * 

La  fama  de  estos  ínclitos  varones 
Veo  crecer  cual  planta 
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Que  al  Cielo  con  los  anos  se  levanta, 
Dilatando  sus  lenguas,  y  pregones ; 
Pero  ya.  se  me  ofrece 
Quien  como  sol  entre  ellos  resplandece. 

Esto  es,  el  jÓTcn  de  Austria,  que  en  Lepante, 
Después  que  de  Granada 
La  Morisma  dejó  desbaratada , 
Al  espanto  del  mundo  puso  espanto, 
Y  al  Turco  imperio  ciego 
Arrojo  al  mar  deshecho  en  humo ,  y  fuego. 

Diré  en  fin  de  Filipo  el  animoso, 
Aquel  que  de  las  guerras 
CiTíles ,  é  intestinas  de  sus  tierras 
VoItíó  á  la  España  á  un  sin  igual  reposo. 
Siendo  entre  tantas  lides 
Alejandi'o  norel^  Hispano  Alcides. 

Mas  tú  de  este  gran  padre  respetado, 
Gran  hijo,  y  heredero, 
CiBJLos ,  escudo  del  Imperio  Ibero : 
Tu  del  gran  César  eres  el  traslado ; 
Mandar  dos  orbes  puedes 
Key,  César,  y  Señor,  que  no.  le  (sedes. 

A  pesar«de  fortuna,  y  de  los  hados , 
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Tus  bélicos  pendones 

Del  Sur  á  los  Triones 

Darán  sombra  en  los  pueblos  ignorados, 

Poniendo  ja»to  fr^no 

Del  fin  del  orbe  al  ntas  oculto  seno.   . 

Tú  la  tierra  rigiendo  9 
A  ti  inferior  se  postrará  humillada; 
Y  con  el  trueno  hcHreado 
Guerra  le  harás ,  quedando  esoarttientada 
Guando  el  rigor  la  alcance 
Del  feroz  rajo  9  que  tu  diestra  lance. 

Asi  yo  enardecido  prorumpia, 
Absorto  en  los  Gampeones 
De  nuestra  Patria  indómitos  leones; 
Guando  desfalleciendo  mi  osadía  ^ 
Advierto  que  oso  en  vano 
Subir  donde  no  osara  orgullo  humano. 

Que  si  aquel  globo  altísimo  defienée 
En  siis  etéreos  techos 
La  inmortal  gloria  de  los  altos  pechos  9 
Que  en  bélico  furor  Mavorte  etKHende; 
En  vano  humana  lira 
A  competir  su  eternidad  conspira. 
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Y  5i  una  empresA  tan  diñcil,  y  alta 
De  bajo  al  Numen  -culpa; 
Solo  intentarla  basta  por  disculpa , 
Cuando  la  fuerza,  y  no  el  deseo  falta; . 
Y  yo  en  haberla  osado 
Seré  con  glóriát  en  dtta  edad  nombrado. 


V 
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TRADUCCIONES. 
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ODA   PRIMERA* 


Jam  satis  terris  nwis  atque  dircs. 

HoA.  Lib.  I ,  Od.  3. 

Ya  el  Padre  Omnipotente 
Cubrió  de  nieve »  y  de  granizo  el  mundo : 

Y  con  su  mano  ardiente 

Batiendo  el  sacro  alcafar  sin  segundo , 
A  Roma  puso  en  un  temor  profundo. 
£n  un  espanto  horrible , 

Y  miedo  puso  á  todos  los  yiyientes  : 
Pensaba  que  el  terrible 

Siglo  tornaba  9  que  abogó  á  las  gentes 
En  agua,  y  copiosísimas  corrientes. 

Pirra  se  condolía 
Viendo  mil  noredades  prodigiosas , 
Guando  allí  conducia 
Proteo  el  ganado  9  y  focas  espantosas 
A  las  montes,  y  peñas  cayernosas. 

Y  mil  yaríos  pescados 
Se  yiéron  de  los  olmos  en  la  altura 
Subidos ,  y  pegados 
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Do  fundó  la  paloma  simple,  y  pura 
Bien  conocida  casa ,  y  mal  segura.     - 

Los  gamos  y  las  fieras 
Con  un  temor  cobarde ,  y  sobresalto 
Ohidan  sus  carreras ; 
Nadando  sobre  el  mar  tendido  y  alto , 
Dando  en  el  agua  un  salto ,  y  otro  salto. 

Vimos  el  agua  roja 
Tiber,  que  yiolento  sus  corrientes 
jDel  mar  Toscano  arroja; 
íeterciendo  sus  ondas  y  rertientes 
Contra  los  edificios  mas  potentes. 

Parece  que  mostraba 
^  gusto  el  rio  al  mugeril  deseo ; 
^«e  mucho  se  quejaba 

'*>  y  el  Tiber  con  atroz  meneo 
«  promete  vengar  el  hecho  feo. 

Abre  con  desatino 
Reí  smiestro  lado  un  ancho  seno; 
Nando  ya  el  vecino 
popo  Romano,  de  braveza  lleno; 
f^cual  no  aprueba  Júpiter  por  bueno. 

1*08  mozos  descendientes       \ 
Podrán  memoria  del  cruel  estrago ; 
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Y  afilarán  las  gentes 

£1  hierro  cortador  ,  y  un  ancho  lago 
Dará  de  sangre  á  nuestro  vicio  el  pago. 

¡  Ay !  ¿  cuanto  mejor  fuera , 
Volyer  el  duro ,  y  rigoroso  acero , 

Y  el  odio  y  raWa  fiera  .       . 

Contra  el  Parto  f^rox»  bravo  guarrero, 
O  contra  el  duro  Scita ,  6  Persa  fiero  ? 

¿  A  cual  Deidad  pues  luego 
£1  pueblo  invocará  para  el  caído 
Imperio  ?  ¿  Con  qué  r^ego 
Las  Yirgenes.piadosas,  y  genuldo 
Fatigarán  de  Yesta  el  sordo  oido? 

Y  el  Padre  soberano , 
¿  A  quien  dará  el  divino  y  sanio  cargo 
Que  con  remedio  sano 
El  daño  limpie  9  y  cure  mal.tati  largo, 
Yolviendo  en  dulce  risa  el  Hanlo  amargo. 

Yen  pues.,  o  favorable 
Apolo,  anunciador  de  la  alegría; 
Descubre  el  agradable 
Rostro  hermoso,  y  utí  dicliéso  dia 
Yestido  de  una  blanca  ftid)e  eAvia. 

O  tú ,  Yénus  graciosa , 
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Si  te  place  demuestra  el  bello  riso 
Donde  el  gozo  reposa , 

Y  do  el  amor  alegre  nacer  quisd , 

Que  TiMlve  al  niaiidoel  dulce  paraíso. 

Y  tú  9  Marte  encendido  5 
Los  ojos  yuelye  al  p«ieblo^  que  engendraste; 
Que  despreciado  ka  sidé , 
En  quien  tu  braya  furia  apacentaste : 
Tan  largo  juego  je  de  espada  bftste. 

A  ti  los  alaridas  9 

Y  el  confuso  gritar  ^  y  las  celadas 
Lucidas  y  y  bramidos 

Te  agradan ;  y  del  Moro  las  espadas 

(Que  puesto  á  pie  es  mas  fíero)ensangrentadas. 

Tú ,  que  de  grande  altura 
A  la  hija  de  Atlante  nombre  diste , 
Mudada  tu  figura 
En  yuelo  yenturoso  descendiste^ 

Y  de  este  bellb  j6yen  tf  yenbiste. 
Gustando  de  llamarte 

De  César  yengador,  o  Jóyéii  claro  ^ 
Al  Cielo  que  es  tu  p£»te 
Muy  tarde  yuelyas,  y  con  goeo  raro 
Dé  al  Romano  pueblo  eterno  amparo. 
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Y  algUD  ligero  vuelo 

No  te  nos  quite ,  aunque  los  vicios  nuestros 
Te  ofenden  en  el  suelo : 
Primero  en  él  tus  grandes  triunfos  diestros 
Canten  del  sacro  monte  los  maestros. 

Ten  por  blasón  honroso 
Ser  dicho  Padre ,  y  Príncipe  extremado : 
Y  el  Medo  belicoso  , 

No  consientas  correr  en  campo  armado 
Sin  la  pena  debida  á  su  pecado. 

ODA  11. 

Quis  multa  gracUis  tepuer  in  rosa* 

Bol. 

¿  Qt¿  lascivo  DEíosuelo 
Blando  ^  y  con  mil  olores  rociado , 
O  Pirra  ^  sin  rezelo  - 
Te  tiene  con  sus  brazos  anudado 
£1  cuello  estrechamente 
£n  tu  agradable  gruta  j  y.  lecho  ardiente? 

Y  tú  con  tez  sencilla, 

Sin  engañosa  falsedad  de  afeite 
Una,  y  otra  mejilla 
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Le  muestras  j  con  que  enciendes  su  deleite ; 

Y  tus  rubios  cabellos 

Destrenzas  9  y  le  tiendes  red  con  ellos. 

Guantas  reces  el  necio 
Mozo  imprudente  llorará  su  daño, 
Tu  falsa  fe ,  y  desprecio , 
Los  contraríos  amores ,  y  el  engiiño; 

Y  temerá  los  Tientos 

En  el  áspero  mal  de  sus' conten  to^. 

Y  él  fácil  y  creíble , 
Que  de  tu  hermosura  goza  ahora , 
Seguro  y  apacible, 
Piensa  que  nunca  le  has  de  ser  traidora  ; 

Y  no  ye  el  miserable 

Que  tu  querer  es  Tiento  deleznable. 

4  Ay  !  de  los  desdichados 
A  quienes  brillas,  y  en  lustrosa  cara 
Aplaces !  no  enseñado^ 
A  conocer  tu  fe  mudable  y  cara ;  \ 

Que  en  tus  serenas  calmas 
Anegan  los  contentos  de  sus  almas. 

Yo  sufrí  con  afrenta 
Naufragios  en  el  mar  de  tus  engaños; 
Mas  ya  de  la  tormenta 
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Co%aé  los  rolos ,  j  iDO)9do$  patio»; 

Y  al  Dios  del  mar  amigo 

Pinté  una  tabla,  de  mÁ  nuil  testigo. 

ODA  m. 

L^dia  dic  per  on^pé^. 

Hq».,  li.U,Q4.VIJU 

Poi  los  Pioses  le  ruego 
Me  digas ,  Lidia ,  como  afliges  tanto  ^ 

Y  quitas  el  sosiego 

A  Sibaris  5  el  mozo  que  con  unto 
Amor  te  quiere ,  y  ama ; 

Y  tú  lo  abrasas  en  su  ardiente  llama. 
¿  Porqué  iá>orreoe ,  ^me , 

Sufriendo  el  polvo  j  y  Sol  sin  pesaducabre 

Al  campo  Afarcio,  y  gime? 

¿Porqué  enseñado  á  militar  costumbre 

No  juega  y  arremete 

Entre  tanto,  y  gallardo  igual  gioete  ? 

¿  Porqué  ya  no  corrige 
La  feroz  boca  del  frisen  brioso ; 
Ni  con  freno  la  rige 
De  brida,  que  es  mas  duro. y  riguroso; 


ODAS»  Sil 

Ni  su  cabeza  enbíelta 

CoD  yelmo  eukre ,  j  penaoha  cresta  ? 
Porqué  tanto  rehuye 

Tocar  del  Tiber  las  bemiejas  ondas : 

Porqué  inas  teme  y  y  huye , 

Que  á  la  sangre  de  víboras  hediondas, 

A]  lucio  aceite ,  y  grueso , 

Que  hace  al  luchador  mas  fuerte  9  y  tieso. 
T  de  la  dura  malla 

No  Tiste  el  jaco,  ni  arma-  matio^  y  dedos : 

Y  I  ay !  de  la  bateílk 

En  los  brazos  nervosos,  y  molledo» 

No  muestra  cardenales,    • 

Ni  de  gloriosos  golpes  las  eefialee¿ 

Mil  veces  con  gallarifo' 
Semblante  hizo  en  laeQatiendaraya» 
Tirando  el  fuerte  dardo ; 
T  arrojando  un  gran  peso,  y  azagaya, 
Con  tiro  muy  dere^o 
Abrazó  mas  del  señalado  trecho. 
Ahora  está  esdondido, 
T  se  hurta  á  los  ojos  de  la  g«nte ; 
Como  el  joven  nacido 
Be  Tetis  antes  de  la  guerra  ardiente 
I.  .  a* 
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De  Troya,  á  quico  engaños^ 

Y  amor  vi^tiéconr  mu^riles  paños.  ' 

ODA  IV. 

Fides  ut  alta  stet  nwe  candidum. 

Ha».  L,  I ,  Od.  VIU. 

I O  Taliarco  bermano  i 
¿Vc9  el  Soracte  monte  levaotado 
Coa  honda  nieire  cano ; . 

Y  el  bosque  de  gran  carga;  trabajado': 

Y  en  penetrable  yelo 

Cuajado  el  rio ,  y  aproado-  d  sítelo  ? 

Templa  coa  buen  &<ísiegO 
El  acerbo  rigor  del  duro  frío, 
Echando  sobre  el  fuego 
Lps^  leños,  que  guardarte  <m  el  estío ;. 

Y  saca  larg^ente 

Del  oloroso  yasp  el  vino  ardiente- 

Y  los  demás  cuidados 
Entrega  á  Dios ,  que  con  prudencia  sabi* 
De  los  vientos. hinchados 
Enfrena  en  el  furioso  m*r  la  rabia ; 

Y  guarda,  yasi^gura 
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Ai  ciprefl  alto,  y  á  la  encina  dura* 

Con  sutileza  yana 
No  busques  el  futuro  tiempo  incierto ; 
Ni  que  ha  de  ser  mañana :       -       . 

Y  en  cualquier  dta  que  tuyieres  cierto , 
Haz  cuenta  que  en  el  trance 
Postrero  echaste  un  proyechoso  lance. 

Y  pues  la  flor  empieza 

De  tu  yerano  corto  5  y  edad  breye ; 

Y  esté  de  tu  cabeza 

Ausente  la  pesada ,  y  fría  nieye ; 

Coge  en  las  tiernas  flores 

Los  dulces  frutos  de  placer,  y  amores. 

Y  ahora  frecuentadas 

El  campo  sean ,  y  eras  deIeitosa9 : 

Y  en  horas  concertadas 

Las  pláticas  lasciyas ,  y  aníorosas  y  ' 
Entre  silencio  y  risa  . 
Hablando  cuando  la  razón  ayiea. 

Y  aquel  suare  riso 

Que  del  rincón  mas  intimo  resuena ; 

Y  da  señal,  y  ayiso 

De  la  mozuela  oculta  que  allí  su^na ; 
Que  se  escondió  á  sabiendas 
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Para  hallar  jnas  di»kces  sus  coiUieodas. 

La  prenda  arrebatada : 
Digo  sortiíaéy.ó  oiiuiiUasdeoro, 
O  lo  que  mas  te  agonía     . 
Algua  pr«€(io$o>  J  rico  í^al  deeorp 
Quitado  de  los  dedos» 
Que  fiogeo  hacer  Aierza,  j  están  cpieáo& 

* 

ODA   ¥• 

Quem  pirum  aut  heroa  lyra  peí  acri, 

Hoi.  L.  i ,  Od.  XJ. 

O  Clip,,  l^usa  mía, 
i  A  qué  varón  celebrará»  ab<wa 
Con  Tersos  4e  ategri^, 
Cbn  lira  dulce  ^  ó  flauta  mvy  aooora ; 
A  quien  del  yalie;  hueco 
En  su  alabanza  me  responda  el  eco  ? 

O  ya  ahora  resuene 
£n  las  umbrosas  faldas  de  Elicoiía ; 
O  ya  en  el  Piado  suene 
Mi  voí,  á  quien  la  dulce  tuya  encana; 
O  ya  en  el  fiemo  helado , 
O  en  el  Ródq>e  monte  celebrado ; 


00  A8.  2^^ 

De  donde  »e  moyiéroo 
Las  selTas  á  la  lyo» del Xraoío  Orfca. :     ... 
Los  ríos  detuvieron  i-   ...i 

Su  curso  rapidífliDO^  y  rod»o;..  : 

Y  los  ligeros  vientos  ,  .    ; 
Enfrenaron  anaivibik»  «MjríoMtotcw.  . 

* 

¿Pues  qué  diré  priiiMrQ 
Que  las  horat  ci^ní  mas.  jra«>o,-iKUit|ida» 
Del  Padre  verdadero  y    .,  ,  . 

Que  COA  prudencia  9oM«  goliarjiHida^y 

Y  mando  poderoso ,    .   -■      i 

Las  cosas  tiene  en  ¿rden  amoroso  ? 

Y  templa  el  mar  y  ti^rira; 

Y  el  mundo  rige  ea  tifinqpos  diferentes : 
A  donde  no  se  encierra  . 

Cosa  mayor,  lú  foenas  tan  polantes. 

Tras  de  esto  el  alabanza 

Palas  en  trecho  no  di9tj|nte  sdcanza. 

Y  no  olvidaré  ahora , 

O  Baco  en  las  batallas  animoso  ^ 
Xu  fuerza  vencedora : 
Ni  á  tí  Virgen  de  braao  poderoso; 
Que  con  flechas  ligeras 

Persigues  en  los  DMmtes  á  las  fieras. 

21  * 
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Tampoco  callar  quiero, 
O  santo  Febó,  tu  valor  temido 
En  el  tirar  certero : 
Diré  de  Alcides  el  jamas  Tencido; 

Y  á  los  hijos  de  Leda 

Diré  con  talqcie  tattto  decir  pueda. 

Al  uno  y  otro  hermano  j 
Castor,  y  PoIuX'5  <^da  cual  honrado 
En  arte  sobrehumano ; 
£1  uno  diestro  eb  ludia  j  el  otro  usado 
A  mil  glorias  triunfantes 
Corriendo  los  caballos  espumantes. 

La  estrella  de  los'  cuales 
Luego  que  nace,  al  nayeganle  alegra; 
Destierra  los  mortales 
Rezelos  tristes  de  la  muerte  negra; 

Y  el  piélago  reyuelto 

En  paz  lo  deja,  y  en  quietad  resuelto. 

Pierde  su,  furia  el  Tiento : 
Huyen  las  nubes  su  presencia  santa : 

Y  el  húmedo  elemento. 

Que  en  Talientes  escollos  se  quebranta, 

Muestra  con  alegría 

Sus  olas  de  luciente  argenlcria. 
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Pensando  estoy  dudoso 
Sí  tras  de  aquestos  cantaré  primero 
Al  brayo^  y  belicoso 
Rómulo  9  ó  de'Potxtpilio  Rey  severo 
Pacifico 9  y  divino;  '  • 

O  el  liapesio  ñóheñáo  de  Tarqutaé. 

O  si  del  atrevido      •' 
Catón  diré  la  iioocoia^  y  :dttra  BMiede : 
€on  pecho  agradecido  .  .*» 

TambienJ^  lastimosa  iodigna  atierle, ;  '. 
De  Marco  Atilio  digo^ 
Que  fué  y  gp^rdó  palabra  á  m  cneüDígo. 

Y  cantarán  mis  Vfsrsos  /    . 
A  los  Escauros  gri^veSj^  y  o^n^tf^x^^»^  . 
£n  mil  casos  adversos : 

Y  al  Con&ul  Paulo  en  otros  &epie|an(fs^ 
£1  cual  con  pecho  ufano 

Dio  la  vida  al  fu?or  del  Afrií^ano*  / 

Y  á  Fabricio ,  y  Camilo ; 

Y  á  Curio  de  cabc^Ilos  mal  peinados. 
Diré  en  el  mismo  estila; 

Los  cuales  fueran  en  la  guerra  o^ado^ ;  , 

Y  sin  temer  bajeza 

Se  honraron  con  el  áspera-pobse^a. 
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La  fama  de  Marcelo 
Cual  árbd  ea  oculto  ti«vipo  orecc : 
Y  de  Julio  en  el  Cielo 
La  estrella  entre  1$b  ottasEespkndece, 
Como  entre  otras  estrellas 
La  clara  LuOü^con  susliioesJieUfn« 

}  O  hijo  Omnipotente 
Del  Padro<«atig«id!  ^O  Padre,  flel  «iépa» 
De  aquesta  humana  geáte! 
Tú  del  pan  Césaí  tienes  el  ampafo* 
Gobierna  pues  el  mundo;  ^ 

Siendo  Eej>  César,  y  Be&or  Begeado< 

O  ja  los  Partos  braTOS- 
Que  eslan^  Italia  sieiúpre  amenaflando 
(Como  á  Ulises  esclaros) 
Sujete  al  jvtfo  de  su  fuerta,  y  mando: 
O  ja  de  la  India  gente, 
O  de  los  Seías  triunfe  en  el  Oriente. 

Que  rigiendo  lá  tleira 
Seré  inferior  á  ti.dé  buena  gana: 

Y  tú  moreras  guerra 

Con  truenes  de  j^oteneia  soberana : 

Y  tú  harás  castigos 
Arrojando  mil  rayos  enemigos. 


1 
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ODA   VI. 


Pastor  g^uum  traheret per f reta  luii^ibus. 

Ho«.  L.  I,  0(L  XIII. 

£l  Pastor  femeatido 
París  al  tiempo  ^ue  iba  el  .mar  ¿utcanéo 
Contento,  y  engreído 
Con  sos  ligeras  ndvlis.^.j  Uerando 
A  Helena,  hecho  ultrage 
A  la  debida  fe  del  b«ipedage : 

Al  irritado  Tiento 
En  este  punto  sosegó  Negreo ;    . 

Y  dijo  el  triste  cuento , 

T  amargos  fines  de  aquel  hecho  feo ; 

T  los  funestos  hados   * 

A  Troya  por  tan  grande  mal  guardados. 

\  Gomo  con  mal  agfiero 
Lleras  á  la  mttger  de  agena  casa ! 
¡  Ay  I  cuanto  Griego  fiero 
Conjurado  sin  número,  y  sin  tasa 
Te  romperá  el  contento ; 

Y  deshará  tu  infame  oasanuento. 
Del  Priamo  el  imperio 


1 
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Aotiguo,  Doble 9  rico,  y  celebrado 

Caerá  con  vituperio 9 

¡  Ay !  qué  sudor,  y  aprieto  está  guardado 

A  muchos  escuadrones 

De  caballos,  y  de  ínclitos  Tarones. 

Y  qué  espantoso  estrago 
Mueres  á  la'Troyaria  triste  gente. 
De  tu  traición  el  pago 
Verás  muy  presto;  q^e  Belona  ardiente 
Ya  apercibe  celada , 
Escudo,  y  carro ,  y  rabia  eñsangreotada. 

En  vano  confiado 
En  el  auxilio  de  tu*  Yéüus  fiera, 
Ufano ,  y  descuidado 
Peinarás  la  cabesa  IisoD|era; 

Y  en  lira  blanda ,  y  Terso 

Darás  solas  al  tierno  sexo  adverso. 

También  huirás  en  vano 
Las  mas  pesadas  armas  inquietas 
Al  tálamo  profano ; 

Y  del  Cretense  fiero  las  saetas : 

Y  el  temeroso  estruendo 

De  Ayax  ligero,  que  te  irá  siguiendo. 
¡  Mas  ay !  que  al  fin  reyueltos    , 
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Verá»  esos  cabellos  muy  peinados , 

Y  en  polyo  y  sangre  envueltos : 
¿No  Tes  tantos  ardides  fabricados, 
T  al  hi)0  de  Laerte/ 

Que  será  de  tu  Patria  total  muerte  ? 

c  ^0  yes  al  muy  prudente 
Néstor? y  como  al  Teucro  Salamino, 

Y  al  otro  muy  sapiente 
Estenelo  en  batallas  peregrino» 
Que  el  carro  Ta  guiando  9 

Que  con  redondas  alas  ya  yogaada 

Te  siguen  con  horrendo 
Furor  en  triste,  y  tenebroso  trance. 
¿No  escuchas  el  estruendo 
De  Merion ,  que  ya  te  ya  al  alcance  ? 

Y  al  hijo  de  Tí  de  o  ^ 
Rabiando  por  ganar  de  tí  el  trofeo  ? 

^  aquel  Diomedes  digo 
Mas  que  su  padre  fuerte ,  y  mas  yaliente ;. 
Del  cual  brayo  enemigo 
Con  pecho  mugeril  cobardemente 
Huirás,  cual  tierna  ctenra 
Que  yiendo  al  lobo  olvida  pasto  y  yerba^ 

¿  Y  prometías  esto  > 


^ 
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A  Helena ,  cua&do  eehabas  mil  blasones 
Goo  amoroso,  gttflfto? 

Y  aunque  la  atrnuida^  yCaarte^  escuadrones 
De  Aquiles  enojado 
Dilatarán  de  Hwfk  él  Uisile  hifldo; 

Después  de  nuerros  ad^»; 
£1  fuego  Gríegio,  á  qtúm  i»  amor  a(ha, 
Ardiendo  por  engaños^^ 
A  la  alta  Troya  vsolyerá  en»  éediaa: 

Y  quedará  desierta  =    »  •        j 
De  negro»  InnooF.,  j  delioilfa  oliliieirta« 

Velox  amcenum  scepe  LucretiUm* 

HoR.  L.  I.  Od.  XY 

De  su  duhae  acogida , 
Que  en  el  Liceo  monte  el  Fanito  tiene  ^ 
Con  ligera  covrída 
Al  suelo  fértil  de  Luoretii  viene  ^ 
Para  tomar  contento 
En  este  dulce  sitio ,  y  freseo  vieAto. 

£ste  lugar  defiende    '      ^ 
Mis  cabras  siempre  del  fogoso  estio' 
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Tampoco  le»  ofende 

Aquí  la  fría  escarcha ,  ni  t*Qcto ; 

^i  los  recios  intfeitios 

Pueden  dafiar  los  eordertllos  tiernos. 

Seguramente  pacen 
Buscando  aquí  y  allí  lá»  tieHMis  gt*atnas> 
Que  en  este  bosque  nacen;     '   • 
£1  citi&o  y  tomillo  9  y  otras  rátiias. 
Que  las  cabras  engruesan , 
y  de  substancia  ^  y  feché'tas  retesan. 

Apriscos,  y  redíleéí 9  '     -    ' ';«    ' 

Do  están  los'  cabrHiÉos  étícei^Udói,' 
No  temen  las  sutiles       "^ 
Mordeduras  de  sierpe»,  ni  |)?ntad(is*  ■  '         * 
Lagartos,  ni  los  robos  í       .  / 

Que  hacer  suelen  los  hainbriíentos  lobos. 

¡O  Tindaris  hermosa! 
Cuando  mi  dulce  caramillo  suena, 
El  Talle,  y  selva  umbrosa 
Y  el  monte  üstica  en  dferredór  resuena; 
El  monte  á  cuya  cumbre 
Se  sube  sin  trabajo  y  pesadumbre. 

.  Su  gracia,  y  alegría 
Me  aspira  Dios,  y  mi  piedad  le  agrada, 
1,  22 
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Y  aquesta  Musa  mía : 

De  aqui  la  copia  gozarás  oolodadaV! 
Que  aqui  derrama  el  caerao      , 
Benignameate  flor>  y  fruto  tierno. 

£d  este  ralle ,  j  flores 
Huirás  de  la  Canícula  el  gran  fuego; 

Y  cantarás  amores 

Con  la  sonora  citara  del  Griego 

Poeta  Anacreonta^ 

Que  entre  amorosos  dlsnie^ se  r^onta. 

Cantarás  las  pasiones  . 
De  Penélop^y  jQlrce ;  y  i(o9  rezelo& 
De  «ntrámbos  coratones :  .    . 

Y  de  una  y  otra  lo^  rabiosoa;íeloa : 
Que  en  cada  cual  muy  fuerte 
Trabaja  por  (sl  hijo  de  Laerte. 

A  la  sombra  holgando  \ 
Agostarás  aqui  los  yasos  llenos 
Del  yino  Lesbio  blando ;       . 

Y  el  padre  Baco>  y  lijarte  muy  serenos 
Quietos  amorosos 

No  mezclarán  combates  sanguinosos* 

Ni  celos  inhumanos 
De  Ciro  tu  protervo,  y  duro  amante; 
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Ni  las  violentas  fiMfios 
Temerás  del  fiüatio,  que  éelante 
Te  quite  la  goirnaMa, 

Y  airado  rasgue  til  inocente  falda. 

•  ODA   VIIÍ. 

■  • 

Mater  sceva  Cupidinum* 

Hoi. 

La  madre  cruel  ufana  ^  • 
De  los  amores^  y  el  mozuelo  fuerte  • 
De  Sem^es  Tebana ,      ■   - 

Y  el  ocio  (que  es  de  las  Virtudes  mverte) 
Me  impelen  Tueiya  luego    '■ 

Al  amoroso  j  ya  dejado  fuego. 
£1  rostro  bello  ^  y  daro, 

Y  la  tez  mas  bruñida ^  y  espejada, 
Que  mármoles  de  Paro, 

De  mi  Gliceria  dulce  enamorada , 
Me  enciende  en  blanda  Uama; 

Y  en  su  yenenó  mismo  amor  me  inflama^ 
Enciéndeme  el  sentido 

Su  gracia,  y^ natural  desenvoltura; 

Y  el  melindre  atrevido, 
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Y  del  seDdblante  tanta  be^rw^si^ra ; 
Que  el  que  k  iwrai^la,  i»)xipíii|iB     . 
Coa  ofos,  alma^  y  coraj^cifa)  ¡ti^pieza. 

Dejó  á  sa  f^U^ei  WíMa 
Venus  9  y  edificar  su  templo  quiso  9 

Y  hacer  su  morada    r    .  ,. 

•  í  ,      »       j 

£n  mi  pecho  su  antiguo  paraiso ; 

Y  tiénemne  óctípadó 

A  geno  de  Cualquiera  otro  cuidado. 

No  consiente  que  oañle  : 
Del  indÓB3Ít«»  Scit&i^  brairo> y  fierO: 
£1  osado  semblante : 
Ni  el  anntoso  P^to,  que  Ugoro  :; 
RcYuelve,  y  espolea 
Al  caballo,  y  hujentaloilÉS  pelea.  , 

Ponedmepues  las  aitats> 
Aquí  esparcitfioi^'nisas  9. y  Verbenas  : 
Vaciad  las  copas  claras 
De  ardiente  libor  llenas; 

Y  dad  incienso  al  fisegóy^    ' 

Que  la  vfaitima  heoba  ¥e»drá  fategoi 
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OJDA  iX* 


i 


TRADUCCIÓN  UBRE  DE  UNA  DE  SAfO. 

*      .    * 

Salte  9  Venus  hei»iio$ft^  .  . 
l<a  mas  dulce  máo^rai    • 
De  Amor  en  la  palestra ;  .   >  : 

De  /ove  hija  preciosa).  .    . 
Cuyo  Numen  sagrado 
£n  tanta»  aras  siempre  fué  in  voQado  % 

Salye,  y  mi  yo¿  alieode, 
No  dejes  que  á  millanes: 
Me  maten  los  pesares;     , 
Antes  acá  desciende 
Cual  un  tiempo  solí^ 
Grata  acudir  á  la»  pkéraríaa  mias» 

MoTida  de  mi  ruegp-. 
Tal  Tez  á  mí  bajaste  ;    . . 
Tal  Tez  por  mi  dejaste 
£1  celestial  sosiego  a 
Que  del  gran  padre. amado 
Gozaste  en  Alcazar-.esttveJIado»  ; 

Yo  TÍ  en  ligero  yuelo 
Tirar  tu  carro  uncidas 

22* 
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Tus  aves  mas  queridas;  — 

Y  descender  del  Cielo>    . 
Cortando  con  sus  alas 

'i      •  ' 

Del  aire  yago  las  etéreas  saJas. 

Y  cuando  á  mi  UegalKis.' 
Túmisma,  ¡o  dulce  Diosa! ;  <      <  ..   - 
Con  Tista  cariñosa  i  !• 

Que  risas  de  amor  dabas  ^ 
La  causa  me  pedias 
Del  dolor ,  que  en  mi  roftro  conocías. 

¿  Por  cual  ra  eod  demando 
Tu  auxilio  sin  sosiego, 
Quien  á  mi  dulce  ruego 
Quiero  atraer  mas  blando , 
O  á quien  prender  quería 
En  las  amantes  redes  que.  tendía? 

Acuerdóme  cuan  grata 
Me  dijo  allí  tu  boca: 
¿Quien  tu  furor  proTOCa? 
Mi  bien ,  ¿  quien  te  maltrata  ? 
Si  hubiere  quien  por  case  ' 
Huya  de  tí,  tras  tí  volverá'  el  pa&o; 

Sí  no  recibe  dones  >::-''■ 

Los  dará  afectuoso*    '^^•*' 
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Si  es  libre 9  y  desdeñoso, 
Yeráse  en  tus  prisiones ; 
Si  sin  amor  le  rieres 
Luego  amará,  j  hará  cuanto  quisieres. 

Yen,  o  de  Amor  Princesa ! 
Ven,  ven  como  solías   . 
En  los  antiguos,  días  9      .  • 
Pues  tu  deidad  no  ces9 ; 
Ven ,  y  libra  mi  vida 
De  insufribles  tormentos  oprimida. 

Ven ,  y  en  tan  fuerte  instante 
Tu  auxilio  en  mí  se  vea;  ^ 
Cumple  lo  que  desea 
Mi  corazón  amante ; 
Y  en  mi  faror  armada 
Conmigo  mire  tu  deidad  sagrada* 


SILVAS. 

■  •    I  *  • 

SILVA   PRIMERA. 

¿  CoAL  otro  digno  objetó      ■        » 
£a  la  gran  copia  de  grattíitióé*^d'oiles^ 
Que  ilustra  la  razón,  llegó  al  k'e^péto 
Que  tá,  Piedad  santísima^  me  impones  ? 
Tii  principio  serái  de  mis  Cáilcióifies  9 
Tú ,  que  de  mhl  eiiidiEidó^    .      .  >. 
Siempre  fuiste  el  primero ,  Tirlutí  santa ; 
Pues  tu  eficacia  es  tanta , 
Que  ser  á  tí  negados 
Los  hijos  de  la  tierra  mal  podremos. 
Tú ,  entre  todos  los  grados 
De  superior  valor ,  y  de  excelencia 
Que  en  los  mortales  vemo^ , 
A  nuestros  dulces  padres  mandas  demos 
Con  frente  humilde  honor,  y  reverencia. 
¿  Pero  cual  elocuencia, 
Cual  fuerte  yoz  de  cuanto  los  debemos 
Ponderará  un  traslado  ? 
Ser,  vida,  luz,  crianza',  amor,  cuidado 
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Arrimo,  nombre,  y  Jionra  se  los  debe. 
Que  jamas  iüs  foiA  ser  biea  pa^ailo* 
¿Y  habrá  quien  desailsado 
A  no  rendirles  este  honOr  6¿  atiere  ? 
No  es  mioy  no^  creer  que  por  rtntuita  ^ 

Se  pudo  auttnrizdrfaldéstDcsuriEi» 
Cualquier  culpa  en  elbooibire  fvera  léTe  . 
£n  comparación  de  esta , 
Cual  de  etemaled  rayos  coronada 
La  divina  razón  lo  manifiesta. 
¿  Cual  ley,  cual  tradición  mas  prc^mcada 
Por  vmñ  aütigüodad  de  año»  proUjos 
£1  munda  m^  en  áu&  Mfos, 
Sin  que.ea  aaiji^;«iterior«e]r  Kidicada 
La  Nacáoii  tnaa  remota^ 
Por  su  barbarie  iosiólíta,  lo  estorbe  P      > 
Ponedme  pues  del  Orbe  . 
la  mas  ctejga^  é  idiota; 
Y  si  por  caso  duda  se  ó»  ofrece* 
De  que  sin  Dio»,  6  ley  £  vrrír  lloga,     - 
No  digáis  que  el  honor  al  fádtt  nféjjfa. 
Que  á  todos  Temis  Sanféi  oó»  li>z  pura 
Los  guia,  y  asegura. 
Que  como  el  que  atesora,  en  bienes  crece 
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Quien  houKa  da  á  su  madre  9 

Y  el  recibir  la  beodlcioa  del  Padré 
La  Gasa  de  los  hijos  fortaleee^ 
Donde  eter^  es  la  gloria , 

Y  sin  fio  en  los  buenos  su^memoria. 
Empero  aquel»  coal  kuiiio  desparece, 

Y  es  siemfHre  ignominioso^ 
Que  ingrato  los  oprima^ 

Y  en  maldición  él  que  los  dbsestíma. 
En  el  cerco  de  nubes  espantoso 
Verá  apagarse  arrehaiadamente 

Su  luz,  quien  iaere  de  ellos  maldiciente 

Y  ¡ojalá  que  los  ojos,  que  á  su  padre 
Fisgan  y  ó  miran  toques  á  su  inadre  9 
Arranquen  fieros  cuerros»  y  sangrientos 
Los  coman  pollos  de  ^güilas  hambrientos ! 
Yo  en  el  polyo  mi  labio. 

Pondré  9  noble  piedad  9  pinr  respetarte. 

Seguirte,  j  pregonarte^  . 

Pues  bajo  el  Cielo  igual  á  tí  no  tienes  9 

Ni  otra  cual*  tú  deudora  á  tantos  bieaes. 

Bella  virtud  ¿  cual  sabio 

Gentílico  en  tu  elogio  no  se  alarga  p 

¿  Qué  Oráculo  creido 


k  no  ensakar  tu  gloría  se  h$í  atreyido? 

I  Qué  ?  (7  por  dicha  no  encarga 

ru  guarda  el  Inmortal  ?  ¿quien  resplandece 

Sobre  el  mas  alto  Querubín  ,  no  ofrece 

Vida  en  retorno  larga , 

Vida  que  con  s^s  dádtras  bastece  ? 

I  Quien  pues  te  negari  Virtud  dirina 

El  sólido  Candor  de  tu  doctrina? 

[O  !  Ten  lus  grata ,  |  O !  séllate  en  mi  frente, 

}eré  á  quien  debo  mas 5  mas  reverente^ 

SILVA   11/ 

'      :       ...  •  :  •  í 

Üfi   lA   CONGAATULACION. 

I 

¿  Qué  bien  hay  que  no  iguales , 
)  sin  ti  quien  mejor  las  alma  sella  ^ 
Congratulación  bella  5 
^ue  de  un  noble ,  y  divinó  pecho  sales  t 
rá  eres ,  prenda  feliz  de  los  mortales  y 
id  que  has  establecido, 
fue  del  próspero  bien  en  que  mtrefno» 
^o  hombre  bastecido 
Ion  muestras  de  placer  nos  alegremos. 
•  á  los  miembros  que  vemos 
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A  un  mortal  cueiyo  «aidos  >  na<)í«yeda 

Que  el  bien  del  UBO  en  gQ90'4e.  o|:<ro  €«da  ; 

Si  el  siaiple  amor  de  «er  qoiieiadisMlAn^ 

Atrae  á  los  bumdnos^ 

Los  que  en  virtud  unid9t3 

Por  tí  se  Ten) Gcm  yinculo  mas  fuerte, 

¿  Placer  no  habrán  de  la  dichoaa^^it^rte 

En  c[ue  Yen;á  áas  próximos  ^erido»  ? 

Asi  9  que  este  tú  gcmoiftn  tmto  amable 

Del  Ser  sumo>inefable> 

Gozo 9  si,  gozo,  y  no  del  bien  profano, 

Y  solo  en  la  apariencia  ,  que  ese  es  yano; 

Mas  del  que  á  un  fin  honesto  se  endereza 

Puro  pl$tcer  sin  mezcla  de  tristeza , 

Ni  resabio  de  enTÍdia, 

Falaz  én  persuadir  5  que  otra  r^al^; 

De'slumbra  nuestro  mérii<K^  jr  lo  ultraia. 

Cual  la  piedra  brillante 

Ejemplo"  da,  pues'nünca  Ae  batídta. 

Ni  se  muestra  con  pálidb;  semblante,. 

Por  yer  al  rubio  SoLmas  4ttero  que  ellb ; 

Que  antes  se  rie,  y  lumbl^Aft  ü^aalMÜA' 

Pero  sin  tí,  o  Virtud,  ¿qué  nd  «a  fa  «•▼**«* 

Es  pálido  pesar  del:  gozo  agOAO , 
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Que  en  el  pe«bo  del  m«io  Sif^mf^Q  Udia , 
Derramando  peatlfero  resonó. 
Crimen  de  abremos  lleno , 
Y  el  mas  nociro ,  pues  q^t  deftcpQfanta 
Al  alma,  que  le  i4^faca,r  y  le  «tgi^entii. 
Guando  naturalcsi^  se  complace 
Con  elageno bien,  no  al  S<d  la  Liiaa 
EnTÍdia.su  fottuaa» 
Ni  los  ríos  al  mar,  <{ue  antes  les  placa 
Gozar,  el  bello  ^gittdo» 
QnCf  i  oada  eo$al  ék  lámortot  le  la  dado. 
Asi  cuaiido  títsf  §DU)<dn;ti  no  hubiera  y 
O  diyiga  placer  f  por  el!4¡repido 
Gozo  cpief da  el  ádima.  abatido 
Solieito  ddsleva         : 
Teni{d^j&  en  tu  alegría. 
QUjei  e)  gusano  9  que  cría 
Dentro  tí  el  leño  ,  roe  sus  entrañas 
Hasta  que  le  destruje ;  así  las  sañas 
Del  eUTidioso  son ,  tal  fué  la  ría 
Del  fatrtcida,  qne  la  tierra  fría    . 
Tiííó  la  primar  Tez  de  humor  sangriento, 
^ero,  yirtud  graciosa,,  ¿qué  tormento 
Causaste  tú  ,  ó  qué  bárbaro  destrozo 
I.  23 
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El  que  á  tu  beneplácito  prdcede  P' 

¿  Quien  tal  pensó  ?  Otro  gozo  ,  , 

Otra  quietud  mas  grata  ^  otro  alborozo 

Por  tí  se  le  concede, 

Que  el  malo ,  7  su  maldad  quitar  no  {luede : 

Gozo  puro  sin  mezcla  de  tristeza. 

Asi ,  o  precioso  don ,  ¿  quien  tu  nobleza 

Podrá  de  hoy  ma&no  amar  ?  ¿  ó  tú  olvidada 

Serás  de  mi  deseo  ? 

No  9  yirtud ,  que  en  mis  brazos  7  a  tcTeó 

Darme  ósculos  de  paz.  Venid ,  humanos. 

Que  la  prenda  del  Cielo  mas  preciada 

A  ninguno  es  negada. 

¡  O !  cante  yo  sus  Dones  soberanos^ 

Y  alégrense  conmigo  mishennanosr 
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YIRTÜD    MILITAR. 

La  Virtud  militar  aquí  se  advierte 
Su  hermoso  rostro  ardietido  en  Tiyas  llamas  ^ 

Y  las  garzas  del  yelmo  al  Tiento  ondeando , 
Brillar  su  peto  dé  ásperas  escamas, 
Asiendo  de  una  mano  el  hasta  fuerte  \ 

Y  en  la  otra  el  payes  cóncayd  embrazando : 
Veloz  discurre  hacia  uno/ y  otro  bando., 

Y  entrando  por  los  |gruesos  batallones ;, 
Los  blandos  corazonej 

Luego,  luego  á  lid  bélica  movia. 
Atizando  el  inceludio  que  ya  ardia 
En  las  contrarias  bélicas  Naciones : 
Asi  que  en  rencor,  iras,  odios ,  sañas    ^ 
De  unos,  y  de  otros  hieryen  las  entrañas, 

FUROR  BÉCIGO. 

£h  esto  el  Furor  bélico  indignado 
Sobre  un  carro  agilísimo  rodante 
|jas  ligeras  cuadrigas  im^peliendo , 
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EPIGRAMAS. 


Que  el  ánima  apUartuta 
Me  ha  dado  esta  libertad. 

QüBVBOO. . 


I. 

Yo  canto  á  aquella  Heroína 
Que  tanto  mi  Patria  alaba , 
Doña  María  la  brava , 
Valerosa  Salmantina: 

Cosas  diré  de  ella  nueyas. 
Que  acaso  nadie  habrá  oido.... 
Has,  Lector 9  si  lo  has  creido  ^ 
Que  brayo  chasco  te  Ueyas. 

II. 

i  Si  con  trompa  resonante , 
Que  oiga  cuanto  alumbra  el  Sol^ 
Diré  el  esfuerzo  Español , 
£n  ambos  mundos  triunflsinfte  P 

No,  que  por  cantar  soy  muerto 
W  chistes  de  mis  muchachas, 
Y  decir  también  sus  tachas,  ' 
Que  á  uno  y  otro  me  divierto. 


EnGHAMAJI. 


III. 


Si  es  el  festÍTO  Epigrama, 
Como  la  hermosa  muger, 
Que  cuanto  mas  gentil  dama , 
Mas  común  se  Tiene  á  hacer : 

Yo ,  merced  de  Inés ,  tan  Yarío 
Seré  en  esparcir  sus  flores^ 
Que  al  gusto  de  mi»  lectores. 
Pique  por  extraordinario. 

IV. 

RiBNDO  Inés  con  Antón , 
De  hito  en  hito  le  miraba , 
Sin  que  supiese  el  simplón 
Lo  que  esta  risa  indicaba; 

Mas  lo  que  de  risas  lides 
Se  le  yino  á  orig^QSM^^ 
No  lo  puede  Antón  o^gar^ 
Que  aun  se  le  Tea  bs. señales. 

¿  PoEQvi  tvcies  ^  U  ái|e  k  ímn , 
Tanta  patü  átBmkietUi, 


EPIGBAMAd. 

Si  están  una  y  otra  luerta? 
Tápalas  por  lu  iateres. 

Respondióme 9  do  te  azores; 
Porque  como  moda  fuera , 
Piernas  al  aire  anduviera  ^ 
Aunque  ellas  fueran  peores. 

VI, 

Un  dia  en  cierta  pendencia 
Me  echó  un  AtguacH  la  traba , 
Y  afiansado  me  llevaba 
Por  mas  que  ale|^ó  inocencia. 

Que  no  me  podia  librar 
De  él  ni  el  Papa  pensé  yo  ; 
Mas  llegó  Inés 9  por  mi  habló, 
Desatóme,  y  eché  á  andar. 

VII. 

CoNTÁNDoiB  yo  á  Gólasa 
£1  cuento  del  almirez, 
Que  del  mortero  una  rez 
€!onc¡bió  dentro  una  nasa. 

No  eres  tú  muy  mal  mortero, 
Dijo  ella ;  y  yo  :  ni  tú  mala 
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Almirex.».  cuando  en  la  sala 
Se  nos  entró  el  Peluquero. 

VIII. 

Noche  de  Carñestok^idas ,    . 
A  Blas  se  le  soltó  un  rizo : 

Y  él  9  parando  el  sarao  >  hizo 
Exclamaciones  treinendas. 

Mi  loes  >  .'paso  le  advirtió 
Que  no  fuese  i  inpertinente ; 
'  Y  él  gritó :  si  ü5ied  no  siente , 
¿  Qué  culpa  le  tengo  yo? 

IX. 

Vieudo  una  yieja  á  un  balcón 
Yo  ayer  torciendo  el  hocico 

Y  Tiendo  de  frente  á  un  mico 
Aemedar  la  misma  acción » 

De  risa  hube  de  niori^e; 

Y  aun  llegó  á  sobrerénir 
De  esto,  el  tener  que  reir, 

Y  no  dejar  de  reírme. 


EPIGRAMAS.  !> 

Con  palabras  de  gragea^ 

Y  otros  mil  confites  mas , 
Me  dijo  Gregoria :  ¡ay  Blas ! 
I  Guaato  el  amor  te  desea! 

Mas  al  punto  hice  memoria 
De  cierta  (aun  no  sana)  herida , 
En  tal  dulzura  cogida , 

Y  la  dije  :  agur^  Gregoria. 

XI. 

SiK  crédito  en  su  ejercicio.  - 
Se  Uegó  un  Médico  á  ver,  •  :.  I  ¡  ., 

Y  él  por  ganar  de  comer 
Ya  se  ocupa  en  nuevo  oficio. 

Mas  tan  poco  se  desvia 
De  la  afición  del  primero^ 
Que  hoy  hace  Sepulturero 
£1  que  áiates  Médico  hacia. 

XII. 

Yo  vi  en  París  un  peinado 

De  tanta  sublimidad^ 

II.  2 


^ 
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Qae  llegó  á  hace  Tecindad 
GoD  el  ala  de  un  tejado. 

Dos  gaAos^  que  alti  reñian , 
Luego  que  el  peinado  yiéron  ^ 
A  reñir  sobre  ^1  se  fueron , 
T  abajo  no  los  sentían. 

HizoMB  senas  Teodora 
Ayer  desde  |o  balcón , 
Y  dije  :  ¡qué  tentación 
De  risa  tan  á  deshora  I 

Subi  á  rer  lo  que  qoerta  ^ . 
Sali  á  su  balcón ;  y  loego. . . . 
Se  puso  á  la  ^puerta  un  Cjego 
A  tocar  la  sinfonía. 

■t 

Bvscó^  á  fin  de  na  pagarme , 
Un  tramposo  de  por  ¿vida. 
En  un  Letrado  salada 
Para  la  deuda  negarme : 

Al  fin  consiguió  su  intento 
Rti  deudor  9  y  de  contado 


EPIGBAMAS.  i  i 

Pagó  mas  al  Abogado; 

i  Qué  justo  agradecimieoto ! 

XV. 

PjüSGUiiTÓ  á  su  esposo  Ireae : 
Blas  mío  ,  cuando  te  ausentas^ 
SÍD  que  tík  Q^  de^s  rentas  ^ 
¿Que  dirás  queme  mantiene? 

No  lo  sé  f>  respondió  Blas ', 

Y  ella  le  dijo  :  inocente  9  ^ 
Mira  un  espejo  de  frente  ^ 

Quizá  en  él  lo  adtertlrás. 

XVI. 

DíjTELA  á  Beatriz  :  pues  ere» . 
La  prenda  que  mas  adoro  ^ 

Y  estás  bella  como  el  oro^ 
Presa  con  mil  alfileres  > 

Quiéreme  9  que  yo  sospecho 
Que  no  lo  sabrá  tu  tia ; 
í  ella  :  si,  si^  (me  decia) 
Pero  ¡qué  maula  ferhas  becbol 
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XVII. 

Jamas  baHé  en  Diccionario, 
Ni  otros  libros  que  be  leido^ 
Quien  me  declare  el  sentido 
De  la  fe  de  un  Secretario. 

Esta  fe  unos  9  lo  primero , 
Dicen  verdad  significa ; 
Otros  que  mentira  indica ; 

Y  yo  digo  que  dinero. 

XVIII. 

Paseábase  Juana  ayer 
Con  compás  á  la  prusiana ; 

Y  la  dije  :  ¿ tienes ^  Juana, 
Algún  fuerte  que  yencer  ? 

Respondióme  :  el  mismo  Marte 
No  saldrá  bien  de  mis  garras : 

Y  añadió  puesta  de  jarras; 
O  somos,  ó  no  del  arte. 

XIX. 

LmsA  adrede  me  mojó, 

Y  yo  comencé  á  enojarme ; 


i 


r- 
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Mas  ella  por  aplacarme, 
Cual  quise  me  acarició : 

No  le  debió  de  pesar 
Del  despique  9  á  lo  que  entiendo  9, 
Pues  siempre  me  anda  diciendo : 
Pepe  ¿  te  yuelro  á  mojar  ? 

XX. 

Uk  Casado  se  acostó , 

Y  con  paternal  cariño 
A  su  lado  puso  el  niño ; 
Pero  sucio  amaneció : 

Entonces  torciendo  el  gesto , 
Miróse  uno  y  otro  lado^ 

Y  exclamó  desconsolado : 

i  Ay  amor,  como  me  has  puesto ! 

XXI. 

Bijks  Tió  andar  á  los  umbrales 
De  su  puerta  á  Dorotea; 

Y  con  labios  de  gragea 

Dijo  :  mi  bieii ,  ¿  donde  sales  ? 

Y  ella,  con  boca  de  mieles, 

Le  dijo  ;  ¿  á  qué  vienes ,  Blas  ? 

2* 
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Y  no  se  dijéroa  mas     _ 
Este  f^r  de  mirabeles. 

XXII. 

EiiniriiKBo  uoa  bateHa, 
Luisa  á  plaocv  me  miraba : 
Si  yo  los  tragos  doblaba. 
Doblaba  las  risas  ella ; 

Mas  de  tanta  risotear » 
€oQ  el  taburete^  Loba>. 
Pió  en  el  saela::  j  yo  de  risa 
También  me  tiré  étrodar. 

XXIII. 

De  toda  la  vida  mía 
Los  agocioamasí  siniestros 
Fueron  el  tener  maestros 
De  quien  eí  buen^  gasto  buia. 

Y  si  biOQ  de  ellos  merlOy 
Si  yo  llego:  á  tener  fama  5 
Veréis  como  alguno  exolama : 
¿  Ese  P^es  discípulo  mió. 


TV- 


EBIGftAJUS.  i¿ 


UUV. 


Pbbgiíiitó  ¿  su  eapoio  loet : 
¿  Qué  cosa  es  la  ^le  tropieía 
Un  marido  coa  loB  pie»  5 
Lleyándola  en  la  cabesa  ? 

Puesto  el  pohr0  á  discurrir. 
Respondió  que  no  acertaba;. 
X  ^Ua  echándose  á  mi. 
Con  los  dedos  le  apualaba» 

XXV. 

Gbdiekdo  un  dia  u  n  Señor 
A  mi  Inés  el  qoitaHueye, 
I^a  dijo  de  buea  bumor : 
i  Jesús  y  muchacha  y  qué  breve 
£s  en  sus  rersoe  tu  amor  I 

IHjole  ella :  cual  el  oro , 
Señor,  en  poco  lugar 
Bncierra  mucha  tcsoro^ ; 
Tal  es  el  Númea  qufsadoro» 
Y  Usía  ha  de  perdonar. 
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XXVI. 

Togahim)  ayer  Luisa  un  pito , 
¿  Qué  ayisasy  di,  la  pregunto? 

Y  dijo  bn  su  pagecito-:' 

Es  que  está  un  pájaro  á  punto 
De  caer  en  el  garlito. 

Ella  lo  fué  á  desplumar  9 
Que  era  un  pichón  delicado , 
Criado  en  buen  palomar; 

Y  apenas  lo  hubo  pelado, 
Volvió  sil  pito  á  tocar. 

XXVII. 

Luis  pretendió  acariciar 
A  Juana,  después  de  siesta ; 

Y  por  su  fuego  probar, 
Juana  dijo  en  jarras  puesta : 
¿Tiene  ust«d  gana  de  holgar? 

Dijo  él :  guien  á  esto  se  atrere  ^ 
Quizas  á  mas  se  atreviera ; 

Y  ella  le  respondió  en  breve : 
Voy  por  mi  garapiñera , 
Pues  tengo  cerca  la  nieve. 
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XXVIH. 


Á  solas  en  su  aposenta 
Preguntó  Blas  á  Gregoría, 
¿  Qué  cosa  á  tu  pensamiento 
Le  causa  mayor  contento , 

Y  mas  gusto  á  tu  memoria  ? 
£lla  toda  se  reía , 

Sin  dejarle  de  mirar, 

Y  halagüeña  respondía  :  - 
Bobon ,  JO  te  lo  diría; 
Pero  Toyme  á  merendar. 

XXIX.    ^ 

CiEBTo  Poderoso  eclnS 
A  un  pueblo  una  estafa  tal, 
Que  perdido  lo  dejó; 

Y  á  sus  expensas  fundó 
Un  magnifico  Hospital. 

Dijole  uno  :  singular 
Obra,  mas  no  creo  os  sobre ;  ' 
Pues  si  á  él  se  yiene  á  curar 
Todo  el  que  está  por  tos  pobre, 
No  hay  casa  para  empezar. 


^^  EPIQ&AHAS. 


MosmÓMB  ua  sa  gnasiapies 
Ines^  y  eclut  uoa  jalea  > 
Me  dijo  3  Jiiá&^  de  aqui  á  uq  mes 
Me  casan  :  dijelf  ^  loes , 
En  hora  fdls  te  sea  *, 

Mas  ella  se  desháeia^ 
Y  con  gran  sigüo  á  haUa« 
Gomenxó^  j  cduta  decía : 
Mira,  Juanita^  iqueldiA, 
Oh !  y  lo  que  hemos  de  bailar! 


I  Que  frío  teagc^ !  decía 
Luisa,  y  k  mi  se  arrimaba. 
No  estando  en  casa  su  tía; 
Peroyolare|4íeaba^ 
Pues  no  está  esta;  sala  fria« 

De  qae  yo  no  entendiera 
Ella  se  eiQ^ó  á  aburrir ; 
T  es  que  la  luisa  qjwsiera  , 
Que  yo  inisi90  la  dijera  ,v 
Lo  que  ella  pensó  decir. 


'X 
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XXXH. 


Atsk  un  Méndigo,  Tien(to 
Junto  á  UD  Templo  á  un  Coronel , 
A  pedirle  fué  corriendo, 
Y  le  liQporCoii¿  diciendo 
Rogarla  á  Dios  por  él. 

Dióle  un  real  que  tuvp  allí 
El  Jefe  9  y  te  di)o  así: 
Con  linda  flema  te  Tienes; 
Ten ,  y  ruega  á  Dio»  por  tí , 
Que  mas  necesidad  tienes. 

Por  rer  lo  que  respondía »    > 
A  una  Dama  de  Teatro  ^ 
Que  el  papel  de  Reina  hatiia , 
Dije  :  ákmt ,  Reina  mia, 
£sos  brazos  que  idolairon. 

Y  ella  que  ama  jb«  proreobo, 
I>ijo  :  al  instante  y  masito ; 
Pero  pagadme  «1  derecho  j 
Que  sin  tributo  á  mi  peeho 
A  ningún  vasallo  admito. 
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XXXIV. 

Vi¿Hi>osfi  puesta  en  ol?ído , 
Beatriz  á  Blas  dio  quejas » 
Diciéudole :  fementido , 
¿  Si  'en  iuTierno  me  has  querido , 
Porqué  en  yerano  me  dejas? 

Mas  él  por  darla  mas  pena 
Dijo :  paciencia ,  Beatriz , 
Pues  me  eres  como  el  tapiz  ^ 
Solo  para  innerno  buena. 

XXXV. 

Paula  con  gana  de  holgar , 
le  dijo  á  Blas  una  tarde , 
¿Quieres  conmigo  luchar  P 
Que  yo  he  llegado  á  pensar 
Que  eres  un  poco  cobarde. 
Blas  luchó  á  mas  no  poder, 

Y  aunque  ella  es  moza  fornida , 
Fingió  dejarse  yeneer; 

Que  es  máxima  en  la  muger 
Quejarse  de  ser  yencida. 
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XXXVI. 

Conmigo  Inés  se  jugaba, 

Y  Tiendo  yo  que  indecisa 
£a  decir  su  amor  estaba  9 
Decíala,  Incís,  sicaba : 

¿  Qué  temes,  que  estás  remisa? 

No  Pepe,  dijo,  que  eso  es 
Dar  poco  indicio  d^  casta ; 

Y  JO  dije  :  basta  ,  basta , 
Ya  estás  entendida,  Inés.  : 

XXXVII. 

Jvkvik  me  dio  una  pisada, 

Y  yo  juzgue  que  era  acaso  ; 
Diómé  otra ,  no  tan  paso , 
Tampoco  la  dije  nada. 

Ibame  á  dar  la  tercera , 
Yo  la  dije  :  tente,  Juana ,. 
Que  si  yo  tuviera  gana , 
Bastaba  con  la  primera. 

XXXVIII. 

I  Qué  malo  que  eres ,  Ramón  I 
Ramona  me  dijo  á  mi : 
ji.  3 
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I  Haya  chico  I  no  creí 
Que  eras  ya  tan  picaron. 

Ay,  chico  9  ya  en  ptcardia 
Bien  puedes  echar  el  resto... 
Asi  me  di)o :  y  én  esto 
La  empezó  érüamar  su  tfa. 

Un  dia  á  Inés  dije  yo : 
¿  Qué  pones  á  cfae  te  olvido? 
Y  ella  replicó  :  ¡  ay  querido! 
¿  Cuanto  ya  q|i0  yo  4  ti  no  ? 

To  antes  no  la  tí  jamas ; 
Mas  de  paso  esta  terneza 
La  oi :  toItí  la  cajieza  ; 
T  no  la  he  Tuelto  á  ver  mas. 

Xli. 

Ate&  la  suegra  de  Ruiz, 

Yo  no  sé  lo  que  mascaba  9 
Que  su  barba  á  su  nariz 
Varios  besos  la  pegaba. 
i  O  edad  (  me  puse  i  exclamar) 
Que  causas  tantos  e^coesosl 


Y  al  punto  otros  tantos  besos 
A  mi  jarro  empeté  á  dar. 

XLL 

Con  somivefo  4e  á  tres  picos 
Iba  un  Ghaffo  de  mi  tierra , 
Llamando  aJl  soo  de  cencenra 
De  un  arrabal  ios  bpnicos. 

Y  mientra»  tres  que  la  yiéron 
Rieron  de.  ver  tal  paao. 
Los  burros  no  haciendo  caso 
Tras  el  buen  boáibre  se  fueron. 

ttn. 

CoiiTÍii»cnii^ayc^r  Lucia 
£1  cuento.de  los  C^m^padres, 
Que  OJO  á  Blas  9  cuando  sus  padres 
Fueron  á  uaa  romería. : 

Muchas  TCíf^es  1»  empejLÓ^ 
Rió  y  Tolyi6  i  ftrosegqir , 

Y  en  comenzarlo  y  reír , 
La  tarde  se  nos  pasó. 
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XLIII. 

Amaba  el  bien  de  la  tíerra . 
Un  Cirujano  piadoso^ 
Y  en  resar  se  halló  dudoSo, 
Si  por  la  paz ,  ó  la  guerra. 

Mas  al  rer  las  ocasiones  - 

■ 

Que  le  dan  Yénus  y  Marte  y  - 
De  hacer  lucratiro  su  arte 
Salió  de  estas  confusiones. 

XLIV^ 

MiEÁMOs  desde  un  halcón 
De  frente  ^  Inés  y  yo  puBstos^ 
A  una  yieja  hacer  mil  gestos^ 
Comiendo  Un  agrio  limón. 

I  Oh ,  y  qué  risa !  yo  y  Inés 
Del  balcón  nos  retiramos;- 
Mas  en  la  pieza  que  entramos  9 
Mayor  risa  hubo  después. 

XLV. 

Hablando  de  cierta  Historia , 
A  un  necio  se  preguntó ; 
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¿Te  acuerdas  tú?  y  respondió; 
Esperen  que  haga  memoria. 

Mi  Inés  riendo  su  idiotismo  f 
Dijo  risueña  al  momento 
Haz  también  entendimiento  ^ 
Que  te  costará  lo  mismo. 

3LLVI. 

Po&  Enero  Inés  se  halló , 
De  su  faldón  en  lo  interno  9 
TJna  pulga ,  j  exclamó : 
¡  Qué  aun  hay  pulgas  en  .inyíerno ! 

Blas  asiéndola  la  mano : 
No  estrañes,  niña,  el  encuentro  1 
La  dijo :  porque  ahi  adentro, 
Yo  apostaré  á  que  es  rerano. 

s 

xxyu, 

MosTBÓXB  Beatri:^  su  lecho 
Con  colcha. azul,  flaco  y  randa  ^ 
Y  yo  viéndola  tan^Wmiiik    • 
Dije  para  mí :  esto  es  hecho. 

Luego  aparte  me  llamó , 
y  dijo  junto  á  un  haul : 

3* 


.......  ^ 
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¿  Yes  9  Pep*  9  esta  colcha  aiul  f- 
Pues  seis  duraS'  me  oostó. 

XLVIIl. 

Majo  de  sapato  blaBcp 
A  ciertos  toros  saKé> 
T  un  zapato  ^se  manchó 
Contra  el  puerco  pie  de  un  baaco: 

£1  alborotó  el  fliescDiv 
Por  jeso  pasa  liu^iadlo, 
Y  como  no  pudo  bailarlo  > 
No  salió  á  yer  la  fonci^a. 

XLIX. 


Dúo  Paula  i  su  religo : 
Si  Tisto  cocotal  priiafu:, 
Echo  mano  del  Talor 
Del  dote  que  yo  he  llerado : 

El  Ki^epüfO^:  eeso.s^es? 

To.cecnai^  fc^CB  el  cofia; 

Y  ella  dijo  :  i9¿y  pobveOttofre! 

Lo  que  me*  sobran  son  UaY.es« 
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Ir. 

MoTEJÁaoN  á  uiil^  Soldado 
De  que  con  impropio  alarde 
Seguía  á  Venus  cobarde* 
Mae  que  al  fiero  Marte  osado : 

£1  replicó  :  ¡liadji  charla! 
Aotes  obro  muy  prudente ; 
Pues  Venus  sabe  ha^^er  gente  y 

Y  Uarte  solo  quitarla. 

Po&  cierto  barrio  pasaba 
Noche  estiva ,  y  á  «na  reja 
Miré  acaso  ^  y  ti  una  fi^a 
Que  las  pulgas  se-  miraba. 

Juzgúela  infernal  dragón : 
Di  un  grito ,  y  la  hice  la  cruz ; 

Y  apagando  etla  su  luz , 
Despareció  la  yiston. 

pt  cierto  amigo  en  la  casa. 
Me  puse  á  leer  la  Gazeta , 
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Y  por  ser  demás  de  inquieta 
Me  perturbaba  Golasa. 

Dijela :  repórtate, 

Y  ten  por  un  rato  seso : 

Y  exclamó  ella,  ¡bueno  es  eso! 
Otra  yez  yo  no  querré. 

Lili. 

ViÉHDOiB ,  dije  á  Malena 
Mo  sé  que  de  su  hermosura : 
Niña ,  deja  de  ser  dura, 

Y  dale  alivió  á  mi  pena. 
Respondióme ;  Si...  Al  momento. 

En  eso  pensaba  yo.**. 
Mas  la  nina  no  mintió,  / 
Que  no  gasta  fingimiento. 

LIV. 

Ya  al  mas  sublime  elemento 
Los  hombres  se  osan  alzar, 

Y  en  aereo  carro  á  volar 
Sobre  las  alas  del  viento. 

De  quien  la  idea  tom^pn 
No  se  sabe  con  certeza.... 
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Mas  sí,  que  de  la  cabeza 
De  un  poeta  lo  sacaron. 

LV. 

Un  hijo  de  frágil  madre  5 
Del  bajo  linage  hablaba 
De  Gil,  y  le  preguntaba : 
¿  Dinos  pues^  quien  fué  tu  padre? 

A  lo  que  Gil  respondió : 
¿  Si  á  ti  aqueso  te  pregunto. 
Qué  dirás,  cuando  ese  punto 
Tú  madre  no  le  aclaró  P 

LVl. 

QuEJÁiASB  enamorado 
Uno  de  su  dama  flaca. 
Cuando  en  este  tiempo  saca 
Verde  librea  á  un  criado.     * 

Dijole  uno  :  buena  está 
La  librea'^  no  se  os  pierde, 
Que  con  este  nuevo  verde 
Vuestra  dama  engordará. 
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LVII. 

Un  Médico  en  una  calle 
El  5anto  suelo  besó; 
Es  decir  qttt  se  cayó 
De  su  muía  alta  detaBe. 

Empezábale  á  zumbar 
La  ^eflte  <fae  andaba  atti ; 
Y  él  di)o :  así  coma  arf 
Yo  me  iba  luego  á  apear. 

LVUL 

A  una  dama  Tiaitaba 
Un  caballero  muy  bruto , 
Que  siempre  sin  sacar  frafo^ 
Mil  libros  leyendo  andaba. 

Ella  habiéndole  sondeado 
Dijo  :  ¡ay  l^  yo  bien  lo  temia» 
Que  este  á  su  gnú  tontería. 
Añade  el  ser  porífodo. 

UX. 

Al  Andaluz  mas  valiente 
De  todos  los  Andaluces  y 


Caja  charpa  oimiipojtei^te 
Pobló  estos  bartioA  db€ruces^ 

Cierta  noche  á  la  una  dada 
En  el  Conejal  hallé  9 
Me  miró  y  ya  le  búfs^ 

Y  fuese  sifi  déeípttiadDt 

LX. 

Fingí  qiiüiiilift  á  Leoogr 
Uq  afiiUho  «de  uri  deddi^  : 

Y  griténe  :  estáte  fiáeáfiir< . . 

\  Qué  hombre  taín  «tit «dador! 
Saqué  yo  otro  singular, 

Y  á  su  dedo  lo  aplico; 

Y  entonce»  4Qo  :  aéi,  ^jí  dttft« ! 
Yo  te  dejaré  enmdiip. 

DoBOTBA  «&  sentó: 
Cerca  de  Tfti»,  eerte«U|a'; 

Y  viéndola  Imi  IMana, 

De  ella  con  §¡ran  priea  li«}». 

0íjjola  Tais  :  Dorotea , 
No  huyas  con  presteza  tal^ 


\ 
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Que  DO  se  pega  mi  mal, 
Sino  es  á  <{uien  loUesea. 


LXII. 

El  chiste  mas  excelente 
Que  en  mi  TÍda  pensé  oir 
Me  contó  Inés,  y-esciibir 
Se  lo  mandé  á  mi  escribiente. 

Fué  el  caso...  mas  él  notó 
Que  iba  el  principio  mal  puesto 
Pensé  enmendarlo  9  -y  con  esto 
El  chiste  se  me  olridó. 

LXIll. 
> 
Di»  á  Inés ,  harto  te  siento; 

Pero  licencia  te  pido 

Para  ponerte  en  olyido : 

Y  ella  dijo :  sí,  al  momento. 

No  pensó  lo  que  decia ; 

Hasiuego  que  lo.  adrirtió 

Dijo  halagüeña  :  eso  no. 

Eso  no,  7  se  cobcomia. 
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LXIV. 


Notó  Inés  que  trastejaba 
Cierto  Albañil  con  su  hijo 
Un  pajar,  j  este  á  aquel  dijo , 
Que  muy  bueno  no  quedaba. 

£1  padre  á  risa  lo  toma , 

Y  dice  :  yo  bien  lo  haré ; 
Pero,  hijo  mió,  ¿de  qué 
Quieres  que  mañana  coma? 

LXV. 

Eh  su  huerto  ayer  Colasa 
Cogió  una  naranja  ohina ; 
Mas  al  picarla  una  espina 
Critó :  fuego  1  y  como  abrasa! 

I>íjelaenrisa:mibien, 
ÍWe  alegro  de  la  picada ; 

Y  ella  con  la  burla  airada , 
A  mi  me  picó  también. 

LXVL 

Cierto  Algua^l  que  rondaba 

Solos  á  Tais  y  á  otro  halló ; 
II. 
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Y  Di  á  Tais  presa  lleTÓ, 

Ni  al  que  con  Tais  solo  estabar 
DudaD  boy  gentes  curiosas 
Si  en  él  esta  acción  propicia 
Fué  liriandad,  6  codicia , 

Y  yo  juro  que  ambas  cosas. 

LXVII. 

DiiBUk  á  Inés  :  tus  mejillas 
Dulces^  tus  dulces  ojuelos ^ 

Y  labios  de  caramelos. 
Me  sacan  de  mis  casillas. 

Ella  echándose  á  reir 
Dio  cierto  en  un  disparate , 
Que  fué..»  pero  tate,  tate^ 
No  todo  se  ha  de  decir. 

LXVIII. 

Svpo  Inés  que  un  Oficial^ 
De  gálico  muy  yiciado. 
En  su  casa  habia  mandado 
Que  en  nada  le  echasen  sal. 

Y  dijo  en  risa :  no  entiendo 
Gomo  la  sal  causa  enfado 
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A  este ,  que  por  mas  de  un  lado 
A  prisa  se  Ya  pudriendo, 

LXIX. 

llliBiUii>oi.B  frente  á  frente 
Dijole  Blas  á  Teodora : 
Niña^  tu  rostro  luciente, 
Tus  ojos ,  labios  y  frente , 

Y  tu  garbo  me  enamora ; 
Mas  lo  que  del  caso  sé, 

Fué  que  por  tío  malograr 
Tanio  amor,  ternura  y  fe. 
Ella  donde  iba  se  fué, 

Y  él  no  la  ha  yuelto  á  buscar. 

LXX. 

Ai.  bosque  fué  Inés  por  rosas 
Una  mañana  de  Mayo, 
Cogióla  un  cierto  desmayo , 
Divertida  en  ciertas  cosas: 

i  Qué  desmayo  este  seria  f 
Juguete  acaso  de  amores ; 

Y  es^'que  cuando  fué  por  flores  > 
Perdió  la  que  ella  tenia. 


""1 
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LXXI. 

I 
i 

Páülá  á  Aodres  mil  fiestas  hixo, 
A  quien  cazar  pretendia; 

Y  de  condición  de  erizo, 

Y  frialdad  de  granizo, 
Juguetona  le  arguia. 

Gállate  tú  buena  maula , 
Andrés  la  empezó  á  dedr ;  | 

Mas  enternecióse  Paula : 
Andrés  lo  llegó  á  sentir, 

Y  por  fin  cayó  en  su  jaula. 

LXXII. 

DíjoMB  Inés  :  esta  tirde 
Se  ya  á  Toro  mi  marido; 
Yo  la  4ije  comedido , 
.    Dios  de  ladrones  le  guarde. 
Ella  se  empezó  á  reir, 
Gomo  que  no  la  entendía : 
Ahora  bien,  ¿qué  me  quería 
La  taimada  Inés  decir  ? 
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LXXIII. 

Ateb  Tai»  jpfie  gumó  el  ojo , 
Hiiblando  jo  con  J^eonor ; 

Y  yo  entre  mi  dije  :  Amor^ 
¿  Me  traerá?  algún  despolo  P 

Mas  saliendo  Leonor  fuera : 
¿  Qué  me  quieres, Tais  amada ? 
La  digo;  y  Tais  dice,  aada, 
Solo  que  Leonor  se  fuera* 

LXXIV, 

EuTBáiKDo  en  I09  Cayetanos 
Una  dama  á  <m  Cbarro  vio, 

Y  le  dijo  :  ¿aie  acabó 

La  Misa  de  to  Villanos  ? 

Viendo  él  trazas  tan  livianas , 
Respondió  :  se  acabó  ya; 
Pero  entrad,  que  ahora  saldrá  • 
Otra  de  las  Cortesanas. 

LXXV. 

Con  Inés  sali  á  pasear, 

Y  ella  poquito  á  poco  iba, 


-1 
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Guande  con  voz  cómpasiya 
Así  me  empezó  á  rogar; 

Blas 9  si  no  te  da  molestia, 
Pues  esta  liga  me  aflige , 
Aflójamela;  j  la  dije: 
Me  cautiya  esa  modestia. 

LXXVI. 

GuAHDO  yo  canto  mis  sales , 
Muchacho  ágil  me  resuelvo  > 
Y  en  una  palabra  enyuelyo 
La  enyidia  de  mil  mortales. 

Si  hacen  de  mi  humor  desden 
No  tienen  mas  que  gustallo. 
Mientras  por  tonto  echo  el  fallo 
A  quien  no  le  sepa  bien. 


LA  LIRA  DE  MEDELLIN 

ODAS. 


V%/%fV%/%f%^V%f%/%/V 


ODA  PRIMERA. 


Tomí  osado  en  la  mano 
La  gran  trompa  de  Homero , 

Y  aplicada  á  mis  labios  ^ 
Siempre  me  sonó  á  cuerno. 
Cantar  quise  á  Paredes 

Y  su  asombroso  esfuerzo, 

Y  de  un  caracol  bajo 
No  distinguí  mi  acento. 
Ármeme  de  paciencia , 

Y  en  mas  bellacos  versos 
Canté,  y  al  punto  á  oirme 
Mil  gentes  se  pusieron. 
Yo  quiero  darles  gusto ; 
Tú,  Tállente  Extremeño, 
Para  tus  triunfos  busca. 
Busca  cantor  mas  cuerdo. 
Que  yo  á  fin  tan  glorioso, 
Ya  preparé  mi  aliento. 


AO  ODAS. 

Y  una  y  otra  vez,  y  otra. 
Siempre  me  sonó  á  cuerna. 

ODA  n. 

.    £h  estas  mis  Letrillas 
Que  de  madera  al  aire 
Dispuse  en  mieTa  Lira, 
Cual  en  Medellin  tañeii. 
No  aqueí  profundo  ^ismo 
De  que  las  causas  nacen, 
Lo  sutil  de  Is^s  Ciencias, 
Lo  ameno  de  las  Artes ; 
No  una  moral  snbliine 
De  Apólogos  notables  9 
No  fábulas  que  roben 
£1  tiempo  á  las  yerdades. 
No  arrojados  asaltos 
De  bravos  Capitanes , 
Ni  trágicos  sucesos 
De  muertes  n^iseraUes. 
No  mimioa&  escenas, 
Ni  ternuras  de  amantes, 
Ni  sandez  de  Pastores, 
Miedo  hayáis  que  yo  cante. 
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Sino  aquel  ronco  estruendo  / 

Que  el  hueco  cuei*tto  esparce , 
Llamando  á  los  sufridos, 
A  yer  pintar  su  imagen. 

ODA  III. 

Dame,  daane  mucb^cho, 
Dame  la  Lira,  ea, 

Y  guarda  no  la  caml)Les  ^ 
Con  la  de  heroicas  cuerdas. 
Tráeme  si,  la  que  tiene 

De  MedelÜQ  Ja  exapresa, 
Con  dos  torcidas  trampas 
£n  inedia  luna  puestas. 
Que  con  esto,  y  la  ioata 
Furia  que  medesyela. 
Diré  de  los  suJ&idos 
Graciosas  Cantilenas. 

Y  si  rehuye  oijnae 

La  humanidad  modesta 

Lo  hajo  del  asueto. 

Que  el  numen  me  encomienda ; 

Óiganme  los  sufridos 

Que  sobran  por  la  tierra , 
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Si  entretener  ociosos 
Virtud  es  manifiesta. 

ODA  lY. 

Db  Arquimedes  alumno 
Fabrícame  una  copa 
De  plata;  pero  en  ella 
Lides  de  amor  no  pongas. 
Guarda  que  de  Lucrecia 
Aqui  grabes  la  historia , 
Ni  de  otro  algún  mando  ^ 
Muerto  por  tener  honra. 
Por  su  ornato  la  Lira 
De  Medellin  me  forja 
Cometas,  caracoles, 
Y  silbatos  de  concha. 
Si  gustas  á  Yulcano 
Pon  con  su  pata  coja, 
A  quien  Yénus  y  Marte 
De  hueso  la  sien  ornan. 
Tintero  de  muchachos , 
Lucerna  de  luz  tosca, 
Mil  higas  y  mil  testas 
De  cierros  bien  ramosas. 
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Esto  no  mas  te  pido  ' 

Que  en  el  taion  me  pongas , 
Que  en  don  tengo  que  darle 
A  un  Maridín  de  moda. 

Y  si  á  perderlo  llega  ^ 
Razón  es  lo  conozca 

Por  las  señas  9  que  es  suyo^ 
Mas  que  su  muger  propia. 

ODA   V. 

Ybndbb  vi  en  una  feria 
De  cierro  un  cuernecito , 
Con  su  engaste  de  plata, 
Asaz  mono  y  pulido. 
Pedí  al  Platero  el  precio,    . 

Y  él  liberal  y  fino. 
Por  lo  que  quise  darle , 
Darle  sin  tardar  quiso. 
GogUe,  y  á  mi  casa 
Ueyé  el  dije  conmigo,    . 

Y  á  mi  muger  la  ruego 
Le  acepte  por  ser  lindo. 
Ella  exclamó  riendo : 
Válgame  Dios,  marido > 


AA  ODAS. 

¿  Quien  compra  lo  que  tiene 
De  splira  en  su  recinto  P 
Si  de  vender  hubieras 
De  aquestos  dijecilles, 
No  bastara  una  lo«ja , 
Ni  un  Pueblo  á  oonsuiilirlos. 

ODA  VI. 

NoTÁKDO  SUS  aumentos 
Cierto  sufrido  joven , 
Muy  hueco  en  este  apodo. 
Hizo  estas  reflexiones. 
Pensé  cuando  era  niño  5 
Que  ser  cornudo  up  hombre 
Fuera  con  mil  pesares 
Vivir,  y  sinsabores. 
Mas  después  moialvete^ 
Dorila  encabrestóme. 
Muchacha  de  tal  gracia. 
Que  sin  querer  los  pone. 
Y  hallé  desengañado 
Que  aunque  cuernos  me  sobren , 
También  me  sobra  el  vino^ 
Las  truchas  y  pichones. 


ODAS.  A5 

ODA   VH. 

PoH  no  estorbar  un  dia 
En  una  oculta  pieza  y 
A  si  mismo  un  sufrido 
Se  habló  de  esta  manera : 
Pues  Jore  me  lo  manda , 
Venga ,  venga  paciencia, 
Que  es  toro  autorizado, 

Y  obedecerle  es  fuerza. 
Verdad  es  que  al  principio 
No  le  rendi  obediencia, 
Por  ignorar  los  daños 

De  la  hambre  dura  y  negra. 

Y  en  ella  me  sostuve 
Siete  Lunas  y  media, 
Hasta  que  amor  ser  manso 
Me  señaló  por  renta. 
Manso ,  tengo  vestidos. 
Manso ,  comida  y  cena : 

Y  manso,  no  hay  delicia 
Que  yo  en  el  mundo  pierda. 

> 
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ODA   VIII. 
REFIEláHDOLE  UD  SUCño 

A  SU  esposa  taimada 
Su  paciente  consorte , 
La  dijo  estas  palabras : 
Durmiendo  yo  á  la  sombra 
De  cierta  cornicabra, 
Este  bellaco  sueño 
Se  me  yino  á  mi  cama. 
Soñé  que  un  Don  Pelote 
Me  puso  una  guirnalda 
De  pitones  de  ciervos  9 
De  cornatos  de  vaca. 

Y  que  con  ella  puesta 
Me  meti  en  una  danza , 
Donde  con  ciertas  niñas 
Muchos  mozos  bailaban. 

Y  que  unos  bien  bebidos  9 
Con  lengua  desbocada , 
De  mi  testa  decían 
Injurias  y  alaracas. 
Quise  vengarme  de  ellos ; 
Mas  todos  se  me  escapan. 
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Guando  de  nuevo  el  sureño 
A  su  quietud  me  llama. 
Dijera  asi ;  y  su  esposa 
Respondió  :  caso  no  hagas. 
Marido,  de  esos  sueños. 
Que  todo  es  patarata. 

ODA  IX. 

La  popular  industria 
Dio  al  hombre  oficios  propios, 
Con  que  ayudarse  puedan 
Los  unos  á  los  otros. 
La  inrencion  de  las  Artes 
Les  inspiró  á  los  Doctos , 
Los  bélicos  ardides 
Dio  al  Capitán  heroico. 
Enseñó  al  Nayegante 
Poder  surcar  el  Ponto, 

Y  al  uso  del  Viajero 
Domar  los  duros  potros. 
Al  Labrador  humilde 
Le  dio  el  arado  corro, 

Y  entregó  al  Artesano 
A  oficios  laboriosos. 


> 
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Y  á  Yuellas  de  mil  otras 
Que  hilan  ddgados  eopos , 
A  Tais  de  «u  hermosura 
La  toleró  hacer  logro. 
Mas  nada  detodo  esto 
Le  concedió  á  su  espeso; 
¿  Pues  qué  le  dio  ?  Paciencia 
Paciencia,  y  esto  solo 
Le  adquirió  mas  haberes  9. 
Le  amontonó  toAs  oro 
Que  el  trabajo ,  las  artes , 
E  ingenio  de  los  otros. 

ODA  X. 

Píntimb,  honor  de  Iberia, 
Cópiame,  o  gran  YelaAqnes, 
A  un  maridin  de  moda, 
Cual  yo  te  lo  dicWe. 
Delinéale  ante  todo 
Los  ojos  penetrantes  ) 
Negros 7  fogosos,  yítos  , 
Que  al  mas  audaz  espanten. 
La  faz  rizada  y  fí<3ra, 
Que  anhele  por  vengarse , 


ODAS.  A9 

Y  el  espumoso  hocico 
Mas  ne^ro  qoe  asaiíache. 
Los  cuernos  süempre  agudos 
Crugír  hagan  los  aires, 

Y  el  ancho  cerriguillo 
Que  risos  mil  realceii 
El  cuello  alto  y  erguido, 
£1  lomo  hermoso  y  grande, 
La  piel  en  colorido 

Al  sjgno  de  Abril  gane. 
La  mano  de  uña  hendida 
Con  que  la  arena  escarve , 

Y  una  extendida  cola 
Que  casi  al  suelo  arrastre. 
AirosfLS  banderillas] 

Le  pondrás  por  remate , 
Ya  caigan  al  brazuelo , 
Ya  sobre  el  cerro  se  alcen. 
Igual  al  mismo  fuego 
Su  rubicunda  sangre , 
Aquél  tiznado  pelo 
De  trecho  en  treoho  manche. 
En  cerco  de  ^W  gentes 

Que  tiemblen  ^u  semblante, 

5* 
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Ya  de  lejos  le  silben , 
Ya  de  cerca  le  llamen. 

Y  el  que  en  veloz  carrera , 
Atrás  deja  los  aires 
Gomo  menuda  arena  y 
Tropas  de  gente  esparce. 

I  Qué  mas  P...  pero  sin  duda , 
En  vez  de  muda  imagen  y 
Me  das  yivo  al  que  pido; 
Ea,  noYillo»  entradme. 

ODA   XI. 

Cual  la  borla  en  bonete 
Señal  es  de  Graduado , 
O  cual  suele  ser  signo 
De  la  Taberna  el  ramo. 
Yo  así  luego  que  yeo 
Algún  manido  manso , 
Le  reconozco  9  y  silbo » 

Y  á  mi  capa  le  llamo. 
Porque  Jove  en  sus  frentes 
Les  pone  por  penachos 
Las  airosas  señales  j 

Que  él  por  Europa  trajo. 


ODAS.  hi 

ODA   XII. 

V 

DiGEV  que  han  de  arrojarme 
Al  Sur,  ó  helado  Norte, 
Sí  prosigo  cantando 
De  los  chibos  barbones. 
¿Y  4ué  ?  ¿En  cualquier  Provincia 
Que  por  dicha  me  arrojen , 
ISo  se  han  de  dar  chibatos 
Con  que  el  Numen  desfogue? 
£1  fértil  suelo  Bético 
Cria  caballos  nobles , 

Y  el  campo  Salmantino 
Los  toros  mas  feroces, 
Castilla  es  quien  produce 
Los  fuertes  Campeones, 

Y  en  dar  Monarcas  grandes 
Su  gloria  Aragón  pone. 
Empero  los  sufridos 

Que  yo  aturrullo  á  golpes , 
Cualquier  región  del  mundo 
Les  cria  á  cual  mejores. 


^h%  0DA6. 

ODA   XIII. 

Paseábase  tin  sufrido 
Lleno  de  franjas  de  oro, 

Y  ufano  en  sus  arbitrios , 
Hizo  este  soliloquio : 
Gomo  lo  haoe  él  Letrado, 
Yo  de  lo  que  sé  como; 

Y  él  se  rompe  la  testa. 
Mientras  yo  me  la  adorno. 
Ándese  enhorabuena, 

£1  marido  zeloso , 
De  bestias  coronadas 
Comparándome  apodos. 
Que  yo  mientras  paseo 
Su  calle  majo  y  gordo, 
A  su  han¿bre  y  su  miseria 
Mayores  Üigas  pongo. 

Y  creo  que  mi  patria 
Me  aplaudirá  con  gozo. 
Porque  ella  es  cual  ninguna 
Aficionada  á  toros. 
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ODA   XÍY. 

Viendo  una  Gítanilla 
A  un  noTÍo  horro  de  pelo 
Las  rayas  de  la  mano. 
Le  ayenturótodo  esto,: 
Cuanto  mas,  calyo  amigo, 
Te  se  aumente  el  cabello ,   « 
Tendrán  tanto  mas  auge 
Tu  hacienda  j  tu  dinero. 
Pues  cuídalo  en  buen  faíbra  , 

Y  da  á  tu  ñ*ente  aumento. 
Que  no  mas  que  las  armas , 

Y  renta,  te  ra  en  eHo. 
Que  si  el  hadó  no  miente. 
Tú  serás  Caballero, 

De  aquellos  que  señalan 
Los  chicos  con  los  dedos, 

ODA."  XV. 

La  que  á  mi  me  criaba  , 
Muger  en  grado  sumo, 
Fanática  obseryante 
De  encantos  y  conjuros  ;  , 
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Teniéndome  en  sus  brazos, 
A  adivinar  se  puso 
Mis  hados ,  y  agorera 
Dijo  á  up  compadre  suyo : 
No  morirá  este  niño 
A  manos  de  verdugo, 
Tósigo,  acero  ó  bala, 
Ni  á  tabardillo  agudo. 
Yo  pienso  que  despojo 
Será  al  fin  de  algún  bruto; 
Pero  no  como  Adonis , 
De  puerco  colmilludo. 
Pues  quien  ha  de  matarle 
Será  animal  cornudo ; 
Pues  todo  se  me  altera 
Con  cuernos  viendo  alguno. 
Hu  !  hu  !  hu !  les  grita 
Con  inquieto  murruUo, 
Y  á  su  mandil  les  llama 
Con  ademan  muy  cuco. 

ODA  XVI. 

Paseaba  por  un  monte 
Cierto  marido  humilde , 
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Y  oyó  como  allí  un  caco 
Sus  cánticos  repite. 

T  al  yer  como  le  apunta  9 
De  su  testuz  el  timbre , 
Piensa  que  con  él  habla , 

Y  así  responde  y  dice : 
Parlero  cuco  amigo, 
Vuela  á  mi  esposa^  y  dile 
Que  á  deletrear  mis  armas 
Gracioso  te  pusiste. 

Dile  que  aqui  las  flores, 
Ares  9  fílenles  y  yídes^ 
De  su  estafar  murmuran , 
De  mi  paciencia  rien. 
Cuéntale  que  en  su  ausencia 
No  echo  menos  sus  dijes; 
Mas  no,  dile  tan  solo 
Los  cuernos  que  me  yiste. 

ODA   XYII. 

¿PoBQxii,  di,  te  molestas, 
Retórico  enfadoso, 
£n  persuadirme  mude 
De  objeto,  Lira  y  tono? 
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Dicesme  que  es  bajeza 
Que  á  mi  Numen  heroico 
Dé  asunto,  que  sin  miedo 
Jamas  pronuncia  el  toQto. 
Y  añádesme  muy  serio : 
«  No  Tale  un  cuerno  solo 
Tu  Numen  malogrado;» 
Al  fin  9  yo  te  lo  otorgo* 
Que  yo  el  yalor  d^  un  cuerno^ 
Ganar  no  me  proiponi^o. 
Sino  que  con  mi  ]tf  usa 
Se  quiten  unos  pocos. 

ODA  XVIlI. 

Un  manso  de  los  que  hacen 
Gala  del  Sambenito , 
Contando  las  sus  cuitas , 
A  su  muger  la  dijo : 
Dícenme  las  mozuelas 
¡Qué  lindo  estás  I  ¡qué  lindo! 
Cornelio,  y  para  rerlo 
Toma  el  espejo  limpio. 
Verás  entre  tus  sienes 
Cual  adornan  tus  riios. 
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Las  ramas  de  los  cierros, 
Del  caracoljos  sígaos. 
Yo  respondo :  muchachas. 
Cierto  será,  y  prescindo 
De  si  otros  me  los  plantan , 
De  si  ellos  me  han  nacido. 
Lo  bien  que  como  y  bebo 
Solo  podré  deciros, 

Y  que  esa  sobra,  ó  falta. 
Jamas  yo  la  he  mentido. 
Oy érale  su  esposa, 

Y  respondióle  :  ¡  ay  hijo  f 

4  Qué  envidia  que  te  tienen , 
Viendo  como  te  cuido  I 

ODA   XIX. 

Yo  vi  á  cierto  .sufrido , 

Y  á  fe  que  de  los  guapos , 
Decir  tales  fanfarrias , 
Consigo  mismo  hablando : 
Manso  soy ;  mas  á  todos  * 
Los  fieros,  con  ser  manso, 
Excedo  en  los  despojos 

Que  en  mi  paciencia  gano, 
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Mi  renta  es  ser  paciente, 
Los  cuernos  son  mi  amparo , 
Que  yo  de  utilidades 
No  conozco  otro  ramo. 
Quien  quiera  tener  guerra 
Con  guerra  tenga  el  plato , 

Y  á  mí  dadme  que  coma 

Y  beba  con  descanso. 

Que  juegue  9  gaste  y  triunfe 
A  costa  de  otros  francos ; 

Y  si  alguien  lo  fisgare, 
Para  él  será  el  trabajo. 

ODA  XX. 

Cierto  marido  franco 
Pasar  yíó  por  su  calle 
Otro  zeloso  y  pobre, 

Y  asi  empezó  á  explicarse : 
4  Qué  malo  que  está  el  año ! 

Y  este  pobrete  amante , 
Sm  duda  ya.  pidiendo 
Por  despedir  el  hambre. 

Y  es  un  gran  mentecato;    . 
Pues  como  se  humanase 
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Cual  yo,  y  fuese  sufrido, 
Mo  hubiera  tantos  males. 
Con  no  estorbar,  ¡qué  ciencia! 
Se  hallara  en  un  instante 
Con  casa  llena,  y  mesa 
Variada  de  manjares. 
Pero  pues  no,  que  pene. 
Que  á  mi  mientras  me  hacen 
Otros  de  plata  el  plato  ^ 
No  hay  mal  que  me  amenace. 

ODA  XXI. 

Si  prolongar  pudiera 
Mi  y  ida  con  los  cuernos. 
Sin  duda  los  buscara 
Por  ambos  Hemisferios. 
Así  de  la  atror  Parca 
Templara  el  rigor  fiero. 
Con  una  sarta  de  higas 
A  su  forzoso  tiempo; 
Pero  ya  que  no  es  dable 
Hacer  del  hado  juego, 
¿  De  qué  sirven  las  puntas 
Y  ramos  de  los  cierros  ? 
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Pues,  sus  y  venga  mi  Lira, 
Que  JO  juFO  de  nueyo 
Burlar  del  que  los  tieoe. 
De  su  estómago  y  pecho. 

Y  al  Sol  todos  los  trapos 
Sacar. . .  Pero  calleiúos. 
Que  al  Sol  cual  caracoles 
Los  sacan  ellos  mesmos. 

ODA  XXII. 

Yo  TÍ  cierto  sufrido. 
Que  porque  le  picaban 
Dos  amigos  burlones, 
Asi  exclamó  con  gracia : 
Amo  aquel  que  los  tiene ; 
Amo  aquel  que  los  planta, 
Px)rque  estos  me  socorren, 

Y  aquellos  me  acompañan. 
Si  apuntan,  ó  no  apuntan-. 
Solo  es  aprehensión  yana; 
Lo  cierto  es  ^  que  lo»  cuernos 
Moneda  son  contada. 


>  • 
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ODA  XXIII. 


¿Quien  es  aquel  que  Tiene 
Con  tanta  gritería, 
Por  cima  de  la  frente 
Dos  astas  itíuy  crecidas ; 
Al  cuello  una  maroma. 
De  quien  mil  chicos  liran ; 
Al  cerviguillo  puestas 
Un  par  de  banderillas ; 
En  cerco  de  él  las  gentes 
Con  regocijo  silban , 
De  él  huyen  unos,  y  otros 
Tras  el  corren  aprisa  ? 
¿Qué  ha  de  ser?  un  novillo 
Que  corren  en  la  YiHa. 
Pues  no,  que  es  el  marido 
De  la  honesta  Dorila. 

ODA   XXIV. 

Sauó  Fabio  á  los  Toros 
En  un  bayo  de  Frlwa , 
Con  su  sombrero  blanco 
Y  yerde  jaquétilla* 


6* 
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VoWió  á  casa  bufando. 
Lleno  el  fridon  de  heridas  r 
Rota  la  blanca  cofia ; 
La  ala  al  sombrero  hendida. 
Habíanle,  y  no  responde, 

Giitanle ,  y  no  replica ; 

Pregúntanle  qué  tiene: 

No  hayas  miedo  lo  diga. 

¿ Pues  qué  le  habrá  pasado? 

Su  frente  claro  indica, 

Que  en  cuanto  fué  á  los  toros, 

Le  hizo  toro  Dorila. 

ODA   XXV. 

Casabillo  el  mas  casto 
Que  eü  celibato  ¡eterno, 
De  tu  muger  disgusto. 
Marido  eres  mostrenco. 
¡  Oh  I  cuantos  dio  tu  esposa 
A  luz  pimpollos  tiernos. 
Del  jardín  de  Cupido , 
De  la  granja  de  Yénus : 
Que  ni  yiste,  ni  oiste^ 
^^   Ni  palpaste  un  momento ;     , 
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Y  por  tuyosJos  traga 
Tu  gaznate  no  estrecho! 
Siquiera  la  ballena 
Tenga  ancho  el  tragadero. 
No  es  posible  que  iguale 
Al  tuyo,  o  gran  Gornelio. 

ODA  XXVI. 

Tu  las  guerras  de  Malta 
Cantas ,  y  aquel  las  Turcas ; 
Pero  yo  caviloso 
Las  canto  mas  agudas. 
Porque  no  el  blasón  de  armas 
Las  testas  que  hay  cornudas 
Por  inofensas  pierden , 
Por  indefensas  frustran. 

Y  yo  celebro  frentes. 

Que  ofenden  con  sus  puntas 
Al  que  no  da,  y  defienden 
A  todo  el  que  las  unta, 

ODA  XXVII. 

NoGBB  de  invierno  obscura 
Sentadito  á  lá  lumbre , 
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Y  aguardando  á  su  esposa  y 
Así  un  simplón  discurre. 
Pacientes  nos  portemos; 
Pues  entre  las  Virtudes, 
Siempre  fué  la  Padeñcia 
De  grande  estima  y  lustre. 
Pacientes  aguardemos ; 
Pues  tonto  es  quien  no  guste 
Que  en  casa  le  den  ciento, 
Por  unx)  que  le  apunte. 
Pacientes.  • .  Pero  en  esto 
Por  la  escalera  sube 
Su  esposa,  j  un  padrino 
Que  su  tardar  discute : 
Los  tres  luego  en  paz  quieta 
.Cenaron  unas  ubres. 
Brindáronse;  y  dijeron: 
Afuera,  pesadumbres. 

ODA  XXYIU. 

Estando  con  un  canto 
Machando  yo  almendrucos , 
A  mí  se  llegó  un  vie^o. 
Que  fué  sin  duda  brujo. 
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Y  di)ome  :  Muchacho , 
Parece  que  están  duros ; 
Pu6s  asi  en  adelante 

Lo  han  de  ser  tus  asuntos. 
Que  luego  que  tu  ingenio 
Llegue  á  tener  tres  lustros. 
Por  afición  i  nata 
Por  natural  tnllujo ; 
Alil  huesos  aun  mas  fuertes 
Con  incesante  estudio 
Has  de  morder  entonces, 
Que  este  es  eí  hado  tuyo. 
Asi  dijera  el  yiejo; 

Y  que  lo  dl)o  íozgo. 
Quizá  porque  sus  armas 
Machaco  á  lo»  cornudos. 

ODA  XXIX. 

Gantaivdo  yo  una  letra 
CJn  manso  me  escuchaba  9 

Y  airado  á  mi  viniendo  9 
Me  tiró  estas  palabras : 
Dinos  ¿  adonde  apuntan 

Los  cuernos  que  les  plantan , 
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A  esos  que  tú  sufridos 
£q  tus  cantares  llamas  ? 
Dinos  9  si  tan  pequeñas 
De  un  manso  son  las  astas  ^ 
Que  á  percibirlo,  apenas 
£1  ojo  humano  basta 
Dinos  si  tienes  lente ^ 
O  microscopio  9  ó  maña 
Que  alcance  á  descubrirte 
Lo  que  ninguno  alcanza. 
Sino  ¿porqué  en  cantarlos 
£n  balde  el  tiempo  gastas  ? 
Que  al  fin,  si  ellos  nacieran, 
Feijoo  nos  lo  explicara. 
Eiifrena  pues,  trastillo 
Tu  lengua  desbocada. 
Que  á  ser  por  mi  tu  Lira 
Ya  estuyiera  quemada. 

ODA  XXX. 

¿  Que  será  Don  Hernando  , 
Me  dicen  muchas  ninas , 
Que  siempre  cuernos  cantas , 
Y  nunca  sus  heridas  ? 


"\ 
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Pero  yo  las  respondo  :   - 
Bachilleras  de  Esquivias , 
Haylos  unos  que  hieren , 

Y  otros  que  no  lastiman , 
Los  unos  en  los  brutos 
Son  armas  defensiyas ; 
Los  otros  en  no  brutos 
De!  hambre  medicina. 
Los  brayos  con  los  brayos 
Allá  tengan  sus  iras  ; 
Mientras  que  yo  á  los  mansos 
Me  huelgo  en  poner  higas. 
Mas  si  estos  como  aquellos 
Por  alto  ya  me  tiran. 
Aprenderé  paciencia 

Be  su  paciencia  misma. 

ODA  XXXI. 

No  quiero  que  la  fama 
Fatigue  al  hueco  bronce 
Vi  débil  son  lleyando 
A  incógnitas  regiones. 
Déjenme  con  mi  Lira, 

Y  nadie  me  lo  estorbe. 
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De  Bledellin  los  ecQs , 
'  El  armazón  y  el  nombre ; 
Pues  que  sola  ha  cantado 
De  los  chÍYos  barbones  > 
Las  gracias  y  desgracias 
De  la  irrisión  del  Orbe. 

ODA  XXXII. 

Con  nueya  yo»»  por  ouevo 
Estilo  f  en  nueya  Lira., 
Que  abada  de  la  Luna 
Hasta  los  cuernos  yiya. 
Vuestro  ocio  y  conyeniencia , 
Vuestro  timbre  y  diyiSa» 
Vuestro  carácter  propio 
Con  todas  ruestras  dichas^ 
Pacientes ,  ya  he  cantado; 
Pues  ea,  á  toda  prisa 
Pedid  prospere  Apolo 
De  Uedellin  la  Lira. 


II. 


LETRILLAS  SATÍRICAS. 

LETRIUA  PRLMERA. 

OÍGAifiiB,  que  empieso : 

Ola ,  ¿  con  qut«Q  hablo  ? 

Que  niño  arrapiezo. 

Soy  la  piel  del  diablo. 
Con  diente  y  f  eqaza 

Voy  á  caza  al  Pindó, 

Y  mi  aspecto  liado 

Sirye  de  añagaza^ 

Al  tonto  que  caza 

Pasa  mi' tenid)Io , 

Que  niño  arrapiezo. 

Soy  la  piel  del  diablo. 
Del  Sofl  ma^ grave, 
Yo  á  placer  me  vepgp. 
Que  en  mi  pico  tengo 
De  la  salla  llaTQ  : 
£1  mil  gracias  sabe 
Form^  de  ua  rocablo)  , 
Que  ñipo  arrapiezo^i 
Soy  la  pioi  del  diablo. 
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Grandes  Señorones 
Por  tlocto  me  tienen ; 
Todos  se  entretienen 
Con  mis  inyenciones ; 

Y  aun  mil  bendícione» 
Dan  á  mi  retablo. 
Que  niño  arrápieao  > 
Soj  la  piel  del  diablo. 

To  solo  recibo 
De  un  modo  inconexo> 
Del  mas  bello  sexor 
Lo  mas  expresito ; 
Con  el  dulci^esquito 
Sistema  que  entiá>li» , 
Que  niño  arrapiezo , 
Soy  la  piel  del  diablo. 

A  nadie  en  el  Orbe , 
De  boj  mas  necesito, 
Porque  mi  exquisito 
Saber  se  lo  sotbe : 

Y  no  bay' quién  me  estorbe 
i           Nada  de  lo  que  babk> , 

Que  niño  arrapieaco » 
Soy  la  piel  del  diablo* 
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UTRIUA  II. 

Si  el  ser  desteaguado 
Tú ,  miroD  f  me  apodas » 
Que  lo  has  acertado; 
Ahí  me  las  dea  todas. 

SI  al  son  de  un  cencerro 
Canto  una  letrSIa , 
Sin  danxM  golilla 
Nadie  en  eL  entierro ) 
Y  al  fin  ^  hiismeoA  perro 
Soy  de  todas  bodat^ 
Ahí  me  las  dea  todas. 

Si  hoy  en  los  estrados 
Se  acredita  cuerdo  ^ 
Quien  da  mas  de  ua  muerdo 
A  nuestros  pasados  y 
T  hace  sean  loados 
Los  usos  de  Rodas  > 
Ahí  me  las  den  todas. 

Si  en  Yrvir  ocioso 
Niña  distraída , 
Por  galas  perdida, 
Le  puso  á  su  esposo 
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Signo  indecoroso , 
De  las  prendas  godas  , 
Ahí  me  las  den  todas. 

Que  incauto  Narciso 
Se  aniquile  un  hombre 
De  gran  casa  j  nombre , 
Por  falta  de  aviso ; 
Porque  asi  lo  quiso 
La  ley  de  las  modas, 
Ahi  melas den  todas. 

Si  hay  quien  mi  letrica 
A  mal  me  la  tome. 
Señal  que  a}^  come , 
Pues  él  ^e  la  aplica ; 
Y  al  fin  si  la  pica 
Con  chuzos  y  escodas , 
Ahí  me  las  den  todas. 

LETRILIA  III. 

Mi  Numen  parlero , 
Al  son  del  pandero. 
Produjo  este  tono 
De  estilo  asaz  mono 
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Que  siempre  repito: 
I  Mira  qué  bonito  1 

Amiga  Quiteria^ 
Sabrás  que  esta  feria , 
Mi  Corteja  amado 
De  cristal  dorado 
Me  regaló  un  pito : 
¡  Mira  qué  bonito  I 

Ayer  Don  Mateo 
Yendo  de  paseo 
Me  quitó  el  bonete  : 
Y  me  dio  un  billete 
Con  su  sobreescrito: 
¡  Mira  qué  bonito ! 

Estando  en  visita 
Con  Doña  Pepita » 
Este  alfiletero 
Me  dip  el  compañero 
Del  Monge  Benito: 
I  Mira  qué  bonito  ! 

Ya  sabes  que  viejos 
Tuve  seis  Cortejos ; 
Mas  de  ellos  cansada 
Solo  estoy  prendada 
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í)e  Don  Agapito : 
¡  Mira  qué  bonito  I 

Sabrás  que  Doo  Diego 
Viéndome  en  el  juego , 
Como  es  tan  garboso 
Me  dio  este  donoso 

« 

Faldero  perrito : 
I  Mira  qué  bonito  ! 
Una  tarde. fresca 
Estando  de  gresca 
Con  Don  Fructaoso^ 
A  mi  caro  esposo 
Le  hicimos  cabrito : 
¡  Mira  qué  bonito  I 

LETRILLA  lY. 

Siglo  friolera 
Vi  en  atisbo  ocioso : 
Erase  que  se  era, 
Y  es  cuento  graicioso. 

Erase  un  rejiete 
Mas  blanco  que  clsni?  5 
Que  á  fuerza  de  tisnt? 
A  cuerro  se  mete  : 
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Jordaa  se  proiDcte 

Su  tintero  ocioso :  ^ 

Erase  que  se  era, 

Y  es  cu«Qto  graeioao. 
Por  matsur  ligero 

£1  Médico  Naba 
Yendo  eaballeto 
Su  muía  mataba ; 

Y  á  cuantos  pulsisaba 
Mató  taleroso : 
Erase  que  se  era  ^ 

Y  es  cuento  ^numBO^    . 
Erase  un  lustrado^» 

Que  el  bjuen  parecer 
Que  halló  ea  su  oiitger 
Le  dio  un  puesto  abiido , 
De  frente  eleYado^ 
De  barba  TolloiO : 
Erase  que  se  era  > 

Y  es  cuentór  graeipso. 
Robusta  moEoela 

Que  á  un  viejo  podrido  5 
Mandó  con  su  abuela 
Un  reciennacido  9 
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Que  el  ?ie)o  ha  admitido , 

Y  es  so  padre  el  coso : 
Erase  que  se  era  ^ 

Y  es  cuento  ^aoioM. 

LETKILU.   V. 

Aquel  que  atencioa 
Me  dé  á  lo  que  diga  y 
Ay  San  Antón, 
San  Antón  le  bendiga. 

Santucho  pi  adoso  , 
Que  osa  reglarse 
Por  mortificarse 
Con  Tino  precioso, 
De  cuerpo  monstruoso , 
£  hinchada  barriga : 
Ay>San  Antón, 
San  Antón  le  bendiga. 

Moza  que  sé  queja 
Del  mal  que  no  tieíde  : 
Y  allá  se  .entretiene 
Sin  aspar  madeja , 
Con  el  que  ella  deja 
Que  le  ale  la  liga  : 
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Aj  San  Antón , 
San  Antón  la  bendiga. ' 
Si  muestra  la  frente 
Armada  un  marido , 
Que  en  yalor  ha  sido 
Cual  toro  yaliente ; 

Y  de  asta  luciente 
Se  adorna  y  loriga: 
Aj  San  Antón , 

San  Antón  le  bendiga. 

Guando  mas  se  inflama 
£1  jóren  Cadete  / 
Peinado  el  copete  ^ 
A  par  de  Madama, 

Y  su  asedio  trama 
A  toda  fatiga : 
Ay  San  Antón , 

San  Antón  le  bendiga. 

Musa  la  mi  Musa 
De  Numen  parlero. 
Que  á  hablar  16  que  quiero 
Jamas  se  me  escusa ; 

Y  á  nadie  rehusa 
Dar  mas  de  una  higa  : 
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Ay  San  Antón , 

San  Antón  la:  bendiga. 

LETRILLA  VI. 

Este  «iglo  es  pasmo 
De  yirtud  extraña ; 
Eso  és  entusiasmo^ 
No  es  sino  patraña. 

Apártense  á  on  lado. 
Que  quiero  al  instante 
Hacerme»  adulante 
Del  siglo  ilustrado ; 
Pues  no  es  bien  mirado 
Ceño  que  se  ensaña: 
Eso  es  entusiasmo  5 
No  es  sino  patraña. 

Hoy  dia  es  &moso 
El  inyicto  Soldado 
Andar  muy  soplado  ^ 
Filis  y  olovoso , 
Ageno,  y  ocioso 
De  lid  de  campa&a : 
Eso  es  entusiasmo  9 
No  es  sino  patraña. 
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Dicen  mil  bribones 
Que  hoy  día  Maestro 
De  Aulas  es  ser  diesU'o 
En  pujar  euestiones^ 
Con  pasta  y  puloioaes  i 
Voceando  con  saña : 
Eso  es  entusiasmo  9 
No  es  sino  patraña. 

Haciendo  la  rosca 
Diz  que  han  risto  Juez 
Ser  blando  al  soez , 
Si  suena  la  mosca , 
Mostrando  te  osea 
Al  que  oro  no  tafia : 
Eso  es  entusiasmo  9 
No  es  sino  patraña. 

Gritan  qate  afear 
En  común  el  tícío  ^ 
Es  taimado  oficio 
Del  Yil  murmurar; 
Y  no  sofocar 
Nociva  zizaña : 
Eso  es  entusiasmo  5 
No  es  sino  patraña. 
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LETRILLA   VII. 

Yo  qae  Dada  bueno 
En  el  mundo  toco  f 
Hacia  mi  taberna 
Me  Toy  poco  á  poco. 

Vaya  el  otro  cbibo 
Tras  la  cauta  Dama; 
Confiese  que  la  ama 
Cual  nadie  ezpresiyo, 
Ya  muerto,  ya  viro. 
Ya  cuerdo ,  ya  loco. 
Que  yo  á  mi  taberna 
Me  voy  poco  á  poco. 

Vayase  á  embarcar 
Corsario  ayariento, 
Y  sufra  el  violento 
Combate  del  mar, 
Muerto  por  sacar 
Plata  al  Orinoco , 
Que  yo  á  mi  taberna 
Me  voy  poco  á  poco. 

Vayase  el  Señor , 
Casero  y  lampiño. 
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A  pasear  su  niño 
PofT  el  corredor ; 
Y  con  bavador 
A  limpiarle  el  moeo^ 
Que  yo  á  tai  taberna 
Me  voy  poco  á  poco. 

Yáyase  á  la  Armada 
El  feroz  guerrero , 
Maneje  el  mortero 
Cual  yo  la  empegada; 
Diga  que  á  su  espada^ 
Todo  el  orbe  es  podo, 
Que  yo  á  mí  taberna 
Me  voy  poco  á  poco. 

Yaya  otro  imprudente 
A  sondear  la  yieja , 
Que  yirgen  no  deja 
Que  astuta  no  tiente ; 
De  niñas  serpiente , 
De  niños  el  coco^ 
Que  yo  á  mi  taberna 
Me  voy  pQCO  á  poco. 

II.  8 
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j^  LETRILLA    VIII. 

AviTQce  M  muQdo 
Cerquen  la  bola. 
Cual  sai  fortuna 
No  yerifi  otra. 

Según  barrunto , 
Nací  en  un  hora 
Que  estaba  el  hado 
De  hocico  y  mosca : 
Mil  altibajos 
Quizá  su  potra 
Le  cantó  entonces, 
Y  hoy  se  le  logran : 
Cual  mi  fortuna 
No  verán  otra. 

Dióme  una  Patria  9 
Pais  de  monas  9 
De  tarariras 
Maestra  propia : 
Donde  aunqne  viven 
De'gerígonaas, 
Son  sus  Colonos 
Estafas  sordas : 
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Cual  mi  fortuua 
No  yerán  otra. 

Ture  Qn  Maestro 
De  letras  {gordas  ^ 
Que  de  ignoraneias 
Llenó  mi  chola. 
Milagro  ha  sido^ 
Sea  á  Dios  la  gloría , 
Que  de  sus  uñas 
Saqué  memoria : 
Cual  mi  fortuna 
No  verán  otra. 

Dióme  un  colmillo 
Que  aunque  no  coma  5 
Si  es  que  do  muerde. 
No  hace  otra  cosa. 
Mis  mesmas  foltas ' 
No  las  perdona , 
Las  de  los  otros.... 
Rómpase  Troya : 
Cual  mi  fortuna 
No  verán  otra. 

Dióme  una  suerte 

* 

Frágil  y  astrosa , 
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GoD  mas  reveses 
Que  andadas  ropas ; 
Por  mas  que  asiento 
Fije  en  mis  cosas. 
Patas  arriba 
Me  las  trastorna : 
Cual  mi  fortuna 
No  yerán  otra. 

Mas  faltas  tengo 
Que  cien  pelotas ; 
Bienes  np  encuentr  9 
Males  me  sobran ; 
Los  tontos  me  aman ,  ■ 
Los  sabios  me  o4iAn  9 
Y  aun  para  malo 
No  valgo  cosa : 
Cual  mi  fbrtuna 
No  verán  otra. 

LETRILLA   IX. 

\  Qvá  enfermo  y  malo 
Que  se  halla  el  mundo 
Quien  no  lo  crea , 
Tómele  el  pulso. 
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I  Qué  de  patrañas 
Yi  9  que  de  embudos  ^ 
Cuando  tuyiera 
Mi  razón  uso ! 
Gran  tren  de  polvos  » 
Afeites  y  unto». 
Fué  el  primer  mueble 
Que  él  me  propuso : 
Quien  no  lo  crea. 
Tómele  el  pulso. 

Vime  en  estrados 
De  poeos  lustros 
Con  un  Don  Mono, 
Trasgo  importuno : 
máquina  que  habla, 
Yo  en  mi  le  juzgo , 
Palabras  muchas, 
Seso  ninguno  j 
Quien  no  lo  crea , 
Tómele  el  pulso.. 

Cada  Madama 
Vi  con  su  Cuyo 
Por  cierto  imperio 

Vago  é  injtruso.    , 

8*     . 
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Ante  estos  locos  > 
Con  gresca  y  gusto; 
Atite  sus  dueiSos 
Con  rostros  mustios : 
Quien  no  lo  crea , 
Tómele  c!  pulso. 
No  queda  trapo 
Por  negro  y  Sudo 
Que  allí  no  saquen 
Al  Sol  de  Julio. 
Se  habla  de  faltas , 
Hay  gran  murmullo; 
Ven  se  otros  cuernos, 
No  ven  los  suyos : 
Quien  no  lo  crea. 
Tómele  el  pulso. 
Y  estas  ui^raca^ 
De  estos  diajuD^ibs , 
Son  de  la  vida 
Polos  noctiH^nos. 
Por  ellas  mandan 
Mílzamacacos,  ' 
Por  ellas  solas 
Padecen  muclios : 
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Quien  no  lo  crea^ 
Tómele  el  polso. 

lETÜIILA  X. 

Musa  9  pues  eres^ 
De  edad  tan  tierna , 
Tú  que  no  puedes 
Llévame  á  cuestas. 

Si  un  sabio  eatudia 
Jurisprudencia^ 

Gasta  siete  a$od 
Para  aprenderla; 
.Y  en  siete  dias 

La  Violeta 

Le  embute  á  un  tonto 
Todas  las  cic^pcias : 

Tú  que  no  puedes 

Llévame  á  cuestas. 
Ve  el  Mayorazgo 

Raras  lampreas, 

Y  por  ser  caras  / 

Se  ya  sin  ellas; 

Llégase  un  pobre 

Lleno  de.  deudas  9 
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Y  aunque  sea  á  duro 
Compra  la  pescsi : 
Tú  que  no  puedes] 
Lléyame  á  cuestaSv 

Llera  la  Usia, 
Noble  y  con  rentas , 
Una  basquina. 
De  (MMBO  quiera ; 
Y  unainfelice 
Soez  ramera, 
¿Ion  desden  viste 
Joyante  seda : 
Tú  que  no  puedes 
Lléyame  á  cuestas. 

Goza  el  eaballo 
Cuadra  muy  buena, 
Regalo  eterno, 
Siempre  dé  huelga ; 
Y  el  pobre  burro 
Anda  diez  leguas , 
Lleno  de  hambre , 
Palos  y  llena : 
Tú  que  nó  pvteáes 
Lléyame  á  ouéstas. 
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Vemos  á  uD  Grande 
Que  le  molesta 
Que  le  estén  dando 
Siempre  Escelencia; 

Y  si  á  la  esposa 

De  un  Tende  esteras 
Su  Mercé  omito, 
ISo  da  respuesta : 
Tú  que  no  puedes 
Llévame  á  cuestas: 

Los  Capitanes 
Con  diez  pesetas , 
Dicen  que  casi 
No  hay  para  yueltas ; 

Y  en  siete  cuartos 
Quieren  que  tenga 
Plato  el  Soldado , 
Juego  y  mozuela : 
Tú  que  no  puedes 
Llévame  á  cuestas. 

LETBILLA    XI. 

Ve  aquí  la  vida 
Que  los  mas  pasan : 
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Hacer  que  hacemos , 
No  hacemos  nada. 

Grave»  Trumóes  7 
Que  de  la  PdFiria 

Sois  mas  padrastros 
Que  un  Juez  de  Holandas ; 
¿  Qué  hacéis  ponieodo 
Por  nuestras  plaxas 
Postura  al  nabo; 
Ley  á  las  habas  ? 
Hacer  que  hacemos , 
No  hacemos  nada. 

Escribas  fieros , 
Que  en  vuestras  causas 
Armáis  mas  lazos 
Que  á  un  ratón  trampas, 
¿  Qué  hacéis  llenando 
Mashojas  blancas  9 
Que  tfefie  tiznes 
La  mala  fama? 
Hacer  que  hacemos , 
No  hacemos  nada. 

Sabios  de  ESscuelos, 
Que  en  vuestra»  Aulas 
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Entráis  mas.  anohos 
Que  diez  tinajas; 
¿Qué hacéis  pujando 
Cuestiones  Tanas , 
Mas  gritos  dando 
Que  remo  en  playa  ? 
Hacer  que  hacemos , 
No  hacemos  nada. 

Mis  ErudiFos 
De  aire  de  Francia , 
Postes  eternos 
Junto  á  Madama : 
¿  Qué  hacéis  mintiendo 
Máquinas  que  hablan  y 
De  cuando  en  cuando  : 
Laranj  íarara?. . . . 
Hacer  que  hacemos  9 
No  hacemos  nada. 

Maridos  francos 
De  esposas  francas  9 
Que  por  milag;fo 
Veis  vuestras  casas ; 
¿  Qué  hacéis  temiendo 
Que  encima  os  cíágw ; 
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Pues  satis  de  ellas 
Cual  toro  áplaia? 
Hacer  que  hacemos  y 
No  hacemos  nada. 
Vos  LetriUeros, 
Poetas  ranas » 
Escarabajos 
De  agenas  faltas ; 
¿  Qué  hacéis  sacando 
Coplas  sin  gracia , 
Vano  el  celebro , 
Floja  la  panza  ? 
Hacer  que  hacemos » 
No  iiacemos  nada. 

LETRILLA  XII. 

Aunque  es  diñcil 
Hallar  fortuna, 
Si  esta  no  es  dicha , 
No  hay  dicha  alguna. 

Tenebron  Numen 
De  negra  Musa , 
Rey  del  Parnaso 
Sé  quien  le  jura; 


Ifi 
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Y  es  que  .no  entiende 
Su  catadura : 
Si  esta  no  es  dicha , 
No  hay  dicha  alguna. 

Reciente  Hidalgo 
Brillante  y  lucia 
Su  Ejecutoria 
Tal  vez  promulga ; 
Cuando  de  Moros 
Sé  que  es  su  alcurnia : 
Si  esta  no  es  dicha  y 
No  hay  dicha  alguna. 

Yo  sé  marido 
Sin  renta  alguna 
Que  no  trabaja  ^ 
Trata ,  ni  estudia ; 
Mas  come  y  viste  ^ 
Se  huelga  y  triunfa : 
Si  esta  no  es  dicha. 
No  hay  dicha  alguna. 

Monstruo  se  acuesta 
De  frente  á  nuca , 
Quien  Ángel  bello 
Después  madruga; 
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Por  teoer  de  ello 
Receta  oculta: 
Si  esta  DO  es  4ielia  ^ 
No  hay  dicha  /il(^Qa. 

Yo  sé  de  bestia 
(Bien  que  haya  muchas) 
A  quien  asisten 
Gentes  agudas ; 

Y  que  es  su  ingenio 
Claro  9  le  juran  : 

Si  esta  no  es  dicha, 
No  hay  dídia  alguna.   ^ 

Esposo  inapto 
Falto  de  enjundias, 
Sus  coadjutores 
Tal  vez  lé  ayudan , 

Y  á  costa  de  otros 
Mece  sus  cunas : 

Si  esta  no  es  dicha , 
No  hay  dicha  alguna. 

LETRILLA   XIII. 

¿  Tu  que  no^sabes 
Me  das  leccÁooea  ? 
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DéjAlo,  Fabio, 
No  te  incomodes. 

Porque  de  niño 
Gozo  aun  los  dotes. 
Dices  que  ciinte 
Dulces  amores; 
I  Mas  aj  I  qué  poco 
Mi  humor  conoces , 
Acedo  j  Meno 
De  indigestiones ! 
Déjalo^  Fahio, 
No  te  incomodes. 

Dices  que  trate 
Gentes  de  Corte  ^ 
Que  me  enriquezcan 
De  ideas  nobles; 
Cuando  aturdidos 
De  uno  á  otro  coche, 
Corre,  ve,  y  diles 
Son  sus  pensiones : 
Déjalo,  Fabio, 
No  te  incomodes. 

Dices  no  admito 
Los  ricos  dones 
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Que  hacerme  quieren 
Grandes  Señores; 
Yo  sé  que  al  aire 
Nadie  da  golpes , 
Y  lo  que  tengo 
Creo  me  sobre : 
Déjalo,  Fabio, 
No  te  incomodes. 

Diz  que  el  estudio, 
Con  sus  tesones , 
Mi  tez  de  rosa 
Fuerza  es  que  robe. 
Si  tan  bonito 
Soy,  que  me  arropen, 
Sin  que  al  Sol  Tea 
Dentro  de  un  cofre : 
Déjalo,  Fabio, 
No  te  incomodes. 
Dices,  y  dicen: 
Dios  os  perdone. 
Que  tengo  en  suma 
Duro  el  cogote : 
Si  fuese  Estatua 
Yo  en  él  con  gpznes 
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Fuera  defecto ; 
Pero  acabóse : 
Déjalo,  Fabioy 
No  te  incomodes. 

LETRILLA    XIY. 

Faltando  jo  es  cierto 
Que  habré  nombradla : 
I  Qué  gran  bobería^ 
Después  de  yo  muerto  1 

Diz  que  mi  gran  Musa 
Heroica  me  llama 
Con  postuma  fama. 
Sin  tener  escusa, 
Vanidad  intrusa 
Del  Tulgo  inexperto : 
¡  Qué  gran  bobería. 
Después  de  yo  muerto ;! 

A  hacer  de  las  mias 
Dicen  que  me  aplique. 
Que  casa  edifique , 
Torre  y  galerías. 
Sin  yer  que  mis  días 
No  han  instante  cierto : 

9* 
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¡Qvié  gran  boberia^ 
Después  de  yo  muerto  I 

Diz  que  si  yo  falto 
(Bli  Dios  me  perdone) 
Harán  se  empadrone 
Mi  nombre  tan  alto  ¡ 
Que  llegue  de  un  saho 
Al  polo  mas  yerto  : 
¡Que  gran bobería, 
"    Después  de  yo  muerto! 

Dit  qne  otra  Artemisa 
Hará  qn  Aiauseoloy 
Al  funeral  solo 
De  mi  hora  precisa; 
y  morir  de  risa 
Yo  tengo  por  cierto : 
¡  Qué  gran  boberia  ^ 
Después  de  yo  muerto ! 

Dii  qu(b  mi  retrata 
( ¡  Qué  €osa  tan  mona  I ) 
Grabará  Garmona 
Gon  su  buril  grato , 
De  frente  á  8apato 
De  laurel  cubierto: 
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¡  Qué  grao  bobería, 
Después  de  yo  muerto! 

LETRILLA  XV. 

¡  Qu4  heobicero  tofto ! 
¡  Como  al  gusto  brinda! 
¡  Qué  dije  tan  mono ! 
¡  Qué  cosa  tan  linda! 

Que  un  rapaz  flanliante^ 
Que  el  mirar  lo  alegra ,  ~ 
De  momo  se  plante 
La  máscara  negra  ^ 
Mordiendo  cual  suegra 
Cuanto  se  le  alinda. 
¡Qué  dije  tan  mono! 
¡  Qué  cosa  tan  linda ! 

Que  una  Damisela 
Pintadita  al  olio 9 
Con  saber  no«  muela , 
Cuestión,  t0Xto,  y  folio; 
Y  en  cualquier  escolio 
Singular  prescinda : 
¡Qué  dije  tan  mono! 
¡  Qué  cosa  tan  linda !      v 
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Ver  á  Don  Paacracio 
Guapetón  de  fama , 
De  cuidados  lacio 
A  par  dé  Madama, 
Si  dice,  que  la  ama , 
Mas  blando  que  guinda : 
{ Qué  di|e  tan  mono! 
¡  Qué  cosa  tan  linda ! 

Ver  .UD  rapaz  tierno 
Hecho  una  gragea  y 
Con  dije  de  cuerno    . 
£n  danxa  pigmea , 
Fingir  la  jalea 
Que  en  su  edad  no  brinda : 
I  Qué  di)e  tan  mono ! 
¡  Qué  cosa  tan  linda  f 
Si  yo  impertinente 
Hablo  una  simpleza. 
Notar  que  una  gente 
De  seso  j  grandeza 
Vuelra  la  cabeza , 
Y  atención  me.  rinda : 
i  Qué  dije  tan  moiip ! 
•  ¡  Qué  cosa  t^m  linda!       , 
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LETRILLA  XYI. 

QuB  no  tiene  juicio 
Quien  mi  Musa  estaña. 
Yo  me  lo  malicio, 
O  el  juicio  me  engaña. 

Afuera ,  que  quiero 
Vaciar  cual  puchero , 
Lo  que  hube  tragado^ 
Que  estoy  infestado 
De  tanta  zizaña, 
O  el  }UÍQÍo  me  engaña. 

Hoy  dia  es  ser  rico 
Acortarse  el  pico , 
Prestar  con  ribete , 

Y  estafar  por  siete 
Con  sutil  maraña , 

O  el  juicio  me  engaña. 
Hoy  dia  es  ser  maja 
No  darse  una  paja 
Por  la  honradez  Goda 

Y  hacerse  por  moda 
De  ninguno  extraña^ 
O  el  juicio  me  engaña. 
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Hoy  es  ser  muy  mono 
Mostrar  grande  encono 
A  nuestros  estilos , 
Y\hacer  maiks  d«  hilo» 
Cual  sutil  araña, 
O  el  juicio  me  engaña. 
Hoy  dia  es  ser  Crcgo 
Darse  al  ocio  luego ; 
Chupar  lo  asignado  ^ 
Y  andar  de  sobrado 
Cual  hoja  de  caña, 
O  el  juicio  me  eogaña. 

Hoy  día  el  juagado 
Hacerse  es  del  lado 
Del  que  mas  presenta ; 
La  ley  es  la  renta ; 
£1  juzgar  cucaSa, 
O  el  juicio  me  engaña. 

Hoy  es  ser  Poeta 
£1  zurcir  con  treta 
De  antiguos  escritos ; 
Porque  hay  infinitos 
Tontos  de  esta  maña  y 
O  el  juicio  me  engaña*^ 
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Si  hablar  mal  es  mengua  9 
Pues  ponen  hocico; 
Atemos  la  lengua  ^ 
Callemos  el  pico. 

SI  en  boca  cerrada 
Diz  que  no  entra  mosca  ^ 

Y  hay  gente  tan  osea 
Que  luego  se  enfada, 
Si  la  mas  cendrada 
Verdad  les  predico : 
Atemos  la  lengua. 
Callemos  el  pico. 

Si  un  tai  Beverencia, 
Grado  tiene,  y  Borla , 

Y  un  Tictor  con  orla 
Publica  su  ciencia; 

Y  yo  en  mi  conciencia 
Sé  que  es  un  borrico : 
Atemos  la  leogua , 
Gallemos  el  pico. 

Si  el  vulgar  concepto 
Hoy  tiene  por  sabio 
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Al  que  mueve  el  labio 
En  nuevo  dialecto , 
Ghanfutre  en  aspecto , 

Y  en  ademan  mico : 
Atemos  la  lengua , 
Gallejnoft  el  pico. 

Si  no  es  bien  que  riña 
Que  nn  tul  Gaperucho, 
En  vicios  muy  ducho 
Por  la  socaliña , 
Con  faz  no  lampiña 
Se  finge  Santico : 
Atemos  la  lengua , 
Gallemos  el  pico. 

Pues  es  grande  carga 
Remendar  mal  viejo  ^ 

Y  el  agrio  consejo 
A  todos  amarga, 
Si  con  lengua  larga 
La  murria  espotrico : 
Atemos  la  lengua, 
Gallemos  el  pico. 
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LETRILLA  XVIII. 

Señor  de  Encomíeoda , 
Que  no  recomiendo^ 
A  otro  se  las  venda. 
No  á  mí  que  las  yendo« 

Hidalgo  de  á  marca 
Por  papelería , 
Que  en  genealogía 
Mil  padres  abarca , 
A  Herodes  Tetrarca 
Su  raiz  haciendo : 
A  otro  se  las  venda , 
No  á  mi  que  las  vendo. 

Pedantes  visitas 

» 

De  erudito  vario , 

Que  en  un  Diccionario 

Se  entró  de  patitas , 

Y  alzara  mil  gritas 

Sobre  la  voz  cuendo, 

A  otro  se  las  venda , 

No  á  mí  que  las  vendo. 

Consejo  maduro 

De  algún  caWd^erdO; 
II.  1# 
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Que  si  el  pelo  pierde  y 
No  pierde  lo  obscuro 
Del  unto  venturo 
Que  lo  irá  tiñeodo  : 
A  otro  se  las  reiidft^ 
No  á  mi  que  las  Teodo. 
.  Decir  ^e  al  tBamaso. 
Va  sutil  poeta , 

Y  sigue  c(Ñiieta 

£1  Yuelo  al  Pegaso, 

Y  en  el  Éter  raso 
Gira  con  estruendo : 
A  otro  se  las  renda , 
No  á  mí  que  las  yendo. 

LETiElItLA  XIX. , 

Si  yo  cuando  á  otros  muerdo; 
Mordido  n^e  hallo, 
£s  que  no  hay  hombre  cuerdo 
Si  monta  á  caballo. 

Si  un  Varón  mirado 
Sube  al  Magistrado , 
Y  hace  cual  Magnate 
Mas  de  un  disparate . 
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No  es  mucho  su  fallp : 
Quo  no  hay  hombre  cuerdo 
51  monta  á  caballo. 

Si  un  yiejo  en  yisita 
Con  Doña  Pepita 
En  dime  y  diréte 
Hielo  hecho  arremete , 
No  hay  porque  estrañallo ; 
Que  no  hay  hombre  cuerdo 
Si  monta  á  caballo. 

Si  im  Docto  por  grado  9 
Eq  su  Aula  sentado  9 
Pensando  que  explica , 
Mas  y  mas  se  implica ; 
Callar,  y  aguaatallo; 
Que  no  hay  hombre  cuerdo 
Si  monta  á  caballo. 

Un  novel  Gad<^te, 
Pensando  es  gíbete 
Mas  que  Gerifalte  j^ 
No  es  mucho  qiie  salte , 
Y  brinque  cual  gallo ; 
Que  no  hay  hombre  cuerdo 
Si  monta  á  caballo. 

Si  á  un  ruin  miserable  ^ 
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Inés  se  hace  afable  ^ 
Cuando  allá  lo  coge. 
Que  él  la  bolsa  afloye 
Por  hecho  contallo ; 
Que  DO  hay  hombre  cuerdo 
Si  monta  a  caballo. 

Si  un  cuerdo  Estadista 
Cae  en  ser  Coplista , 
Y  enfada  en  sus  versos 
A  cien  Unirersos, 
No  hay  mas  que  dejallo; 
Que  no  hay  hombre  cuerdo 
Si  monta  á  caballo. 

LETRILLA   XX. 

Si  me  sale  al  paso 
Lo  que  no  quisiera ; 
Todo  es  friolera, 
Vamos  pues  al  caso. 

Si  el  Numen  rinagre 
Que  airado  me  sopla> 
X  Se  arma  en  cada  copla 
De  mordiente  usagre  ; 
Por  mas  que  la  almagre 


SATÍRICAS.  109 

Y  yista  de  raso: 
Todo  es  friolera , 
Vamos  pues  al  caso. 

Si  Paula  y  Fructuoso , 
Merendando  en  gresca 
Una  tarde  fresca  y 
Brindan  con  reposo , 
A  honor  del  esposo^ 
De  cuerno  en  un  yaso  : 
Todo  es  friolera , 
Vamos  pues  al  casa. 

Sí  con  falsas  llares  9 
Saliendo  el  marido 
De  su  lecho  y  nido; 
Aquel  que  tu  sabes 
Que  es  de  los  mas  grayes , 
No  es  en  dar  escaso ; 
Todo  es  friolera. 
Vamos  pues  al  caso. 

Siá  risa  provoca 

Fingida  beata, 
Que  á  una  patarata 
Retuerce  la  boca , 
Guando  por  su  toca 
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De  amor  se  ve  un  paso : 
Todo  es  friolera, 
Vamos  pues  al  caso. 

LETRILLA   XXI. 

Dix  que  ua  CabaUero  y 
Dicho  Don  Dinero  9     ^ 
Pierde  y  atropelía 
La  niña masbeUa 
De  mas  pundonor: 
Madre ,  la  mi  madre , 
Qué  triste  dolor ! 

£1  diz  que  minora  9 

Y  aun  de  yirtud  dora 
*£1  crimen  mas  graye, 

Y  al  recto  Juez  sabe 
Quebrar  el  rigor: 
Madre,  la  mi  madre, 
Qué  triste  dolor  I 

£1  diz  que  al  anciana 
£n  joven  lozano 
Lo  vuelve  y  trabuca, 

Y  á  su  edad  caduca 
Da  inútil  verdor : 
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Madre,  la  mi  madre , 
Qué  trbte  dolor ! 

£1  al  mas  ocioso , 
Mas  yil  y  tícíoso  , 
Colma  de  fayores , 
Y  auD  da  de  Señores 
ün  perpetuo  honor : 
Madre,  la  mi  madre , 
Qué  triste  dolor ! 

£1  á  un  tonto  ha  dado 
£1  premio  colmado. 
Que  hubo  merecido 
Un  sabio  entendido , 
Pobre  ,  y  sin  fayor : 
Madre,  la  mi  madre. 
Qué  triste  dolor ! 

£1  en  la  opulenta 
Mesa  en  que  se  sienta 
Todo  hace  que  sobre , 
Arrojando  el  pobre 
Del  hambre  al  rigor: 
Madre ,  la  mi  madre , 
Qué  triste  dolor! 

Diz  que  él  pretendido. 
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O  ya  conseguido , 
Siempre  da  cuidado  y 
Y  de  ayes  cercado 
Tiene  al  poseedor : 
Madre ^  la  mi  madre, 
Qué  triste  dolor! 

LETRILLA  XXU. 

Cada  dia  este  mi  Numen 
Sale  con  su  extraordinario  : 
Canario  1 

Al  son  de  mí  castañuela, 
Mas  que  una  Pascua  contento  ♦ 
Diré  yerdades  sin  cuento, 
Que  mi  gaznate  no  cuela; 
De  hablar  clarito  en  la  escuela 
Soy  pájaro  voluntario : 
Canario! 

Yo  sé  que  antes  solían*  ser 
Indios  brayos  los  que  amaban, 
Con  un  vidrio  se  engañaban , 
Prendiólos  un  alfiler; 
Y  hoy  un  hombre  ha  menester 
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Para  preludio  un  erario  : 
Canario ! 

Mirando  á  cierta  ventana  ^ 
Que  Juzgué  recolección  , 

Vi  una  Tais  tras  él  doblón/ 
Mas  que  la  antigua  liyiana, 
Que  el  beso  de  paz  ufana 
Da,  sí  hay  oro,  á  su  contrario  : 
Canario! 

Bien  sé  yo  quien  se  embelesa, 
Y  en  amor  corre,  ó  recula^ 
Hablando  á  un  mozo  de  muía , 
La  que  con  torno,  ó  con  rueca  ^ 
'   Sino  en  San  Fernando ,  en  Meca  y 
Debiera  ganar  salark> : 
Canario! 

Yo,  en  fin,  no  sé  qué  remiendo 
A  este  desbarate  le  eche. 
Ni  acierto  con  qué  escabeche, 
£n  sazón  se  irá  poniendo; 
£1  pago  que  da ,  sí  entiendo , 
A  quien  le  sigue  ordinario  : 
Canario ! 


liA  LETRILLAS  * 

LETRILLA   XXIII. 

GvAKTo  mas  cachaza  gasto^ 
Mi  Numen  trae  mayor  prisa  : 
Ay  qué  tentacioQ*de  risa! 

Gúlpamne  Taríos  Censores , 
Que  un  muchacho  no  es  bien  cante 
Con  estilo  mordicante , 
Ni  acentos  murmuradores ; 
Que  cante  églogas  de  amores^ 
Hecho  pastor  de  iBelisa  : 
A j  qué  tentación  de  risa ! 

Que  en  una  conyersadoo» 
Que  un  anciano  no  osa  hablar. 
Un  mocoso  descifrar 
Se  ofrece  á  todo  un  Newton  ^ 

Y  de  si  es  lo  del  cabrón 
Lana,  ó  pelo ,  nos  ayisa  : 
Ay  qué  tentación  de  ñsa ! 

Que  de  hidalgo  en  sí  no  quepa , 
Quien  á  Hércules  da  su  origen , 

Y  sus  fincas  no  le  exigen 
Dos  cornados  de  esta  cepa ; 

Y  por  barruntos  se  sepa 
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Que  como  él^  muere  en  camisa  : 
Ay  qué  tentación  de  risa ! 
Si  ]a  gazmoña  en  rezar 
Se  arroba  :  ¿qué  es  necesario 
Que  JO  entienda  lo  contrario? 
Que  tengo  muy  mal  pensar  ; 
Y  para  esto  reiterar 
Arrumacos  de  indecisa  : 
Ay  qué  tentación  de  risa  I 

LETRILLA    XXIV. 

De  que  el  Señor  Gura  tenga 
Por  ama  una  moza  alegre  ^ 
Siendo  mejor  una  vieja  9 
Para  que  su  ajuar  gobierne  : 
Qué  se  infiere  ? 

De  que  tan  caritativo 
El  otro  esposo  se  muestre^ 
Que  á  cuantos  van  á  su  casa 
Cortes  á  todos  la  ofrece  : 
Qué  se  infiere  ? 

De  que  los  Padres  Maestros 
A  predicar  se  presenten , 
Gi  ando  Autores  Gentiles 
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Para  instruir  á  las  geotes  : 
Qué  se  infiere  ? 

De  que  en  casa  del  Letrado 
Se  mantenga  mas  la  gente 
Con  el  buen  parecer  de  ella, ' 
Que  no  con  sus  pareceres  : 
Qué  se  infiere? 

De  que  una  niña  se  ponga 
Opilada  algunos  meses , 

Y  nunca  de  nueye  pase  y 

Y  siempre  á  los  nueye  llegue  : 
Qué  se  infiere  ? 

De  que  el  Sastre  á  su  muger 
Diga  que  faltan  que  haceres  9 

Y  que  busque  ella  por  si 
Modo  para  mantenerle : 
Qué  se  infiere  ? 

De  que  haya  tantos  asuntos 
De  que  habla  bajo  la  gente, 

Y  siendo  justificados  ^ 
Ninguno  alzar  la  yoz  quiere  : 
Qué  se  infiere? 
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lETRILIA  XXT. 

Caica  el  que  caiga ,  y  si  el  Numen 
Hoy  su  látigo  enarbola , 
Ruede  la  bola. 

Una  bola  es  este  mundo , 
Que  harta  está  de  mal  rodar, 

Y  los  dos  hemos  de  andar 
A  túndame  que  te  tundo  : 
Si  digo  lo  que  en  profundo 
Silencio  tiene  mi  chola , 
Ruede  la  bola. 

Si  un  tonto  debe  gozar 
De  la  tierra  la  abundancia , 
T  en  partos  de  su  arrogancia 
Sus  productos  disipar; 

Y  el  pobre  en  brazos  quedar 
Del  hambre  pálida  y  sola , 
Ruede  la  bola. 

Ver  que  un  Don  Lindo  Soldado , 
Olyidado  del  valor 
Del  Gótico  pundonor, 

Y  el  Español  desenfado, 

£1  rostro,  ropa,  y  peinado, 

11.  41 
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Riza ,  pule ,  y  arrebola , 
Ruede  la  bola. 

Que  un  Don  Trasgo  reToltoso, 
Sin  quien  le  tire  la  rienda, 
Se  porte  en  toda  contienda 
Lenguaraz  j  sedicioso , 
Sin  que  el  Jaes  de  temeroso 
Se  atreya  á  su  camisola, 
Ruede  la  bola« 

Qiie  yo  piense  en  reprehender 
Cosas  que  exceden  mi  brío, 
Sin  temer  el  Numen  mío 
Lo  mal  que  lo  puede  haber ; 
Pues  no  me  hacen  recoger 
Entre  las  piernas  la  cola , 
Ruede  la  bola. 

LETRILLA  XXYI. 

Que  quiera  que  no,  mi  Núfnca 
Vuelve  á  su  antigua  faena; 
Dios  te  la  depare  buena. 

Con  grítos  censurad.<N*es 
Allá  Tas,  mi  Cartapacio  : 
Si  das  en  algún  Palacio 
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Coa  tropel  de  aduladores  ^ 
Se  ríyal  de  sus  homoces , 

Y  si  tienes  srala  es&ena. 
Dios  te  la  depare  buena. 

Si  un  Don  Felón ,  sin  saber 
Leer  dos  lineas  eon  «enildo » 
Sin  yer  como  lo  han  subido , 
Donde  él  no  pudo  creer, 

Y  no  sabiendo  Juez  ser, 
£1  bien  común  desordena ; 
Dios  te  la  depare  buena. 

Si  la  que  al  gusto  da  coces , 

Y  la  dicen  q.ue  su  rostro 

Se  lo  ba  quitado  algún  monstruo. 
Comienza  en  gritos  feroces 
A  echar  su  mal  pleito  á  voces 
Con  picara  cantilena. 
Dios  te  la  depare  buena. 

£1  que  agarbado  en  su  lecho 
De  un  ligero  resfriado  ^ 
Llama  á  un  Médico  afamado, 
Quien  juzgándolo  á  proyecho 
Las  venas  le  saja,  y^de  hecho 
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En  dos  dias  lo  despena  ^ 
Dios  te  la  depare  buena. 
Cabeza  de'gran  bonete 
Sin  natural  entusiasmo , 
Que  á  sí  misnio  ser  el  pasmo 
De  las  üusas  se  promete; 
Si  al  fin  fiero  le  acomete 
Un  flujo  de  árida  vena , 
Dios  te  la  depare  buena. 

LETRILLA   XXVII. 

Con  mas  sabrpsito  humor 
Empiezo  boj  ini  escarapela  : 
Canela! 

Lo  que  hable  la  lengua  xnia 
A  ninguno  ha  de  amargar. 
Que  bien  he  de  sazonar 
Todo  mi  plato  este  dia ; 
Será  dulce  especería 
La  que  mi,  mortero  muela  : 
Canela  1      , 

Placer  es  ver  retocada 
La  que  es  pasa  como  guinda , 
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A  poder  de  polvos  linda , 

Á  fuerza  de  untos  rosada  ^ 

Guando  no  hay  en  su  quijada 

Memoria  de  que  hubo  muela  : 

Canela  I 

Gusto,  es  yer  cuan  poco  escasa 

Tais  es  en  baile  y  meneo , 

Q\xe  á  medirlo  su  deseo 

No  tuTiera  fin,  ni  tasa; 

Y  si  ha  de  barrer  la  casa  , 

Necesita  tanta  espuela  : 

Canela! 

Rio  en  yer  que  otra  en  quince  años 

Siempre  está ,  y  busca  mancebos 

Los  mas  implumes  y  nueyos, 

Que  han  de  pelar  sus  engaños ; 

Y  aunque  cañones  extraños 

Crien ,  ella  al  fin  los  pela  : 

Canela ! 

Mas  esto  ^  yaya  cual  yaya , 

¿  A  mi  en  ello  qué  me  ya  ? 

Antes  bien  ^  quien  zurre  habrá 

A  aquel  que  en  zurrar  se  ensaya , 

Haciéndole  que  esté  á  raya, 

41* 
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Y  la  cabeza  le  daela  :    . 
Canela ! 

LETRIUA   XXVUI. 

Yo  quiero  que  sepa  el  mundo 
Quien  soy,  y  ae  desengañe , 
Que  el  que  las  sabe  las  tafie. 

Yo  he  llegado  á  ser  muy  necio  9 
A  ninguno  sé  engimar, 
Todos  me  la  han  de  pegar^ 

Y  me  la  pegan  de  recio; 

De  hoy  mas  tan  solo  haré  aprecio 
De  aprender- de  quien  me  engañe 
Que  el  que  las  sabe  las  tañe. 

Yo  nunca  sola  una  flor 
Supo  decir  á' una  Dama, 
Gomo  otro  que  las  derrama 
Con  labio  KsQpfeador^ 

Y  hace  que  en  agua  de  olor 
Se  meta  9  reTuelqiiey  bañe  9 
Qvfi  el  que  ks  sabe  las  tañe. 

Yo  no  m&  sé  divertir^ 
Ni  jugar  cosa  maldita , 
Gomo  el  que  de  una  garita 
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Ganoso  suele  salir 

Cargado  de  oro,  y  reír 

Lo  que  otro  ha  perdido  y  plañe , 

Que  el  que  las  sabe  las  tañe. 

Yo  no  sé  de  caza  ó  pesca, 
Ni  en  el  bosque,  ni  en  el  rio, 
Gomo  el  que  al  bochorno  y  frió 
Anda  con  bulla  y  con  gresca , 
Gogiendo  la  pieza  fresca 
Por  mas  que  se  le  enmarañe; 
Que  el  qiie  las  sabe  las  tañe. 

Yo  sudo  en  hacer  dos  versos , 
Y  á  mi  ingenio  no  doy  fama ; 
No  como  otro  que  urde  un  Drama 
En  cuatro  horas ,  puro  y  terso , 
Haciendo  que  el  Universo 
Como  ave  rara  lo  estrañe, 
Que  el  que  las  sabe  las  tañe. 

LETRILLA  XXIX* 

¿  Diz  que  de  este  inferior  globo 
La  maquina  anda  trocada  P 
No  sé  nada. 

i  Diz  que  hay  cosas  cu  el  Orbe 


124  LETRILLAS 

Que  no  se  pueden  tragar^ 
Que  obligan  á  proYOcar 
Al  que  incauto  sq  las  sorbe , 
Sin  que  Justicia  lo  estorbe^ 
Porque  está  enferma  y  sangrada? 
Mo  sé  nada. 

La  moza  de  mi  vecino  9 
De  las  pascuas  puso  el  nombre 
A  su  madre,  ¿y  diz  que  al  hombre 
A  jugar  luego  se  avino, 

Y  que  ser  es  su  destino 
Cobertera  autorizada  P 
No  sé  nada. 

¿  Diz  que  en  falsa  compostura , 
Blas  dio  en  hipócrita  yano , 
Solo  por  respeto  humano 

Y  lograr  ración  segura, 

Y  en  contrahecha  figura 
Es  fantasma  corcobada  ? 
No  sé  nada. 

¿  Diz  que  es  gusto  ver  la  viuda 
Si  la  ruegan,  y  hay  quien  cante 
Gomo  el  lloroso  semblante 
En  baile  y^ respingo  muda; 
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Y  esto  es  que  á  nada  la  ayuda 
Ser  tórtola  retirada  ? 

No  sé  nada. 

¿  Días  que  un  ...  tente ^  que  cogido  . 
Fué  en  adulterio  soez. 
Se  alzó  de  ¿1  con  altiyez , 

Y  con  cerviguiUo  erguido, 

Y  en  un  trabuco  al  marido 
Le  mostró  la. muerte  airada? 
No  sé  nada^ 

LETRILLA  XXX. 

Pues  en  iturrar  mil  picanas 
Hoy  mis  Musas  se  festejan , 
¡  Oste  puto ,  que  retejan ! 

Merlo,  vamos  con  cuidado. 
Que  diz  que  el  diablo  anda  suelto ; 

Y  en  este  rio.  revuelto , 

En  que  á  mucbos  ban  pescado , 
Para  el  pico  desmandado 
Mordazas  mil  aparejan, 
¡  Oste  puto ,  que  retejan ! 

Tú ,  Taur,  que  sin  destino 
A  la  garita  te  vienes , 
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Y  coa  otro  tad  te  ayíenes 
En  pelar  á  an  palomina.; 
Pues  al  que  con  pluma.vioo 
ImpluMe  tostólas  dejan ^ 

I  Oste  puto ,  que  retqaá! 

Tú ,  Mozuel^i,  que  te  huíste 
De  tu  casa,  y  Qon  gvaa porte 
Te  has  puesto  á  Dama*  de  Corte , 
Sin  saher  loque  perdiste; 
Pues  tras  tu  bulto  se  embiste 

Y  la  jaula  té  aparejan  ;f 

I  Oste  puto  9  que  retejan ! 

Tú 9  holgazán,  ^Q^.e¡prbr«Te  rato 
Socorrida  arte  apr«||iittste, 
Flexible  diestra  estenijUste 
Prendiendo  cual  garabato ; 
Pues  hoy  dia  á  un  solo  gato 
Huestes  de  gatos  aquejan, 
¡  Oste  puto ,  que  retejan ! 

Tú,  al  fin,  cualquiera  que  fueres 
El  que  á  sombra  de  tiejado 
Andas  de  un  cuarto  v^ado , 
Mil  ofreciendo  aiquil^^res ; 
Pues  los  vivos  alfileres 
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Un  minuto  no  te  áf^Uf 
I  Oste  puto,  ^e  retejan ! 

LETRIUA  XXXI.       « 

Pues  de  caiator  traigo  el  nombre^ 

Y  el  arma  en  el  yerieá. ... 
Alajú,  que  mas  alaji^.  - 

Que  Tiendo  ufano  el  delito  9 
Sin  Censor  que  le  castigue^ 

Y  á  un  rapaz  su  Musa  obligue 
A  alzar  en  su  borla  el  gffito. 
Diga  adulador  maldito 

Que  le  sopla  Beroebú. . . . 
Alajú,  que  mas  alaj;á. 

Ver  la  doncellLta  andante 
Horfanita ,  y  sin  arrimo , 
Que  halla  algún  Indiano  primo , 
A  quien  se  arrinrá  bastante , 
Señora  de  Guardainfante , 

Con  su  temo  dé  tisú 

Alajú ,  que  mas  alajú. 

Atolondrado*  Doiioel 
Pierde  las  mas  ricas  horas 
Emulo  de  las  Señoras , 
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De  un  espejo  mirabel^ 
Puesto  al  ladito  un' clavel, 

Y  un  ramo  de  almoradú. . . . 
Alajú,  que  mas  alajú. 

Que  el  otro,  eterno  holgazán , 
Con  casa  que  tnantener, 
Encomiende  á  su  muger 
Este  primitivo  afán , 
Mientras  robándole  están 
Las  venas  de  su  perú. ... 
Alajú,  que  mas  alajú. 

Los  que  oyen  mi  escarapela , 

Y  que  en  sus  cosas  me  meto , 
Sin  guardar  algún  respeto , 
Hincándoles  tanta  espuela, 
Gritan  ¡qué  gran  bagatela! 
Habló  el  buey,  y  dijo  Mú. . . . 
Alajú,  que  mas  alajú. 

LETRILLA  XXXII. 

De  tí,  o  Musa,  que  en  mi  infaocia 
Me  instruyes,  saber  deseo, 
A  quien  de  muchos  que  veo 
He  de  arrendar  la  ganancia. 
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Al  jÓTen  que  con  su  niña 
Vive  en  yicio  encenagado,  . 

Y  al  cabo  se  ve  robado 
De  estas  ares  de  rapiña ,  . 
Pegándosele  cual  tina 

£1  mal  que  yino  de  Francia, 
No  le  arriendo  la  ganancia. 

Al  Jefe,  que  ardiendo  en  ira 
Por  yiyir  después  de  muerto, 
Muestra  el  pecbo  descubierto 
Al  contrario,  que  le  tira :  , 
Do  á  la  menor  bala  espira 
ta  mas  altiya  arrogancia. 
No  le  arriendo  la  ganancia. 

Al  maridillo  impotente , 
£n  quien  manda  su  muger, 
Dejándose  someter  ' 

A  su  dominio  el  paciente , 
Mostrándonos  en  su  frente  . 
Símbolo  de  tolerancia. 
No  le  arriendo  la  ganancia. 

Al  que  en  su  Cuarto  encerrado 
Enferma  á  puro  estudiar, 

Y  muere  por  alcanzar. 

w.  12 
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Lo  que  ninguno  haí  sñfímn&íáo  9 
Puesto  que  el  m^B  sabio  ha  hallado 
Que  es  su  saber  ignorancia, 
No  le  arriendo  la  gananola. 

Al  que  cualeamaleoii 
Está  al  Bfaftf ate  ndolátído  9 
Mil  sobail>aéaá  pasando 
Por  logi«r  su  préten&íon , 
Solo  por  fiedá  ambieióB 
De  ser  hombre  de  importancia , 
No  le  arríetiÉo  la  ganancia. 

LETRILLA  XXXIII. 

QuB  una  moenela  en  él  prado 
Se  presente^  y  deje  ver 
Con  basqiiifiá  de  moefr, 

Y  un  relox  á  cada  lado  9 
Con  su  eminente  peinado , 

Y  remontada  escofieta. . . . 
Buen  dinero  es  laCrazetá. 

Que  blasone  él  Militar 
Que  la  Airia^e  su  espada 
Se,  mira  reverenciada 
En  la  Uerra  y  en  la  mar,   , 


satíricas.  i^% 

Y  que  él  solo  pudo  entrar 
Al  Fuerte  de  la  Goleta. . . . 
Buen  dJQero  es  la  Oaz^ia. 

Que  cprteje  ^lotro  TÍfijo, 
Que  no  se  pued^  ten^rju 
Queriéndole  dac  plaoer 
A  su  arrugado  pelUjo?, 
Sin  querer  que  oteo  «orliejo 
Dond^.  ¿1  se  saete  se.  meta.  * . . 
Buen  djnero  es  la.G^efftr 

Que  el  ptKo  iras  cd  Tinado 
Ande  saltando  bardides 
Picado  coa  los,  zari&ales , 
De  sol  y  frío  quc^mado; 
Mientras  de  áu.eafosa  elkdo 
Ocupia  el  Qtro  ea  pax  quletn. . . . 
Buen  diqero  es  la  Gazeta. 

Que  ll^géikdome  yo  á  ver 
Lleno  de  necesidad  9 
Piense  nú  sio^pUcidad 
Que  h^  de  llegar  á  valer  ^ 
Porque  v<e¥sps  sepa  hacer 
Como  el  m^s  doeto  Poeta. . . . 
Buen  dinero  es  la  Gaa^ta. 
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LETRILLA  XXXIV. 

Yo,  Talia^  en  despedirte ^ 

Y  tú  en  que  me  has  de  querer ; 
Tijeretas  han  de  ser. 

No  es  espantajo  estafermo 
£1  ingenio  que  me  asiste, 

Y  sabe  morder  con  chiste ; 
Que  ya  en  poblado  ó  en  yermo  y 
Ya  <5on  salud ^  ó  ya  enfermo, 
En  morder  y  mas  morder. 
Tijeretas  han  de  ser. 

£1  que  ganar  quiere  á  Creso, 

Y  ayaro  entró  en  su  arqueten, 
Sepultó  mas  de  un  millón ; 
Por  ser  cual  sin  hondo  vaso 
En  juzgarse  de  ora  escaso, 

Y  estar  sediento  de  haber, 
Tijeretas  han  de  ser. 

Hueso  y  pellejo  con  ojos 
La  yieja  qué  da  en  ser  maja , 
Aunque  esté  seca  cual  paja, 

Y  gaste  palo  y  anteojos. 
Como  de  usar  de  remojos 
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Para  mejor  parecer^ 
Tijeretas  han  de  ser. 

De  Cupido  en  los  afanes 
Gladiator  amartelado  ^ 
Si  en  su  hueste  ha  militado 
Eiñe  con  los  gayilanes ; 
Por  mas  que  los  tafetanes 
Sus  heridas  ^ejan  yer^ 
Tijeretas  dan  de  ser. 

£1  que  se  Tolyid  gabacho  9 

Y  reces  mil  fué  beodo, 
Aunque  con  risa  en  el  lodo 

Le  eche  uno  7  otro  muchacho , 
£n  buscar  el  yino  macho  y 

Y  zorro  permanecer. 
Tijeretas  han  de  ser< 

LETRILLA  XXXV. 

Mi  lengua  echada  en  remojo,  ' 
Cansada  está  de  callar 
Lo  que  no  puede  tragar; 
Agua  ya,  que  allá  lo  arrojo : 
Si  alguien  por  delante  cojo. 
Sabiendo  que  hay  quien  ofenda, 

12* 


Quien  tiene  tienda  que  atieiuta^ 

Que  un  Indianoi,  q^6  las  mioa» 
Heredó  del  roblo  Oneate , 
LascÍTO  comparar  intente 
€on  costuqotbreA  po'egriaas. 
Con  piedras  falsas  ó  finas. 
Del  honor  la  ipejor  pr^nd». 
Quien  tiene  tienda  q|Gieatiendak 
Pues  mil  Ninas  bien  criadas , 
Sin  pedirles  yo  favor, 
Me  hacen  por  mi  bello  humor 
Sus  caricias  regaladas, 

Y  ellas  se  dan  por  pagadas 
Aunque  yo  lo  desentienda , 
Quien  tiene  tienda  que  atienda. 

Si  osa  el  otro  majadero 
Buscar  ona  hembra  propicia  ^ 

Y  le  saja  su  codicia 
Comió  al  pobre  el  usurero, 

Y  exige  un  tributo  fiero. 
Después  dé  una  gran  merienda, 
Quien  flene  tienda  que  atienda. 
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LETRILLA  XXXYI. 

Pues  es  baidio  el  domioío 
De  escardar  TÍdas  agenas. 
De  las  malas  y  las  bu£iias 
Hagamos  ua  cisojrutioMi: 
Acertado,  es  mi  designio ; 

Y  si  dioen  yervo  en  eso, 
A  otro  can  con  ese  hueso. 

Que  quieran  tenga  contigua 
A  mi  belsA  y  ¿  mi  lado , 
(En  santa  |>az  sea  mentado) 
*Una  damisela  antigua 
Con  un  rostro  de  estantigua  9 
Sin  sentir  el  contrapeso  y 
A  otro  can  con  ese  hueso. 

Yo  sé  que  el  Doctor  Gatforfa, 
Como  lo  hubiera  pagado, 
Su  muía  hubiera  graduado ; 

Y  él  piensa  por  tener  borla, 

Y  un  yictor  de  oro  en  la  orla, 
Que  á  mi  me  aventaja  en  ^eso, 
A  otro  can  con  ese  hueso. 

Que  un  yiejo  de  yano  casco ; 
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De  ageno  pelo  yestido. 
Mas  que  corcho  desabrido , 
Mas  áspero  que  ud  carrasco, 
Piense  que  oo  ha  de  dar  asco 
A  quien  llama  su  embeleso; 
A  otro  can  con  ese  hueso. 

Que  quiera  el  otro  bellaco 
Que  hace  de  hipócrita  mueca , 

Y  á  lo  callantron  lo  peca 
En  sus  costumbres  yerraco, 
Siendo  mas  ladrón  que  Caco, 
Pasar  por  Santo  profeso;     • 
A  otro  can  con  ese  hueso. 

LETRILLA  XXXVIl. 

QvB  me  sea  ingrata  Lucia , 
Porque  soy  un  pobreton ; 

Y  en  entrando  un  §eñor  Don 
Le  diga  :  ¿qué  manda  Usía  ? 

Y  se  le  dé  cortesía, 

Por  no  despreciar  su  ruego. . . . 
¡  Fuego  I 
^  Que  á  Inés  agrade  aquel  majo. 

Siendo  cual  de  Inés  el  tiesto. 


SATÍRICAS.  117 

En  lo  hediondo  qae  le  han  puesto 
Las  quiebras  de  su  trabajo , 
Con  que  por  cima  y  debajo 
Anda  el  zaumerio  de  espliego.... 
]  Fuego I 

Que  Juana ,  que  cuando  están 
Sus  padres  dentro  de  casa 
Aun  hablar  no  se  propasa; 
Luego  que  á  fuera  se  yan 
Llame  á  solas  á  Don  Juan , 

Y  ande  el  baile ^  trisca  y  juego.... 
I  Fuego! 

Que  Beatriz  sin  enfermar 
Diga  que  se  está  muriendo. 
Que  llamen  á  Fray  Rosendo 
Que'  la  venga  ¿  confesar, 

Y  él  con  ella  haya  de  entrar 
Quedándose  á  fuera  el  Lego.... 
I  Fuego  I 

LETRILLA  XXXYIII. 

PaisTAMB  Fabio  atención 
Para  oir  esta  Letrilla ; 
Porque  no  se  da  morcilla 
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A  quiea  no  m£^ta  lecbon. 
¿  Admiraste  del  marido 

Que  sin  renta,  y  holg^zaa 

Sale  al  Prado  tan  g^l^p 

Como  un  Adonis  lucido  ? 

Pues  niira ,  esto  ha  conseguido 

Por  ser  manso  d^  la  Villa» 
O  en  buen  romance  c^Jbrí^. 

Porque  no  se  da  morf^illa 
A  quien  no  mata  lechon. 

Preguntas  i  que  por  q^é  ea^esp 
£q  el  mas  triste  Lugar 
A  los  Frailes  han  de  4!^^ 
Pan,  Tino,  tocino,. y  queso? 
Pues  créete  que  j^or  eso 
Nos  llaman  con  campanilla 
En  la  Cuaresma  4  Sermón. 
Porque  no  se  da  morcilla 
A  quien  no  mata  lechon. 

i  Espantaste  de  la  Maja , 
Que  cuando  sale  á  paseo  ^ 
Con  sus  galas  y  meneo 
A  la  mas  chusca  aTieata|a  ^ 

.  Pues  mira ,  tanto  traba|a  , 
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Que  por  trabajar  se  humilla 

Bajo  de  cualquier  yaron. 

Porque  no  se  da  morcilla 

A  quien  no  mata  lechon. 

Pregúntasme  ¿que  en  qué  penda 

Que  otros  con  poco  estudiar 

Se  atreven  hoy  á  sacar 

Be  la  Corte  una  Prebenda  ? 
Pues  mira ,  airnque  no  se  yenda , 
O  ya  por  faldas  se  pilla , 
O  ya  por  mucho  doblón. 
Porqué  no  se  da  morcilla 
A  quien  no  mata  lechon. 

¿  Lastimaste  el  yer  tomando 
A  Don  Martin  las  unciones , 
Que  quiebra  los  corazones 
Verle  amarillo ,  y  babeando  ? 
Pues  mira,  para  eso  holgando 
Con  su  amiga  Mariquilla 
Gozó  harto  tiempo  el  bribón. 
Porque  no  se  da  morcilla 
A  quien  no  mata  lechon. 

¿  Admiraste  del  Letrado 
Que  á  Juan  sin  tener  derecho 
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Se  lo  hizo  tener,  y  de  hecho 
Se  ha  en  su  fayor  sentenciado  f 
Paes  sáhete  que  ha  logrado 
Una  lucida  yajílla, 

Y  ainda  maia  un  talegon. 
Porque  no  se  da  morcilla 
A  quien  no  mata  lechon. 

Dices  y  por  fin,  ¿  que  cuan  bruto 
Es  el  que  se  pone  á  hacer. 
Versos,  sin  echar  de  ver 
Que  no  aguarda  premio  ó  fruto? 
Pues  mira,  yo  lo  reputo 
Por  la  mas  quieta,  sencilla, 
T  racional  diversión. 
Porque  no  se  da  morcilla 
A  quien  no  mata  lechon» 

tETRIILA  XXXIX. 

.♦ 

Que  quiera  que  yo  haga  cuenta 
Que  única  en  amarme  ha  sido, 
La  que  el  corazón  partido 
Tiene  (no  es  mucho)  en  ochenta; 

Y  qile  intente  que  mi  renta. 
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Bq  sus  caprichos  se  apoque  y 
No  hay  emboque. 

Que  quiera  el  otro  Ermitaño 
Yiyir  eterno  holgazao  5 

Y  de  mi  bolsillo  y  pan 
Mantenerse  todo  el  año , 
Porque  me  libre  del  daño 

De  peste  el  Señor  San  Aoque, 
No  hay  emboque. 

Que  presuma  de  mi  Inés, 
Por  ser  muchacha  bien  quista  > 
Que  la  mantenga  y  la  rista 
De  la  cabeza  á  los  pies , 

Y  viyir  del  interés 

Sin  que  á  sus  faldas  la  toque  ^ 
No  hay  emboque. 

Que  pretenda  e)  otro  ganso 
Que  salió  el  bardo  á  correr, 
Aiiéntras  q^iedó  su  muger 
Con  Don  Najrciso  en  descanso^ 
Que  yo  no  le  llame  manso , 
Porque  trae  daga  y  estoque , 
No  h«iy  emboque. 

Que  Beatr¡2^,  hasta  los  huesos 
n.  43 
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El  mal  humor  la  ha  pasado. 
Piense  que  yo  enamorado 
Gaste  en  servirla  mil  pesos, 
Por  mas  que  con  mil  excesos 
A  liviandad  me  provoque, 
No  hay  emboque. 

Que  quieran  que  las  hazañas 
Gante  del  Cid  Campeador; 
Y  conociendo  mejor 
De  los  viciosos  las  mañas , 
Me  digan  que  estas  patrañas 
En  mis  versos  no  las  toque  ^ 
No  hay  emboque. 

LETRILLA  XL. 

En  eso  de  qpue  por  tema 
De  ño  ceder  á  ninguno. 
Sin  esperar  premió  alguno , 
Ale  ponga  con  mucha  flema 
A  escribir  un  gran  Poema , 

Como  el  p^breton  del  Taso, 
Paso. 

Mas  en  que  por  diVersion 
Se  suelte  mi  tarabilla 
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En  cantar  una  Letrilla , 
Donde  saque  á  colación 
Tanto  esposo  chibaton 
Como  á  cada  pasa  encuentro , 
Entro. 

Que  JO  cual  camaleón 
Esté  á  un  gran  Son  adulando» 
Mil  sobarbadas  pasando 
Por  lograr  mi  pretensión, 
€autÍTo  de  la  ambición 
De  sueño  9  y  de  gusto  escasó  5 
Paso.  • 

Mas  en  que  mi  gusto  ame  9 
Donde  hallo  fortuna  cierta, 
Y  cuando  mas  me  diyierta 
Ningún  cuidado  me  llame, 
Puesi>uey  suelto  bien  se  lame 
Por  defuera  y  por  dedentro, 
Entro. 

Que  quieran  que  á  una  fbncion 
Vaya  yo  en  Diciembre  helado, 
A  beber  de  conyidado 
Aguas  de  agraz  y  limón  , 
Que  dejen  mi  corazón  / 
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Tan  helado  como  el  yaso , 
Paso. 

Pero  que  cop  mi  vecina, 

Y  otros  amigos  de  broma, 
Sentado  en  un  corro  coma 
Buenas  lonjas  de  tocino*, 

Y  un  gran  peHejo  de  yino 
Haya  por  copa  en  el  centro, 
Entro. 

En  que  yestido  de  gala 
Dance  yo  serío  uH  amable , 
Sin  que  toque ,  y  sin  que  hable 
A  las  Damas  de  la  sala ; 
Pues  me  echarán  noramala 
Si  á  algo  de  esto  me  propaso, 
Paso. 

Mas  en  el  ir  á  enredar 
A  los  bailes  de  candil, 
Donde  pueda  yo  entre  mil 
Con  las  chicas  retoíar,         ^ 
Apagar  la  luz ,  y  aqdar 
A  esta  cojo,  á  la  otra  encuentro, 
Entro. 
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LETRILLA    XLI. 


Al  que  por  sola  aprehensión 
De  que  perdió  su  motuela^ 
V  otra  cualquier  bagat^ 
De  aqueste  mundo'hrib^o. 
Se  le  llena  el  coraaoo 
De  mortal  melancolía, 
Le  cayó  la  Lotería. 

Al  Militar  que  impaciente 
De  lograr  algún  faonor^ 
Se  presenta  con  yalor 
Del  enemigo  á  la  frente, 
Donde  le  coge  en  caliente 
Un  tiro  de  artillería , 
Le  cayó  la  Lotería* 

Al  que  por  tener  sospecha 
De  si  está,  ó  no  resfriado , 
Llama  al  Doctor  de  contado, 
Quien  juagando  que  aproTCcha 
Le  manda  sangrar,  y  le  echa 
£n  la  sepultura  fría, 
Le  cayó  la  Lotería. 

Al  que  buscó  á  su  entender 
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Por  DOTÍa  una  muger  casta , 

Y  siendo  él  de  buena  pasta, 

Y  ella  de  buen  parecer. 
La  que  le  biso  novio  ayer 
Le  hace  nOTíUo  estedia,  ^ 
Le  cayó  la  Lotería. 

Al  joven  9  que  sin  saber 
Que  cosa  lujuria  fuera, 
Por  sola  la  ve*  primera 
Que  visitó  á  una  muger , 
Ve  el  triste  que  ba  menester 
Entrar  en  Santa  liaría , 
Le  cayó  la  Lotería. 

LETRILLA   XLII. 

Dicen  que  soy  desplicente, 
Que  á  todos  enfado  y  muelo. 
Que  no  debo  formar  duelo 
De  lo  que  no  me  contente; 
Que  con  necios  neciamente 
Sea  necio  en  su  necio  bando : 
Ya  voy  que  me  estoy  peinando. 

Quieren  que  el  rostro  astringido 
Deje  que  suelo  tener. 


satíricas.  1A7 

Que  humaúo  me  dejé  Ter 
GoD  afeite  el  mas  florido , 
No  siendo  jo  su  marido 
Con  cualquier  Dama  paseando : 
Ya  Yoj  que  me  estoy  peinando. 

Diz  que  la  Filosofía 
De  algún  Escolar  no  aprecio , 
Que  me  debo  dar  de  recio 
A  estudiar  la  algarabía 
De  tanta  distinción  fria, 
Que  usa  el  sofistico  bando : 
Ya  Toy  que  me  estoy  peinando. 

Notan  que  dinero  hacer 
No  sé  cual  mil  de  mi  estado , 
Que  mas  que  un  obtígado 
Pudiera  yo  enriquecer. 
Solo  con  apetecer 
Lo  mismo  que  me  están  dando : 
Ya  Yoy  que  me  estoy  peinando. 

Porfian  que  á  ún  impresor 
Le  dé  á  imprimir  mis  conceptos ; 
Y  que  pues  son  tan  perfectos'. 
Los  publique  con  valor; 
Pues  gran  provecho  y  honor 
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De  ello  me  irá  resaltando : 
Ya  ioj  que  me  estoy  peinando. 

LETRILLA.  XLIII. 

4  Ves  aquel  Señójr  Graduado » 
Roja  boria,  blanco  guante , 
Que  nemine  discrepante 
Fué  en  Salamanca  aprobado  í^ 
Pues  con  su  borla ,  su  grado , 
C  á tedra ,  renta ,  y  dinero , 
Es  un  grande  majadero^ 

¿  Ves  serrido  un  Señorón 
De  Pages  eñ  veal  carroza  ^ 
Que  un  rico  Titulo  goia, 
Porque  acertó  á  ser  yaron  ? 
Pues  con  su  casa,  blasón 9 
Título ,  cocbe ,  y  cocbero , 
£s  un  grande  majadero^ 

¿Ves  al  Jefe  blasonando 
Que  tiene  el  cuero  cosido, 
De  heridas  quié  ha  recibido 
Allá  en  Flandes  batallando? 
Pues  con  su  escuadrón,  su  mando. 
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Su  honor ;  heridas ,  y  acero , 
Es  un  grande  majadero. 

¿  Ves  aquel  Paternidad , 
Tan  grave  y  tan  reTerendo , 
Que  en  Prior  le  está  eligiendo 
Toda  su  Comunidad? 
Pues  con  su  gran  dignidad, 
Tan  serio V  ancho  y  y  tan  entero , 
Es  un  grande  majadero. 

¿  Ves  al  Juez  con  fiera  cara 
En  su  Tribunal  sentado , 
Condenando  al  desdichado 
Reo  que  en  sus  manos  pora? 
Pues  con  sus  Ministros,  yara^ 
Audiencia,  y  juicio  severo. 
Es  un  grande  majadero. 

¿Ves  al  que  esta  satirilla 
Escribe  con  tal  denuedo. 
Que  no  cede  ni  á  Quevedo, 
Ni  á  otro  ninguno  en  Castilla  ? 
Pues  con  su  vena*.  Letrilla, 
Pluma,  papel,  y  tintero, 
l^s  mucho  ma^s  majadero. 


ROMANCES  JOCOSOS. 

EOHANGS  I. 
LA  AAZÁ  POLTBONÁ. 

£n  el  archiTO  del  tiempo, 
Entre  polvo  y  telaraña, 
Hallé  una  Genealogía 
De  una  familia  asaz  larga. 
Esta  era  un  rollo  bien  grueso 
De  pergamino,  que  ataba 
Cierto  cordón  sin  errete , 
O  agujeta  esfilachada. 
Sacudüe  bien  el  tamo, 
Plánteme  al  punto  las  gafas; 
Y  oprimiendo  mis  narices 
Leía  con  la  voz  ganga.  ' 

»  Generación  de  los  necios 
(En  paz  sea  dicho)  empezaba, 
»  Y  alcurnia  que  salió  inmune 
»  Del  mordaz  tizón  de  España. » 
Después  de  este  titulen 
Pintado  un  Árbol  estaba 
Con  Góticos  caracteres 
Escritas  estas  palabras : 


HOMANGES   JOCOSOS.  151 

»E1  Señor  l^mpo  perdido 
»  Primer  tronco  de  estas  ramas  ^ 
»  De  nuero  yolvió  á  perderse 
»  De  amor  de  Doña  Ignorancia. 
»  Casó  con  ella^  j  dos  hijos 
»  Dio  á  luz ,  timbre  de  su  raza , 
»  Que  Penseque  y  Entendique 
»  Los  .denominó  la  fama. 
»  Penseque  j  con  Poca  edad 
»Se  casó 9  mozuela  incauta , 
»En  quien  tuvo  á  Quien  creyera  ^ 
»  iVo  di  en  ello ,  Quien  pensara, 
»  Doña  Quien  creyera ,  luego 
»  Con  el  Descuido  se  casa, 
»  Y  tuyo  Ya  estoy  en  ello^ 
» Bien  estay  y  Se  hará  mañana. 
»£1  poltrón  Tiempo  hay^  tomó 
»  A  No  di  en  ello  por  dama ;   . 
»  Casó  en  fin  con  ella,  y  madre 
»La  hizo  de  un  montón  de  maulas. 
»  Estos  fueron  Descuídeme  y 
o  Yo  ms  enüendoy  No  me  engañan  j 
»No  se  miente  y  Déjese  eso  y 
»  Y  Por  mi  nadie  lo  pasa. 
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»Yo  me  entiendo  q^sq  luego 
»<]!oD  Doña  Presunción  i^ana^ 
»En  quien  tu  yo  aunque  les  pese  ^ 
.       »  Modas  quiero  y  y  Muda  galas, 
»  La  Señora  Modas  quiero 
»  Con  No  faltará  se  enlasa , 
»De  quien  Comamos ^  Bebamos^ 
»  Y  Holguémonos  se  propagan. 
»Y  asi  mismo  á  la  Desdicha 
»  Con  Poco  seso  casada, 
»  Quien  tuyo  á  Bueno  está  eso^ 
y>Y  A  mi  no  nu  aturden  trampas. 
«También  á  Preso  por  mil^ 
»  A  Salga  por  donde  salga , 
M  A  Nadie  ^e  murió  dfi  hambre^ 
»X  A  mi- no  se  me  da  nada. 
*  Viuda  Dona  Modas  quiero  y 
»  A  segundas  nupcias  pasa 
«Con  Preso  por  mil,  de  quien 
»Dió  á  luz  á  'Qué  patarata. 
« También  parió  ¿  Tijeretas, 
»  Quien  enpelilloe  separa , 
»  Yo  me  saldré  con  la  mía, 
»Y  á  su  Benjamín ;  Lilailas, 
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»  GoD  tan  buéa  ánimo^  en  breve 
»  £1  dote  y  ajuar  mal  gastan : 
»  Y  si  Xkúo  dijo  :  Paciencia  j 
»£!  Otro  dijo :  Cachaza, 
» Tomemos  edte  año  á  censo; 
n  Y  si  en  el  otro  nos  ñilta^ 
fiDios  proifeerá;  j  Bienpemado^ 
»  Dicen  á  lo  que  propalan. 
«Tomaron  asi  dineiDS, 
»  Según  se  lo  aconsejaba 
»  Su  tio  No  faltará  y 
o  Hombre  de  buena  esperanza. 
»Pero  cumpliéndose  el  plazo 
»  Para  hacer  su  justa  paga, 
»  Gomo  ellos  al  fin  no  hubiesen 
9  Mas  fincas  que  su  fanfarria  9 
»E1  Engaño  y  ejecutor, 
«Dentro una  cárcel  los  zampa, 
»  Donde  Dios  hará  merced 
»  Los  visita,  y  no  íegala. 
» Llevólos  á  un  Hospitaí 
rt^A  Pobreza  voluntaria j 
»  Donde  el  hneii  Preso  por  mil 
» Por  si  mismo  perdió  et  habla. 
II.  *4 


• 
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»  La  S^ora  Modas  quiero , 
»No  sé  si  quisó  mortaja: 
»  Sé  qae  marió  y  no  la  tuvo, 
»  Y  fué  euTuelta  en  uoa  manta. 
»  Y  al  fin,  en  un  Campo  Santo, 
»  Que  por  serlo  huesa  franca 
»Da  muertos  de  mogollón, 
»  Se  les  dio  ¿  los  dos  posada. 
»  Dónde  es  fama  que  yacía 
»  Su  quinta  abuela  Ignorancia , 
»  Tiempo  hay  y  su  tercero  tío, 
» Y  otros  asi  de  su  casta. 
«Ellos  en  fin  muchos  hijos 
» Y  nietos  dejaron ,  que  andan 
«Hoy  perdidos  por  el  mundo , 
»En  busca  de  la  Gandaya.» 

KOMANGE  II. 

k  ELISA  G0KTa4  MADAMA  LAURA. 

Dos  ojos  y  medio  tienes, 
Elisa  del  alma  mia, 
Según  lo  murmura  Laura , 
Ardiendo  en  zelosa  enyidia. 
Pero  yale  mas  el  ojo 
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Que  tienes  ciego,  y  sin  yista. 
Que  toda  Madama  Laura , 
Mirada  de  abajo  arriba. 


Porque  este  ojo  chiquiniu , 
Que  casi  no  tiene  niña. 
Parece  que  pora  alguna 
Seña  amorosa  lo  guiñas. 
Que  como  es  juego  el  amor, 

Y  tanto  á  jugar  te  inclinas , 
La  seña  del  basto ,  haciendo 
Estás  á  cuantos  te  miran. 
Mas  el  otro  ojo  es  mas  claro 
Que  el  Sol  que  en  el  Cielo  brilla ; 

Y  como  el  Sol,  está  solo. 
Porque  nadie  le  compita. 

Y  á  mí  por  él  mas  flechazos 
£1  tirano  Amor  me  tira. 
Que  golpes  en  almirez 

Se  pegan  en  la  cocina. 

Y  asi  mas  que  á  siete  Lauras 
Te  quiero,  mi  dulce  Elisa; 
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Pues  DO  compiten  contigo 
Diez  Lauras  en  retahila. 
Que  son  Laura  y  sus  traseros 
De  rebelada  Proyincia; 

Y  tá  Cántabra^,  y  criada 
En  el  riñon  de  Castilla. 

Y  si  á  tus  ojos  motejan , 

Di  que  aqiAel  que  mas  te  estima 
Con  un  ojo  h&cia  el  Poniente , 

Y  el  otro  á  Lerante  mira. 

ROMANCE  in. 

Po&TEiisiMA  Señora , 
Señorísima  Portera , 
A  mi  gusto  mas  sabrosa 
,   Que  miel  virgen,  y  doncella. 


•  •  t  •  •  •  . 


Tú  la  Charra  mas  lozana 
Que  habita  nuestras  Callejas 
Entre  tantas  rlbert^nas. 
Como  sus  Casas  encierran. 
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Tú  la  Reina  de  las  Charras , 

Y  de  mi  deileite  reina  ^ 
Como  la  sal  de  las  sales 
Que  Tino  de  la  Ribera : 

Asi  el  iMa  lindo  Zagal 
Que  se  peinare  en  tu  tíerra. 
Goce  tus  bermosos  Jbraeos 
Nayidades  mas.  de  treinta. 

Y  así  te  haga  mas  arrullos  ^ 

Que  él  gorrión  le  bjaoe  á  su  hembra  ^ 

Y  tú  le  paras  mas  hijos 
Que  paren  quince  conejas. 

Que  escuches  mis  tristes  voces, 
Que  des  oido  á  mis  quejas. 
Que  eso  de  ser  sorda ,  y  muda , 
Es  bueno  para  las  peñas. 

Que  á  ti  no  te  hiso  Natura 
Tan  agradlada ,  y  tan  bella, 
Para  nú  saber  de  amor, 

Y  los  gustos  que  acarrea. 

Y  el  ser  con  el  amor  dura 
Quédese  para  las  feas. 

Que  fingen  ser  las  mas  castas 
Porque  no  hallan  quien  las  quiera. 

14* 
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¿  Jusgas  tú  y  que  esos  ojuelos. 
Que  se  han  de  comer  la  tierra 
No  ha  de  gozar  de  ellos  antes 
Dulce  agitación  yenerea  ? 

¿Juzgas  tú  que  aquesos  brazos 
No  han  de  ser  amante  yedra 
Del  olmo  de  un  buen  muchacho , 
Que  cargue  contigo  acuestas  ? 
I  Ayt  como  llegará  el  dia 
N  En  que  de  estas  cosas  sepas 
Y  á  fe  que  te  han  de  saber 
Mejor  que  trucha,  y  lamprea. 
1    Pues  ea  no  pierdas  tiempo, 
Ni  tan  dulce  ocasión  pierdas, 
Que  á  quiéresme  que  te  quiero , 
Tendrás  una  vida  buena. 
Pero  si  acaso  tan  dura 
A  mis  cariños  te  muestras , 
Que  yo  no  deba  á  tus  labios 
La  mas  mínima  respuesta: . 

Desesperado  >  y  furioso 
Me  iré  donde  no  me  yeas ; 
Pero  será...  á  emborracharme 
En  fu  nombre  á  la  Aidehucia. 


TROVAS. 
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ODA   DE    FR.  LUIS    DE  LEÓN. 

profecía  del  tajo. 

F0L6ÁBA  el  Rey  Rodrigo 
Con  la  hermosa  Gaba  en  la  Ribera 
Del  Tajo  sin  testigo :  ^ 
El  pecho  sacó  fuera 
£1  riol,  y  le  habló  de  esta  manera  : 

En  mal  punto  te  goces 
Injusto  forzador,  que  ya  el  sonido , 
^yo  J^9  J  las  voces, 
Las  armas ,  y  el  bramido 
De  Marte,  de  furor,  y  ardor  ceñido. 

I  Ay,  esa  tu  alegría 
Qué  llantos  acarrea !  y  esa  hermosa , 
Que  vio  el  Sol  en  mal  dia, 
A  España,  ¡ayl  cuan  llorosa, 
Y  al  cetro  de  los  Godos  cuan  costosa. 

Llamas,  dolores,  guerras, 
Muertes,  asolamientos,  fieros  males 
Entre  tus  brazos  cieiTas , 
Tnibajos  inmortales 
A  tí,  y  á  tus  yasallos  naturales. 


TROVAS-  IM 

TROYA   PRlMBflA* 
BL  BORRACHO. 

FoLGABA  UQ  bueQ  Mendigo 
Coa  una  bota  hurtada  .«n  la  ribera 
Del  Tórmes  sin  testígo : 
£1  rio  sacó  fuera 
Su  gaznate,  diciendo  con  toz  fiera: 

De  malos  tragos  goces 
Injusto  bebedor  9  que  sin  mentido 
Al  agua  tiras  coces , 
Y  con  lo  que  has  yertidp 
De  vergüenza ,  y  de  zupia  eitís  tenido. 

Tan  sedienta  porfía 
Tendrá  su  acabo;  j  esa  bota  her;nosa. 
Que  no  verás  vacia. 
Para  ti  cuan  llorosa 
Será,  y  á  tus  costillas  cuan  costosa  I 

Borrachez,  iras,  guerras. 
Manta,  y  vapulamiento,  fieros  males, 
Entre  tus  brazos  cieiras 
Con  tus  tragos  mortales 
A  tí,  y  á  esas  tus  posas  naturales» 
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A  los  qae  en  Gonstantina 
Rompen  el  fértil  suelo,  á  los  que  baña 
El  £bro5  ala  Tecina 
Sansueña^  á Lusitana, 
A  toda  la  espaciosa ,  y  triste  España. 

Ya  dende  Gádix  llama 
£1  infuriado  Conde ,  á  la  yenganza 
Atento ,  y  no  á  la  fama 
La  bárbara  pujanza, 
£n  quien  para  tu  daño  no  hay  tardanza. 

Oye  que  el  Cielo  toca 
Con  temeroso  son  la  trompa  fiera. 
Que  en  África  conyoca 
£1  Moro  á  la  bandera. 
Que  al  aire  desplegada  va  ligera. 

La  lanza  ya  blandea , 
£1  Árabe  cruel  ^  y  hiere  al  yiento , 
Llamando  á  la  pelea : 
Innumerable  cuento 
De  escuadras  juntas  yeo  en  un  momento. 

Cubre  la  gente  el  suelo : 
Debajo  délas    yelas  desparece 
La  mar,  la  yoz  al  cielo 
Confusa,  y  varia  crece. 
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Una  fuerte  colina 
A  tu  espalda  vendrá,  y  á  lo  que  baña 
La  región  convecina 
Con  humedad  estraña 
En  aquella  espaciosa  5  y  gran  campaña. 

Que  ya  la  tabernera. 
De  quien  la  bota  ha  sido,  á  la  venganza 
Llama  una  turba  fiera 
De  pillos  sin  crianza, 
En  quien  para  pescarte  no  hay  tardanza. 

Oye  que  un  cuerno  toca 
Con  temeroso  son  cual  trompa  fiera, 
Con  que  á  la  lid  convoca 
La  tropa  vil,  y  fiera, 
Que  á  buscarte,  y  tundirte  va  ligera. 

Mira^como  vocea 
La  tabernera  infiel,  y  hiere  el  viento, 
Como  bufa,  y  patea; 
[nnumerable  cuento 
De  pillos  )untos  miro  en  un. momento. 

Cubre  la  chusma  el  suelo : 
ja  piedad  á  sus  pies  desaparece : 
jSí  gritería  al  Cielo 
;ionfusa,  y  varia  crece , 
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£1  polTO  roba  el  dia,  y  le  obscurece. 

jAy^  que  ya  premurosos 
Suben  las  largas  naves  I  ¡ay,  que  tienden 
Los  brazos  vigorosos 
A  los  remos ,  y  encienden 
Las  mares  espumosas  por  do  hienden! 

El  Eolo  derecho 
Hinche  la  vela  en  popa,  y  larga  entrada 
Por  el  Hercúleo  estrecho. 
Con  la  punta  acerada 
El  gran  padre  Neptuno  da  á  la  Armada. 

¡Ay  triste  I  ¿y  aun  te  tiene 
£1  mal  dulce  regazo? ¿ni  llamado 
Al  mal  que  sobreviene 
No  acorres  ?  ¿  ocupado 
No  ves  ya  el  puerto  á  Hércules  sagrado  P 

Acude ,  c(HTe ,  vuela. 
Traspasa  el  alta  sierra,  ocupa  el  llano, 
No  perdones  la  espuela, 
No  des  paz  á  la  mano, 
Menea  fulminando  el  hierro  insano. 

¡  Ay  cuanto  de  fatiga! 
i  Ay  cuanto  de  dolor  estápresebte 
Al  que  viste  loriga, 
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Y  como  cuba  cada  cual  se  mece. 
I  Ay  t  qué  ya  pre$uro«os 

Tienden  las  largas  zancas  ^  ( &y  I  que  estienden 

Látigos  rigorosos        ^ 

A  Jos  aires,  que  enciend^i 

Iios  Tigorozos  brazos  con  que  hienden. 

Un  pillo  contrahecho 
Tu  bota  tiene  ya  medic^tisbada; 
Para  ti  ya  derecho , 

Y  con  la  mano  alzada 

A  los  otros  mostra  la  bola  hurtada. 

¡  Ay  pobre  I  ¿y  te  entretiene 
£1  garbo  de  esa  bota,  ni  llamado 
Al  mal  que  sobreyiene 
No  acudes  P  Circundado 
No  te  ves  de  ese  ejército  malvado? 

Aprisa  bebe ,  cuela       * 

Y  pasa  ese  licor  al  vie^rtíe-vano : 
Bebe  sin  que  te  duela :      * 

No  des  paz  á  la  mano, 

T  un  trago  en  otro  trago  esconde  ufono. 

I  Ay !  cuanto  de  fatiga  ■ 
La  saña  de  esos  pillos  inminente 
Causará  á  tu  barriga, 

II.  15 
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Al  infante  valiente » 

A  hombre»,  y  á  cabaUos  juntamente! 

Y  tú  Betis  dirino, 
De  sangre  agena>  y  tuya  amancillado. 
Darás  al  mar  yecino 
¡  Cuanto  yelmo  quebrado  1 
I  Cuanto  cuerpo  de  nobles  destrozado! 

£1  furibundo  Marte 
Cinco  luces  las  haces  desordena 
Igual  á  cada  parle: 
La  sexta,  ¡ay!.teo«Bdeiia, 
O  cara  patria,  á  bárbara  cadena. 

MADRIGAL. 
EL  FIBHE  AMOR. 

MiRá,  Señora,  la  ideal  bellesa, 
Guiándome  el  Amen*  por  vagarosas 
Sendas  de  nueve  Cielos ; 

Y  absorto  en  su  grandeza , 

Las  ejemplares  formas  de  las  cosas 
Bajé  á  mirar  en  los  ¡Mímanos  velos, 

Y  en  la  yuestra  sensible^ 
Contemplé  la  divina  inteligible; 
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Al-  opuesto  occidente, 

A  cabezas  9  y  espaldas  fwtamente! 

T  tú  Baco  divino 
En  ttt  sangre  purpurea  «enalmagfado 
Darás  por  el  camino : 
I  Cuanto  jarro  quebvádo ! 
¡  Cuanto  cuerpo  de  zorros  derrocado  1 

£1  Tino  en  toda  parte 
Todos  cinco  sentidoa  desordena : 
No  rale  ingenio,  y  arte, 
Y  todo  lo  condena 
De  un  letargo  á  la  estúpida  cadena. 
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Miai,  Juliana,  tu  sin  par  franqueza 
Guiándome  el  Amor  por  tus  astrosas 
Galles,  muerto  de zelos: . 
X  absorto  en  tu  destreza 
Del  Conejal  las  chulas  mas  famosas 
Ba)é  ayer  á  mirar  con  Gienpozuelos. 
Y  en  tu  parte  visible 
Contemplé  un  acomodo  el  mas  plausible. 
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Y  Tiendo  que  conforma 

Tanto  el  retrato  á  314  primera  forma. 

Amé  Yuestra  hermosura , 

Imagen  de  au  lus  divina,  y  pura. 

Haciendo  cuando  os  veo^ 

Que  pueda  la  razón  mas  <que  el  deseo ; 

Y  pues  por  ella  sola  me  gobierno. 
Amor,  que  todo  es  alma,  será  eterno. 

ROMANCE  DE  ESPINEL. 
EL  TEMOR. 

Mil  veces  voy  á  hablar 
A  mi  Zagala ; 
Pero  mas  quiero  cnUar, 
Por  no  esperar 
Que  me  envíe  noramala. 

Voy  á  decirle  mi  daño ; 
Pero  tengo  por  mejor 
Tener  dudoso  el  favor, 
Que  no  cierto  el  desengaño ; 

Y  aunque  me  suele  animar 
Su  gracia,  y  gala ^ 

£1  temor  me  hace  callar, 
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Y  viendo  que  conforma 

Tu  trato  de  aquel  barrio  coq  la  norma  ^ 

Cargué  con  tu  figura, 

Qu«  mis  aumentos  mas  9  y  ra%s  procura , 

Y  hace  en  lo  que  no  yeo,  .   . 
Que  mas  que  la  razón  pueda  el  deseo. 

Y  asi  5  si  por  tí  sola  me  gobierno , 
Todo  el  ascenso  mió  serk  cuerno. 
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Mil  veces  voy  á  apurar 
Mi  gran  Bota; 
Pero  mas  jquiero  parar, 

Que  no  mirar 

Que  al  fin  me  quede  sia  gota. 
Cuento  á  mi  Bota  la  grasa , 

Y  la  sed)  que  hay  en  mi  pecho  9 
Mas  me  paro  á  mi  despecho  9 

Y  á  mi  beber  pongo  tasa. 

Y  aunque  me  suele  animar 

Que  ella  es  grandota, 

£1  temor  me  hace  esperar 9 

15^ 
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Por  no  esperar 

Que  me  enrié  noramala. 

Tengo  por  suerte  mas  buena 
Mostrar  mi  lengua  á  ser  muda » 
Que  estando  la  gloria  en  duda  , 
No  estará  cierta  la  pena; 
Y  aunque  con  disimular 
Se  desiguala^ 
Tengo  por  mejor  callar^ 
Por  no  esperar 
Que  me  euTíe  noramala. 

MADRIGAL  DE  LUIS  MARTIN. 
EL^MOE  SATISFECHO. 

Iba  cogiendo  flores^ 

Y  guardando  en  la  falda 
Bli^infay  para  hacer  una  guirnalda : 
Mas  primero  las  toca 

A  los  rosados  labios  de  su  boca, 

Y  les  da  de  su  aliento  los  olores; 

Y  estaba  (por  su  bien)  entre  una  rosa 
Una  abeja  escondida, 

Su  dulce  humor  hurtando ; 
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Por  no  mirar 

Que  al  fin  me  quede  sin  gota. 
Tengo  por  suerte  mas  buena 
Beber  agua  tras  pepino  9 
Que  yer  no  me  quede  vino 
Para  despueis  de  la  cena. 
Que  ella  de  tanto  soplar 
Al  fin  se  agota : 
Y  asi  es  mejor  ayunar^ 
Que  no  mirar 
Que  al  fin  me  quede  sin  gota. 
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Iba  mi  Inés  cazando 
Las  pulgas  que  en  verano  la  dan  brega 
Su  blanca  tez  de  púrpura  pintando, 
Mas  primero  las  llega 
Al  candido  marfil  de  su  uña  fuerte , 

Y  con  ambos  pulgares  las  da  muerte; 

Y  estaba  por  su  mal  en  la  costura 
De  su  blanca  camisa 

Una  redonda  chinche^  gruesa  y  lisa, 
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Y  como  en  la  hermosa 

Flor  de  los  labios  se  halló,  atreyida 

La  picó 9  sacó  miel,  fuese  Yolaado. 

CANTILENA  DE  VILLEGAS* 
DE  VN  PAJARILLO. 

Yo  yí  sobre  un  tomillo 
Quejarse  un  pajarillo 
Viendo  su  nido  amado , 
De  quien  era  caudillo, 
De  un  labrador  robado. 
Víle  tan  congojado 
Por  tal  atrevimiento 
Dar  mil  quejas  al  viento, 
Para  que  al  cielo  santo 
Lleve  su  tierno  llanto. 
Lleve  su  triste  acento. 
Ya  con  triste  armonía, 
£sforzand(5  el  intento, 
Mil  quejas  repetía : 
Ya  cansado  callaba, 
Y  al  nuevo  sentímie&to 
Ya  sonoro  volvía  : 
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t  como  «n  la  apretura 

De  su  uña  la  pilló,  con  gran  denuedo 

La  mató,  olióle  mal,  limpióse  el  dedo. 
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Yo  vi  á  un  Picaronazo 
La  bota  ba)o  el  brazo 
£n  tanto  ^ue  eenaba; 

Y  nunca  la  soltaba ,  . 
Que  no  le  era  embarazo. 
Su  muger  le  rogaba , 
Llorando  de  contiao , 
Le  dé  á  probar  el  vino 
Que  todo  se  anuzgaba; 

Y  él  bebia  y  callaba. 
Ya  por  otro  camino 
Un  trago  le  pedia  , 
Diciéndole  que  haría 
Un  grande  desatino 
Si  no  la  socorría ; 

Y  él  callaba  y  bebía. 

Ya  dice  becha  una  fiera  : 
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Ya  circular  volaba  : 
Ya  rastrero  corría  : 
Ya  paes  de  rama  en  rama 
Al  rústico  seguía  : 

Y  saltando  en  la  grama. 
Parece  que  decía  : 
Dame  rústico  fiero 

Mi  dulce  compañía  : 

Y  á  mi  que  respondía 
El  rústico :  no  quiwp. 
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¿  Quieres  que  haya  quimera 
Por  tu  bruta  ayaricia'» 

Y  sea  la  yez  primera 
Que  yenga  la  Ju3ti€kt; 

T  al  yer  tan  grande  exceso 
T  al  yer  tal  desaliño , 
Te  Ueyen^  bribón^  preso? 
Ya  en  fin  con  mas  cariño, 
Coge  en  brazos  el  niño 
Que  tiene  de  mantillas ; 

Y  puesta  de  rodillas , 
Los  ojos  en  la  bota. 
Le  deeia  deyotá : 
Por  la  Virgen  María 
Que  me  des  una  gota  : 
Por  esta  preúda  mía 

Y  tuya,  un  trago  éspcíro;    ^ 
Mira  que  si  no  muero  ' 

De  pena  tan  inlpia ; 
Pero  la  respondía 
El  Picaro  :  No  quiero. 
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ENDECHA  DE  FIGUEROA. 

^BLLA  Zagaleja 
Dei  c<rfar  i|U)reno^ 
*   Blanco  milpcnroeo 
De  mi  pQOsaimíeDto  : 
Gallarda  trigueña^ 
De  belleza  eslrevio  y. 
Ardor  de  las  a|mas  j. 

Y  de  amor  trofeo  : 
SuayeSinena, 
Que  con  tus  acentos 
Detienes  el  cuvso 
De  los  pasagviros : 
Desde  que  te  y  i 
Tal  estoy,. que  slmt 
Presp  elídibedirio^       , 

Y  abrasado  e)  pedbo. 
Hasta  donde  í|tf4lt. 
Vuelan  mis  deaeos  t 
Llenos  de  aGcion^ 

Y  de  miedo  llenos ; 
Viendo  que  te  ama 
Mas  digno  sugeto  ^ 
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TROVA   VI. 


Llena  y  ancha  bota 
Del  color  mot^noj. 
Blanco  i]iUa^9$o 
De  mi  pen.^wiifoto  : 
ArchíTo  q|ie  eacji^nas 
£1  licor  a^^jP)  . 

Ardor  de  fes  al^ui^  5 
Ardor  de  I09  p^e^rpps; 
Que  con  tjLi  oteyr  $plp 
Darás  vida  h  xf 9  ip^^lfo  9 

Y  mas  si  je^|taaQf»Qa 
Friendo  torre^ü^^ 
Desde  que  te  tí 

Tal  estoy,  que  sieato 
Seca  mi  garg^tj^ 

Y  hecho  <99{>Qlija^j  pecho. 
Hasta  <}o^e  e^l^as.  .  , 
Vuelan  mU  Ap^^p» 
Llenos  de  SMJ)#^9mj^, 

De  esperaAi&a  Jl^kB^  ^ 
Viendo  <|«e  ^  tífíkhi&jt^ 
Mas  digno  aujftto» 
II.  16 
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Dueño  de  tas  ojos , 
De  tu  gusto  cielo. 
Mas  ya  que  se  fué 
Dando  al  agua  remos , 
Sienta  de  mudanxa 
El  antiguo  fuero. 
Al  presente  olvidan  : 

Y  quien  fuere  cuerdo 
£n  estando  ausente 
Téngase  |ior  muerto. 

Y  pues  Tire  el  tuyo 
Bn  estrañoreino^ 
Por  ventura  esclavo 
De  rubios  otbellos  r 
Antes  que  los  tuyos 
Se  cubran  de  yelo 
Con  piedad  acoge 
^Suspiros ,  y  ruegos. 
Permite  á  mis  brazos 
Que  se  miren  hechos 
Yedras  amorosas 

Dé  tu  airoso  cuerpp. 
Que  á  tu  fresca  boea 
Robaré  el  aliento; 
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Dueño  de  tus  tragos  5 
De  tu  gusto  dueño. 
Mas  ya  que  se  ha  ido 
Por  los  pies  al  suelo  f 
Sintiendo  en  su  diolla 
Bien  raros  efectos ; 
A  tu  dueño  olvida , 
Pues  le  Tes  durmiendo ; 
Y  el  que  un  zorro  coge 
Téngase  por  mtierto. 
T  pues  está  ahora 
Con  el  Santo  al  Cielo , 
Por  ventura  esclavo 
De  tu  rico  imperio  : 
Antes  que  se  acabe 
Tu  licor  selecto, 
Con  piedad  acoge    . 
Mi  sed  j  mis  ruegos. 
Permite  á  mfs  brazos 
Que  se  miren  hechos 
Los  empinadores 
De  tu  airoso  cuero. 
Que  á  tu  dulce  boca 
Robaré  el  aliento ; 
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Y  en  tí  trftéfoi'iriáíio 
Moriré  viviendd. 
Himeneo  ba^a 
Muestro  amor  étértíü  : 
Nazcan  de  nosotros^ 
Hermosos  reniíeros. 
Tu  beldad  e^hibrétl 
Mis  sonoros  yeitos ; 
Por  quien  nó  ih  bfbndan 
Olvido  ni  tiempo. 

Una  Zágáiejá 
Que  nació  én  lá  Ságta  y 

Y  dejó  su  pueblo. 
De  matar  cansad^i ; 
Vino  á  Manzanares 
La  fiesta  de  iPascua 
A  probar  venturas » 

Y  á  traer  desgriíBitis. 
Como  si  faltasen , 
Cuando  tódó  fóitá/ 
Pesares  slri  ctüéñtá , 
Desdichas  sin  M'a. 
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Y  una  misma  Ttda 
Los  dos  Tivirénvos. 
£1  gran  fia»»  iiaga 
Este  trago  ^eterno; 

Y  yéDganuie  gaznas 
De  dori8Ír.cotl*fendo. 

* 

Que  tu  Ttrtud  bota 
Celebraré  én  sueños. 
Sin  que  wn  lo  t^torbch , 
Ni  el  frió  ni  ei  ^iélo. 

TROVA  VII. 

Una  bota  llena 
De  leehe  de  parras , 
Que  dejó  su  cuba 
De  encierro  cansada ; 
Llegó  á  la  Aldehuela 
La  tarde  de  Pascua 
A  probar  ventura , 

Y  ella  á  ser  probada. 
Como  si  faltasen, 
En  tarde  tan  amplia 
Pellejos  sin  cuenta, 
Botijos  sin  tasa. 

16" 
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Yola  yí  en  el  baile , 
Que  Antón  la  miraba 
Aun  con  mas  cuidado 
Del  que  con  ella  baila. 
De  estar  tan  torcidos 
Dicen  que  es  la  causa 
Que  Antón  sé  la  jura ; 

Y  ella  se  la  guarda. 
Guando  sueltos  corren 
Zelos  en  el  alma > 

No  hay  humo  tan  fuerte  , 
^       Ni  muger  tan  brava. 

Y  una  condición 

Tan  libre,  y  tan  vana,'' 
Dejada  se  ofende, 
Querida  se  cansa. 
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Yo  la  vi  derecha. 
Que  AntOD  la  miraba^ 
Con  mayor  cuidado 
Que  un  Majo  á  su  Maja. 
De  echarla  los  o}os 
Dicen  que  es  la  causa 
Que  Antón  la  acomete, 

Y  ella  le  aguardaba. 

Y  boca  con  boca 

Los  dos  se  agarraban ; 

Y  diz  que  en  la  lucha 
El  Antón  triunfaba. 

Y  aunque  era  una  bota 
Como  una  tinaja,  ^ 
Probada  se  afloja. 

Bebida  se  cansa*    . 
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Era  Invierno ,  y  las  kbrás  del  ^oiilib^o , 
Guando  Fabb  IlúftiÜétdo  éelsaUttado , 
Soñidia  que  era  E^tie^^  j  kféé  ^btíi^ado 
Se  vio  de  la  €éMabála  y  étt  fü^egó, 

Suíeña  que  &  nú  )imt>fó  e^lláft^^  ^ife  ^a  lac 

Y  de  enojosa  rófíá  désj^ádo 

Se  entra  en  el  bañó'dAlteé  y  ^%áÍado, 
Que  le  refñgmtm  íñaMn  Hégd. 
La  frialdad  del  «¿<rá-  frlaeédtéí^ 

Conoce ,  que  del  ^"e^bó  eáteWeícMo , 
-  Poco^á  poco  el  báloí  lé  b^áM  fuera  : 
Despierta  en  esto^  tdrñáéií'^ti  ^étiVláo; 

Y  Te  que  á  efecto  dé  ^  bófracftifta 
En  un  gran  lozadal  'ik  Tidfa  t^hdido. 
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APÓLOGO    I. 


DEL  ABVSO  2ANCI0  9  O  JBL  CANGREJO. 

TAHBiEÉMoomoen  los  hombres  en  los  btutos. 
Aquella  que  es  de  ia  ígnof aneia  madre  > 
Extiende  sus  ddniÍDios  absolutos. 

Yo  no  diré  quien  fué  su  abuelo  6  padre  ^ 
Ki  tomaré  sa  alcurnia  muj  de  \éy^; 
filas  solo  un  cuento  que  á  su  ésetlcia  cuadre. 

Entre  h  turbéi  vil  de  \úé  Catigrejos 
Que  habitan  etí  láh  húmedas  gdareñaé» 
Formando  su  repáblica  y  ooDse|o8 ; 

Crüaaodb  arroyos  ^  y  sallando  ]peñas  ^ 
Aportó  á  un  arro^on  un  celebrado 
Cangrejo^  gran  yiég^Éro  por  las  señai. 

Era  aneianode  edad^  rostro  afilados 
De  yivos  ojos,  y  mirar  honesto, 
Cetrino  en  el  color,  y  descarnado  ^ 

Cuidadoso^  sagaz,  sabio,  modesto, 
Amigo  de  ver  müodo ,  y  que  solia 
Viajar  con  tan  solicitó  pretexto. 
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En  cada  lago  estaba  mas  de  uq  dia; 

Y  este  por  sus  ojos  fué  testigo 

De  los  abusos  que  en  el  Tulgo  había. 
Trató  á  un  novel  Cangrejo  como  amigo; 

Y  á  petición  del  jóyen  inocente^ 
Para  ptras  tierras  la  Ueyó  consigo. 

Instruyóle  en  lo  que  era  concerniente 
AI  rapaz ,  su  talento  j  su  nobleza ; 

Y  á  elegir  lo  mejor  como  prudente. 
Dijole  que  era  abuso  y  gran  torpeza 

£1  andar  hacia  atrás ,  que  repugnaba 
Al  uso  que  dictó  naturaleza. 

£1  GangrejiUo  joven  que  observaba 
Del  anciano  el  precepto,  dio  de  codo 
Al  recular  á  que  enseñado  estaba^ 

Y  andando  hacia  delante)  de  tal  modo 
A  ejemplo  se  enseñó  de  su  maestro , 
Que  andar  atrás  se  le  olvidó  del  todo. 

Y  en  el  agua  cortar  salió  tan  diestro,  . 
Que  con  facilidad  en  pocas  horas, 

De  un  mar  burlaba  el  ímpetu  siniestro ; 

Pero  en  esto  las  parcas  hiladoras 
De  nuestras  vidas ,  la  del  sabio  anciano 
Robaron,  y  quedaron  triunfadoras. 
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I  Inesperado  golpe  I  ¡  Hecho  inhumano 
Para  el  jóyen  Cangrejo  I  Su  esperanza 
Viendo  hurlada  en  tiempo  tan  temprano! 

Pero  ¿qué  brazo  á  resistir  alcanza 
£1  decreto  del  hadoP  En  tan  gran  pena  y 
Mares  de  llanto  j  de  suspiros  lanza. 

En  fin^  yiéndose  solo  en  tierra  agena. 
En  su  patria  pensó  buscar  consuelo 
Al  dolor  que  el  sentido  le  enagena. 

De  un  rio  en  otro,  pronto  mas  que  un  Tuelo  y 
Según  para  adelante  ágil  andaba , 

« 

Al  regato  arribó  del  patrio  suelo. 

Ya  la  nativa  playa  saludaba , 
Guando  á  su  toz  salieron  sus  paisanos , 
Que  ya  su  patria  yerle  deseaba. 
Alegráronse  en  yerle  sus  hermanos 
^  Cuerdo  y  sagaz,  y  en  casa  le  metieron , 
Dándose  con  placer  las  largas  manos. 
Pero  á  bien  pocos  dias  advirtieron 
[í,  Que  hacia  atrás  el  Cangrejo  nunca  andaba, 

Y  á  encanto,  ó  mal  agüero  lo  tuvieron. 
ro;      Uno  y  otro  al  princij^o  le  burlaba 

Sii  recto  caminar;  y  él  como  sabio 
^  Juzgó  que  con  callar  los  impugnaba. 
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Túf o$o  60  fin  f9r  un  eomua  dgr^irpp 
Su  in¥eack)n  nueTíi  y  f  ecta,  y  fin  311  iof<ms& 
No  qtted<i  ea  s«  regipn  «ecrado  un  labio* 

Quien  acusarle  al  Magistrado  piensa; 
Quien  dftrie  muerte;  quien,  en  m  eovifif^^ 
Piensa  exfNslerle  de  la  turbd  inm00$^. 

En  fin  se  daciDetó  para  este  ^fm^tfi 
La  turba  Cmgr»\A\  se  niongregase , 
Que  del  bictt  aomun  mijea  lo  mas  re^to 

Cada  aual  por  su6  canas  j  su  clase 
Se  sentó  en  lá  augus);p  Farla»«at9  9 
Sin  que  el  )ór«n  Gangrpjjo  ¿en  ¿I  eoüra«^. 

Su  causa  allí,  por YÍa  4c  arguinm^b». 
Se  trató  Qon  fi^rrago  9  y  distinciones 
Frias,  y  de  poquísimo  ¡npiopu^ 

Pero  cooip  4  laj?  tesíe#  y  ra^o^es 
De  qu0  el  r^cviloia  la^  s^^  gMa^rdaja^ 
Nadie  ifppqgiaQ  fion  gritos  ni  «^palones. 

£1  Presidenta  Jf^es  .Qoa  leda  .«ara. 
Dijo  que  á  hnrh  ^1  caso  jie  d^se , 
Y  que  al4)0Tel  Cangre^  se  intimara: 

»  Que  ptj9ijpa  Aldras  caal  tod^s  reculase , 
»  Sin  osar  riepliQay ;  ó  cple  d^  la^d 
» Como  á  vil  eprriiptov  se  !e  arrofaSíe. » 
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(       £1  Gaogrefiilo  ym^Üo  el  ¿ero  amago , 

r  Sin  uno  en  istf  favor ,  y  qo«  poJia 

<  Venir  sobre  él  auSí  mas  tQwlbte  eslraya , 

f       Entre  si ,  iceeulemos  9  se  deoia: 

I  Y  por  mas  que  con  fuerta  le  intentaba , 

%  Volver  atrás  un  paso  no  podia. 

I       De  su  sabio  maestro  se  aoordal^a ; 

;   Y  en  invocarle  ronco  se  fetiga, 

}   Que  como  muerto  ya  no  le  escuchaba. 

\       Así  á  quien  todo  un  vulgo  contradiga , 

I   Y  los  que  de  él  tenidos  soQ  por  sabios, 

I   Aunque  lo  mas  perfecto  abrace  y  siga, 

I    Descargarán  sobre  él  lluvias  de  agravios» 


APÓLOGO  !Í. 


ViEWDO  una  vez  el  Águila  valiente 
Que  con  su  astucia  la  Cálaz  ÍUposa 
Lograba  aplauso  en  la  plebeya  ge»te , 

Un  chasco  quiso  darla ;  é  industriosa 
La  dijo  :  Si  tu  humor  luoir  quisieres 
En  una  fiesta  sin  igual  pomposa, 

Y  á  los  Cielos  conmigo  te  vinieres 

»7 
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A  asistir  á  unas  boda9||0D  sa  esfera  ^ 

Por  tu  humor,  te  han  de  hacer  dore  mil  placeres. 

Respondió  la  Raposa  :  l||ka  quisiera ; 
Pero  ¿  como  podré  subir  arriba^ 
Sin  que  un  carro  yolante  se  me  hiciera  ? 

£1  Águila  cual  nunca  compasiva 
Se  fingió»  y  dijo  :  fia  en  mi  cuidado, 
Si  tu  dificultad  en  eso  estriba; 

Pues  asida  á  mis  hombros,  ó  á  mi  lado, 
Verás  que  en  ligereza  á  mi  te  ¡gualas, 
T  que  el  subirte  queda  á  mi  mandado. 

Dijo,  y  tendiendo  las  robustas  alas, 
Asió  de  la  Raposa ,  y  altanera 
Se  alzó  con  ella  á  las  etéreas  salas. 

Y  estando  de  la  Luna  ya  en  la  esfera, 
El  Águila  acordóle  los  agrayios , 

Que  de  la  Zorra  recibido  hubiera ; 

Y  díjola  con  atreyidos  labios : 

Si  contigo,  o  B^osa,  yo  guardase 
De  maligna  los  improbos  resabios ; 

Soló  con  que  caer  Jioy  te  dejase 
Desde  esta  altura ,  quedarla  rengada , 
A.  no  ser  mi  nobleza  de  otra  dase. 

Entonces  la  Zorrilla  amedrentada , 
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Empeló  kmaiidflcir  su  vano  anhelo, 
I>e  querer  é  oÉra  esfera  ser  abada. ' 
Y  entre  si  dijo ,  llena  de  rezelo : 
Si  de  este  trance  escapo  con  latida, 
No  quiero,  no,  mas  bodas  en  el  Cielo. 


APÓLOGO  in. 


LA  YEBDAD  TESTIDA. 


Amablb  un  tiempo,  cuando  Dios  quería. 
Reinando  la  Verdad  ^  eOD  cetro  de  oro 
Rigió  del  Orbe  la  ancha  Monarquía : 

Con  ella,  siendo  en  púdico  decoro 
Fiel  esposa  del  claro  Entendimiento, 
Gozaba  el  mundo  su  mayor  tesoro. 

Era  aquel  siglo  de  malicia  exento ; 
Pero  al  fin  corrompida  la  Inocencia  ^ 
Vaciló  de  Verdad  el  firnié  asiento. 

Del  Fraude  en  esto,  y  pérfida  Insolencia 
La  Mentira  nació,  tíI  seductora. 
De  inicuo  pecho  y  hórrida  presencia. 

Su  baja  cuna  conoció  «n  la  hora ; 
Y  su  deformidad,  que  aborrecida 
Le  habia  de  hacer  en  cuanto  Febo  dora. 
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De  su  malida  natural  moyida 
Su;í(»  mintió^  8u  aspecto  y  sus  aA^ciones, 
Coa  un  dísfiras  de  máscara  florida. 

Con  cebo  de  deleite,  y  £adscs  dones , 
En  sus  caprichos  altanera  y  yaria. 
Comenzó  á  seducir  los  coraxones. 

Siendo  de  la  Verdad  atrok  contraria  • 
Intentó  derribarla  de  su  trono  5 
Y  hacerla  de  sus  ái^fes  tributaria. 

Para  saciar  el  hipo  de  su  encono  y 
Increible  e»  (^uan  falsa,. y  cuan  artera, 
Doró  sus  yoi)es  y  énttieló  su  tono. 

Gomensó  á  lastsñditarse  de  ifue  fueira 
Tan  necia  la  Verdad,  tám  dekdtrída , 
Cuan  falta  de  polhioa  y  grosera; 

Al  tiempo  ^11^  en  bientit  ella  iástmída, 
Se  yendió  jpor  discretd,  binrteeana. 
Apacible,  biaarrá,  y  ftieb  haóichik 

Insinuóse  atraotiya  la  tirana. 
Con  afeites  y  ornato  sfibrepti<40y 
Aunque  korrible  de  aspecto ,  é  tnbunaaaa, 

Y  adulando  áusortaáénestd  Victo 
Poderoso  en  la  tierra^  y  arraigado^ 
Un  vulgo  iniñensoá  si  tra|(^pii^t(>io. 
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Con  su  fávcA*  Ibjgto  ^üt  éd  stt  Estado 
La  Yetdád  tatlla  ttitie  derrocada , 
Su  imperio  p6i^  lá  vil  tir^odtado. 

y iéndóüe  Ifl  Veitíad  mettospf  edada , 
Expulsa  5  Mfi  fat6r>  y  |>éf^egterird^y 
Desde  entótíeéá  délédósittal  ttirUéft^ 

Hendigabdo  é!  sustento  y  la  bebida, 
Fué  á  paraír  ¿  la  ehúth  áé  tm  úítñettb 
De  mal  secos  troiicos  úóttSUnaida. 

Y  UQ  M020  al  iftáó  hedió  tíyO  jf  cxpelto , 
Apto  para  volar 5  más  aherrojado^ 

Y  de  unas  n^as  tüfoelf^tfs  cubierto. 
Reconocióla  el  pttísfóf  f  lástiínado 

De  Ter  á  la  Verdad  eri^f  íúettdi^^ 
Dolióse  deella  aun  toas  que  de  i^u  estado. 
Contóle  ella  su  jpéfdidá  y  fáftigá^ 

Y  su  abandono  en  ñú  :  Ctt^tido  el  Mañóebo 
« I  Ay  dolor  1  (etcl&iBÓ)  V^iiSad  attiiga^ 

No  me  cogen  tWrs  láátfttiáS^  tftiétó, 
Que  aunque  el  Ing^ib  soy  de  alas  dotftdo , 
A  salir  de  ^ta  estáadér  nd  thé  Atteto. 

Pero  áu»qt(e  «&  teüters  ifi^los  ánnaitadó 
Me  tenga  el  DtsfaVdr,  )^réstame  óMó; 

Pues  mi  industria  á  ninguno  k  be  negado. 

17* 
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Sabe  que  no  haf  man}ar  mas  desabrido 
£d  un  tíempQ  9  en  que  nadie  ja  te  ajada , 
Que  un  desengaño  á  secas  ofrecido. 

¿  Qué  dije  desabrido  P  Mi  toz  ruda 
Anduvo  :  No  haj  bocado  mas  amargo 
Que  proferir  una  verdad  desnuda. 

Asi,  Verdad  incauta »  sin  embargo 
Que  dar  el  desengaño  abiertamente 
En  la  dorada  edad  tuviste  á  cargo ; 

Hoj  si  hiere  la  luz  derechamente, 
A  los  ojos  del  lince  causa  daños  9 
Cuanto  mas  á  la  flaca  j  mortal  gente. 

Por  esto  la  experiencia  halló  3  j  los  auosi 
£1  arte  de  dar  de  oro  á  las  verdades  , 

Y  en  almíbar  bañar  los  desenga&os. 
Vivimos  la  peor  de  las  edades, 

£n  q^e  es  vilipendiada  la  inocencia. 
Por  falta  de  artificio  y  novedades. 

Empero  si  hallo,  en  ti  condescendencia , 

Y  estimas  mis  sutiles  invenciones , 

Por  tu  estimación  misma  y  conveniencia, 

Volverás  á  tu  estado  j  posesiones ; 
Ser¿s  como  un  Oráculo  buscada , 

Y  gran  reformadora  de  Varones. 
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Deja  de  hoy  mas  de  andar  desaliñada , 
Cual  niño  sin  doblez ;  pues  de  falaces 
Mofadores  la  tierra  Tes  poblada. 

Y  puesto  qué  poUtica  te  haces; 
La  máscara  te  pon  de  la  Mentira , 

Y  Tiste  del  Engaño  los  disfraces. 

£n  su  mismo  artificio  pon  la  mira  y 
^Sio  perdonar  parábola  ó  emblema. 
Guando  á  ocultar  tu  desnudez  conspira. 

Usa  de  la  ficción ,  Talte  de  un  tema , 
Tal  Tez  eztraTagante ;  y  su  rodeo 
Te  hará  Tencer  con  docta  estratagema. 

Asi  la  traTcsura  ^  y  el  floreo 
De  tu  iuTcncion  Terás  que  nadie  escusa, 

Y  Tuelves  á  alcanzar  tu  antiguo  empleo. » 
Abrió  los  ojos  la  Verdad  confusa : 

Aquella  Tez  no  fué  al  Ingenio  terca : 

Y  empezó  á  acomodarse  á  lo  que  se  usa. 
Ya  á  Tista  de  ojos  con  ninguno  alterca : 

£n  lo  pasado  lo  que  pasa  inquiere  : 

Y  pinta  lejos  lo  que  está  muy  cerca. 
Propone  en  un  sugeto  lo  que  quiere 

En  otro  condenar  :  en  este  apunta, 

Y  al  otro  el  golpe  da,  sio  que  lo  espere. 
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Sus  flechas  Ud  eikttieto,  ó  las  «kspunta^ 
Para  engañar  mejor  oaali|«te  afeoto; 
Y  como  quiere  los  desparte  ó  juala» 

Asi  que  por  no  bifcdo  |»erfecto> 
Sagaz  siempre  á  parar  al  bUaco  Vieoé 
De  su  inteacioftjfui  sienij^reliié  ^  Aiiis  recto: 

Y  tal  honor  por  mi  ficdoki  obtiene 
La  Verdad,  que  no  solo  to  los  Pncias 
Profanos  su  disfrüi  oabidatiene. 
Mas  también  en  el  Dios  de  Jos  Profetas. 
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DE    LA   ICBNAGIANA. 

£n  ud  Templo  un  Caballero, 
Con  su  vepera  máy  majo, 
Estaba  junto  á  1»  pik 
Del  agua  bendit*  artimado 
Al  tiempo  que  á  tdmar  agua 
Llegó  con  su  ri<^  mátítt 
Cubierta  una  hermosa  dama  > 
De  gala,  primor ^  j  omato. 
Viendo  su»ñcai»  sortija», 
Dióla  agua  5  y  dijo  muy  ancbo : 
Yo  tomara  lo»  anillos, 

Y  dejaría  la  mano. 

Mas  ella  respondió  A9ida 
De  la  Teñera  :  Seor  guapo, 
Pues  yo  tomara  el  cabestro, 

Y  dejara  libre  el  Asno. 


APÉNDICE. 


ENDECHAS. 


I. 


Esclavo  inocente 
Del  mar  en.  la  orilla , 
Bello  á  maravilla 
Cual  peM  de  oriente. 

De  un  Corsario  Moro 
Preso,  y  aherrojado 
£1  que  me  ha  apresado 
La  prisión  que  adoro. 

Con  cadenas  flojas 
A  tu  humilde  cuello 
Cuando  el  róstr»  bello 
Con  mil  perlas  mojas. 

Pareciste  un  dia 
Cisne,  albo,  y  hermoso 
Que  un  tronco  nudoso 
Preso  en  si  tenia. 

Sin  ser  conocido 
Tu  precio,  y  donaire 


m 
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Era  en  yíI  i^Q^ire 
A  pregón  traído. 

Por  impía  costumbre 
Quien  mas  yalor  daba 
Ya  te  amenazaba 
Con  Til  seryidumbre. 

AUi  blanda  cera 
Amor  coinpasiyo       ^ 
Me  hizo  9  y  de  un  Cautivo 
Nueya  prisionera. 

De  entre  el  brazo  fiero 
De  aquel  Sarracino 
A  mi  pecho  Tino 
El  arpón  primero. 

Aunque  no  cumplida 
Tu  desgracia  el  susto 
De  temerla  el  gusto 
Le  quitó  á  mi  yida. 

Que  el  que  es  desdichado 
Siempre  por  cumplido 
Tiene  el  mas  temido 
Disfavor  del  hado. 

Pródiga  del  oro 
Te  di  con  mi  vida 
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Libertad  queri4^ 
Del  poder  del  Mor». 
Ver  te  hicé^erta 
Solo  en  rescatarte 
Por  libre  dejarte    ' 
Sin  mas  demasia. 

Y  con  peoho  blando 
Que  amor  dulce  engendra , 
Lo  cría,  y  acendra  9 
Irte  regalando. 

Ya  por  mil  maneras 
Viste  en  mi  recato 
Que  engaños  no  trato  y 
Sino  amantes  yeras. 

Que  mas  apredaba 
Que  el  cetro  del  mundo 
En  amor  profundo 
Ser  tu  nueva  esclava. 


n. 


Robé  á  «robadores 
El  Dueño  de  mi  Alma 
Que  robó  la  palma 
De  los  mis  amoves. 
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De  UQ  ser? il  entogo 
Libré  el  ouello  M09 
Del  que  mí  »lb$i¡xÍQ 
Me  ha  quilfuloieii  fMgo.  - 

Que  quiera  i  n#  quif  ri» 
£1  alma  engaaíidft    • 
Me  dejó  enoaotada 
Tu  §n^  heobioerA. 

Un  cabflUe  mo 
Solo  me  m^lieiMl,. 
Que  el  esperar  tkne 
En  su  cebo  IiaíIiíi^ 

Y  laque  dajTjBabe 
Libertad  entera  9 
Ya  está  prisionera 

En  prisión  «11^  grasre. 

La  cadena  i^raatro 
De  amor  mafi  esüiiclu» 
Que  en  su  «áiedc^edio 
Vengativo  el  astrx). 

Y  tú  á  qinea  cautiva 
Ya  el  alma  he  rendido  9 
No  has  de  mi  aprendido 
Piedad  eoii»pafiiya. 

II.  i8 
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Pues  te  biso  de  intento 
El  hado  perjuro 
A  mi  amor  mas  duro 
Que  pefiíisco  al  Tiento. 

Trá)el»  al  ambo 
De  mejor  fortuna, 
Y  sin  causa  alguna 
Siempre  te  hallo  esquivo. 
Que  es  ley  decretada 
Del  niño  anier  fuerte. 
Que  á  serrir  oo  acierte 
La  que  es  desdeñada^ 
Así  anhelo  en  yano 
De  mal  en  peor 
A  un  solo  faTor 
De  tu  ingrata  mano. 

Ay !  que  la  dflicufa 
Que  el  amoreonfia 
Suerte  es ,  y  lacinia 
No  tuTO  rentura. 

Ni  otra  cosa  inquiera 
Si  es  aborrecido 
De  lo  que  ha  querido 
Todo  el  que  bien  quiera. 


f 
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Asi  f  si  Jó  fuese 
De  oriente  á  la  cuiubfe ,  . 
Y  en  su  mayor  lumbre 
Al  nuevo  Sol  viese.  * 

Tú,  Febo  encendido 9 
Mal  quitar  podrías 
Las  tinieblas  frías 
De  este  ingrato  ol?ido. 

ni. 

Gáütivíilo  esento 
De  alma  libertada, 
Prisión  regalada 
De  mi  pensamiei^to. 

Preso  de  alma  altiva 
Que  en  trenzadas  mallas      ,  . 
A  no  rescajtalla$ 
Mil  almas  cajitiva. 

Prisionero  amado 
De  color  mas  fino 
Que  aire  matutino 
Da  al  clavgi  rosado. 

Si  esclavo  te  veo , 
y  á  cautivar  almas 
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Te  ensayas,  mil  ^akttas 
Te  darán  ti^éféo. 

Si  qaiiSú  totOLúú^ 
Asi  prender  ¿abe. 
Siente  peha  gfárf é 
En  sufiñr  priifónes' : 
Ya  libertad  tienes, 
Yo  estoy  ^in  ftingüña , 
Que  asi  la  fortuna 
Trastorna  los  bienes. 

Di  un  perefcedero 
Precio  por  llbraite, 
Y  por  rescatarte 
Diera  un  réátó  etitero. 

Al  primer  asalto 
Cantó  Amor  ríctoria 
Viendo  ya  mi  g;loríá 
Vuelta  en  sobresalió. 

Fortuna  iiiconstatite 
Del  bien  sumó  ásihtíe 
Quiso,  si  amar  fii*mó 
Lo  es  á  un  héÜú  aflÜAite. 

Dijete  terútíras 
Blanda,  y  halagueflü, 
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Que  el  Amor  me  eusefta 
Todas  sus  blanduras. 

Unas  tus  cuidados 
Me  disimulaban  9 
Y  otras  te  causaban 
Risa,  y  desenfados. 

Que  tu»  perfeceioaes 
Dirigen  al  fuiíio 
£1  reino  del  gusto  y 
Del  Amor  los  dode». 

Y  solo  quisiera 
Que  este  collar  btUo 
Me  echasea  al  cuello 
Por  tu  prísioaera. 

Que  «t  piacer  ifue  tito 
En  ser  solo  estriba 
La  bella  Cautiya 
De  un  bello  Gautiyo. 

LETBIUA  I* 

Qué  me  sirve ,  Tirsis , 
Que  aprecies  mi  Amor, 
Si  continuo  sueles 

Aguar  mi  pasión? 

18* 
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Guando  yo  4  la  »e\jSL 
Por  ti  aguardar  Toy^  . 
Tá  sigues  el  curso 
Del  gamo  veloz. 

Plegué  á  Dios  la  suerte 
Se  cambie  en  los  dos  . 
Mi  llama  en  tu  yelo^  . 
Tu  frió  en  mi  Amor.  . 

Y  cual  la  Novilla  , 
Que  al  Toro  buscó 
Doliente ,  y  cansada  • 
Solo  halló  rigor  : 

Asi  á  mi  me  busques , 
T  tu  ardiente  amor 
Cuando  me  encontrares 
Desden  te  dé  yo. 

IKTaiLLA  II. 

o  infiel  Pastor  crudo, 
Crudo  infiel  Pastor, 
O  de  mármol  >duro. 
Duro  corazón. 

O  firme ,  y  seguro  - 
En  tu  infiel  traición ,. 
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Cuanto  instable 9  y  vano 
A  mi  fino  Amor. 

Que  sobre  la  gala , 
Gentileza ,  y  voz 
De  inmortal  dulzura 
Que  el  Cielo  te  dio  : 

Que  el  bello  semblante , 
La  gracia,  y  valor 
Que  tantos  contentos 
Un  tiempo  me  dio , 

Solo  eres  quien  causas 
Mi  triste  dolor, 
Y  tú  de  mis  males 
No  haces  compasión. 

LETRILLA  III. 

Pues  ellos  solos  Niño 
Tanto  herir  saben  : 
Préstame  tus  ojuelos 
Para  esta  tarde. 

Estos  ojos  mios 
De  luces  vacíos, 
De  tinieblas  llenos, 
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Y  en  esos  serenos  x 
Tanto  esplendor  arde, 
Préstame  ttis  6jvelos 
Para  esta  tarde. 

Lo  que  yo  mas  feo 
Nunca  yer  quisHMra , 
No  te  mi  ceguera 
Lo  quemas  deseo » 
Pues  tu  vista  tttú 
De  ver  hace  a\Atéé  : 
Préstame  lu»  ofuelos 
Para  esta  tarde* 

En  sombra  itftpo^na 
Vi  males  preis«nt«9 , 
Con  ojos  patentes 
Nunca  hallé  fortuna  : 

■ 

Mas  porque  halle  alguna 
Aunque  se  retarde  : 
Préstame4us  ojuelos 
Para  esta  tarde. 

L£TRIi;Lá  IV, 

I  Qvé  Beldad  es  aquella 
Cielos  I  ¿  qaé  miro 


Al  pifar  c!  aiiroyo 
Del  Alamillo  ? 

£1  hechizo  liefoidsé 
Sobre  cuaétod  dlia 
La  ribef a  umbritf 
Del  Zurguen  «tid0»o 
Vi  ^en  juego  4oiiosé 
Y  ademan  seiicitt^ :    . 
Al  pasar  el  arroya 
Del  Alamillo. 

Vi  mas  quje  el  Sol  bellos 
Sus  gracioiSAS  soles , 
Llenen  de'  HMTébcrliés!, 
Sii«  rubios  eabelldis. 
Jugando  ct>É  éñós 
Galán  cefirilto  i 

Ai  pasar  él  árióljro 

Del  Alamillo^ 

Con  mirar  piadosa  7-. 

La  agostada  étVffi 

Fuerta  es  <iue'  la  vuelva 

Mas  fértil,  y  hiérm<feaf, 

y  al  jazmín ,  y  rosa 

Dé  su  olor,  y  brilla  : 
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Al  pasar  el  arroyo  ^ 

Del  Alamillo.  0k 

Decir  el  recreo^ 
Que  yo  siento  en  TeUa , 
Veloz  me  atropeUa 
Mi  ansioso  deseo  y 
Si  otra  Tez  la  yeo , 
Yo  sabré  deciUo  : 
Al  pasar  el  arroyo 
Del  Alamillo. 

LETRILLA  V. 

TiBMDB  presto  ti^manta 
Medrosa  noche» 
Que  me  importa  la  tida 
Matar  á  un  hombre. 

Dar  á  un  descreido 
Que  mi  yida  UeTa 
Muerte  de  amor,  nueva  » 
Cual  la  que  he  sufrido  > 
Darme  ha  el  mas.cumpli^P^ 
Trofeo ,  y  rcvaambre  ;. 
Que  me  importa  la  yid^ 
Matar  á  un  hombre. 
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Dame  de  tu  aljaba , 

Dame  Amor  la  flecha 

En  matar  mas  hecha , 

Dámela,  ay!  acaba ^ 

Y  en  Yerme  tan  biata 

No  mi  bien  te  asombre. 

Que  me  importa  la  vida 

Matar  á««in  hombre. 
Tu/flieha  haga  acti?a 

Yerba  ponzoñosa , 

O  si  encuentra  cosa 
Mas  Tehemente ,  y  viya 
Tu  rigor  reciba 

Quien  no  ama  tu  nombre. 
Que  me  importa  la  vida 
Matar  á  «n  hombre. 

Pued.esquiro  ordena 
Que  muriendo  ^iya 
De  quien  soy  cautiya. 
Presa  en  su  cvisna. 
Muera,  y  en  tal  pena 
No  libre  su  nombre ; 
Que  me  importa  la  rída 
Matar  á  un  hombre. 
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MfAGUEUH^IfiA. 


DB  V  rO^TVVA. 


De  la  ForUfiftloea , 
Paes  rie  de  nosotros, 
Que  así  se  estila  akon. 

Ta  piensa ^<|pi6  s»  Üiaiíar 
La  esfera  del  ^ol^tooa 
El  que  antes  por  morada 
Tuto  una  hunaüde  ehoia. 

Ya  brilla  en  puesto  diado 
Aquel  c^e  obscuras  nombra 
Al  rayo  de  uutt'L^a 
Le  díó  un  rastrojo  láfoml^. 

Cual  estas  d^torluna 
Son  siempre  las  tramoyas ; 
Riámonos  piíes  de  ellas  > 
Que  asi  se- eiif^  ahora. 
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RO.MANCS^' 


£h  el  anchuroso  lago, 
Cuyas  ondas  alborotan 
De  Orion  uno  y  otro  amago. 
Guando  de  la  gran  Gartago 
La  .vecina  playa  azotan : 
Zaide,  huyendo  de  Aja  bella  ^ 
Que  mas  que  á  su  alma  le  amaba , 
Su  amor  constante  atrepella, 
T  para  huir  mejor  de  ella 
Al  ciego  mar  se  entregaba. 
Descubrióle  sin  cautela 
Aja  su  ardiente  pasión, 
Gosa  que  al  amante  yela. 
Que  al  gusto  da  poca  espuela 
Gozar  tan  de  balde  un  don. 
Y  dando  la  yela  al  viento 
Deja  la  vecina  playa, 
T  en  mas  crecido  tormento 
A  Aja  que  su  crudo  intento 
Desde  una  Torre  atalaya. 
£1  rostro  en' perlas  bañado 
Gual  la  luz  de  la  mañana 
II.  i9 
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De  un  medio  color  turbado  j 
A  quien  todaría  no  Jia-  dado  . 
El  Sol  los  vítos  de  grana. 
Recogiendo  ella  en  su  peolio 
El  mal  que  su  pa*  destruye 
Goxar  quiere  sin  provecho 
De  un  balcón  al  anlepecba 
El  ter  su  amante  cual  huye* 
Mirando  huir  al  traidor. 
Casi  muerta  su  esperanza , 
Sino  la  acabó  el  dolor , 
Fué  por  dárselo  mayor 
De  su  amante  la  mudanza. 
Viéndose  de  Amor  perdida 
Los  recatos  echó  fuera 
Del  miedo,  y  con  voz  subida 
Del  Moro  infiel  no  atendida 
Le  dijo  de  esta  manera : 
O  valor  que  siempre  fuiste 
iPara  todos  de  provecho, 
Y  solo  para  mí  triste 
De  tormento  le  volviste 
Saqueando  mí  amante  pecho. 
Si  en  el  ttiyo  un  torpe  intento 
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No  oculta  el  engaño  injusto , 
^€omo9  di,  tan  pronto  al  vknto 
Das  la  fe,  y  el  juramento 
Que  era  el  colmo  de  mi  gusto? 
¿Que  se  hizo  el  bien  que  nacia 
De  tu  faina  en  mi  memoria. 
Que  aunque  menos  que  es  decia 
El  contento  que  yo  había. 
No  era  menor  que  tu  gloria  ? 
¿  Como ,  di ,  de  mi  alborozo 
Quedaré  huérfana  triste , 
Bañada  en  queja,  y  sollozo,   - 
Sin  la  presunción  del  gozo 
Del  Amor,  que  me  ofrcrcistés? 
Ven  á  gozar  deDiescaaso, 
Que  mi  puro  amorte  ofreced,  ; 
Mientras  su  influjo ,  y  remanso 
BlueitEaid0fi^«*>!^4«^<'s  manso 
Que  hoy  contra  ti  se  embrayeoe. 
Ya  habrás  risto  en  suerte  loca 
GeBt0ffi9  «liento  «iMÉfiadav  \.,>^ 
Que  cuando  su  ira  provoca 
Darla  en  una  oculta  roca 
Por  el  ancho  mar  sembrada. 


n^ 
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Ya  que  tampoco  mi  Amor 
Merece  á  tu  ingrato  pecho 
Que  no  ablande  tu  rigor. 
No  mires  á  mi  dolor» 
Sino  á  tu  mucho  prerecho. 
Deja  el  mar  hondo  é  incierlo, 
Yen  á  goiar  mi»  jarcQiies , 
Su  suelo  de  flor  cubierto 
Hallarás  descanso  cierto 
Entre  rosas  y  íauaines. 
Yen )  y  )l  mi  diestra  sentada 
Gosa  del  frescor  ameno 
De  un  sitio  im  regalado 
De  casia^  y  asar  nerado  j 
Mirto  9  y  cinamomo  lleno. 
Su  grita ,  y  el  desconsuelo 
Cuando  se  empiesa  á  alterar 
Aguarda  pues  y>quó'vI^de8echo 
Yientd  aplaque  su  ira  fiera , 

Y  ve  si  aunque  yo  en  tu  pecho 
Me  hallasrí  ddnima&esiieWio:* 

Y  breve  á  tu  fe  pidiera. 
Solo  á  tu  partida  pido 

Un  breve  ^  y  pequeño  espacio : 
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O ,  di;  si  en  el  mar  has  sido 

Mas  dalcemente  acogido 

Que  en  mi  pecho  ^  y  mi  palacio 

Ven  á  gozar  del  tesoro  ^ 

Que  en  ricas  mesas  de  alerce , 

Con  ricas  bajillas  de  oro> 

Para  tu  gusto,  j  decoro. 

Me  hace  el  Amor  que  me  esfuerce. 

Goza  la  tapicería 

Que  en  bellos  marcos  de  eacajes 

Te  mostrarán  á  porfía 

Fuentes,  caza,  montería, 

Faunos ,  riscos ,  j  follajes. 

Aquí  en  tropa  voladora 

Cisnes  verás  qaé  á  las  flores 

Le  dan  música  sonora , 

Y  cual  cantan  á  la  Aurora 

Calandrias ,  y  rniseñores. 

Si  al  fin  el  agua  te  es  grata , 

Aqui  hay  una  dulce  fuente, 

£spejo  hermoso  de  plata. 

Que  verás  que  alSol  retrata 

Cuando  te  mires  de  frente. 

Préndate  de  la  hermosura 

19* 
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Que  COD  bellos  arreboles 
Febo  hace  en  esta  üee&cara  y 
Tejiendo  en  su  linia  pura 
Nunca  yistos  tornasoles. 
No  la  fe  del  casamiento 
Que  tu  amor  me  prometía 
Te. pido 9  ni  que  en  descuento 
Dejes  tu  propio  contento 
Por  sanar  la  pena  mia.  * 
Pero  ^qué  contento?  ¡ay  Cielo  1 
Puede  á  tu  pecho  causar 
Del  hondo  mar  el  rezelo  ^ 
Aquí  en  varios  cenadores 
Sobre  estanques  cristalinos 
Verás  estatuas  de  Amores, 
Burla )  y  juego  de  pastores^ 

Y  otros  cuadros  peregrinos. 
En  pebeteros  de  Oriente 
Gozarás  sirios  odores  ^ 

Y  en  un  concierto  excelente 
Tus  hechos 5  Moro  valiente» 
Celebrarán  mis  cantores. 
£a,  yen,  que  fe  tan  pura, 
Cual  la  que  Aja  te  ofrece 
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No  te  dará  tu  rentttra ; 
Mas  alguna  ingrata ,  y  dura 
Cual  tu  falsedad  merece. 
Pero  en  tu  opinión  altivo 
Sigues  tu  rumbo  sonoro, 
Y,  ¡ayl  falso,  infiel,  TongatiTO, 
Que  huyes  de  mi  fugitivo 
Porque  yes  como  te  adoro*. 
Mas  si  el  mar  te  place  tanto, 
Ven  que  mar  mas  turbulentct 
Verás  en  mi  amargo  llanto: . 
Embárcate  en  él,  que  e.n,Ui|tp 
Irás  de  mudanza  esente. 
Ven ,  y  ve  mi  triste  suerte  %    . 
Verdugo  hecho  de  mi  vidajf  , 
Aquel  placer  de  quererte,. 
Que  está  cerca  de  mi  inuerte, 
La  ocasión  de  tu  partidftk. 
Mas  no  dejes  tu  desTio  .í   : . . 
Traidor,  sino  lo  mereico, 
Que  para  mas  pesar  mió 
Dieras  nueva  fuerza ,  y  brio 
A  esta  vida  que  aborrezco. 
Ese  mar  como  tú  instable 
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De  ciega  fortuiM  asiento. 
Ahora  te  pfotege  aftble  » 

Y  con  su  soplo  mudable 
Ayuda  tu  falso  intento. 

Mas  yo  espero  cpie  ¿1  mudado 
Tus  intentos  desvan^oa, 

Y  dé  con  tu  barco  airado 
Contra  algún  risco  escarpado^ 
Que  en  cruel  te  se  paresea. 
Mas  si  por  ser  placer  mío 

Su  estilo  eltida  fortuna, 
Estos  ayes>  que  te  enfio^ 
Ni  de,  ti  ni  tu  desvio 
Dejarán  reliquia  alguna. 
Ellos,  ¡ay  traidor!  te  juro 
Que  de  tí  me  den  venganza. 
Ni  dará  vuelco  seguro 
Tu  barco  cual  tu  perjuro 
Si  el  menor  de  ellos  le  alcanza. 
Mas  ¡  ay  suerte  miserable  I 
Que  al  que  mi  amistad  rehuye 
Por  don  de  fortuna  instable 
Mis  suspiros  favorable 
Viento  le  darán  cuando  huye. 
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Mas  en  tu  fdTor  ó  daño 

Cual  lo  son  te  los  envió  ^ 

Que  eñ  Amor  nunca  hubo  engaño, 

y  mas  en  Amor  tamaño 

Cqal  es  el  ardiente  mió. 

Dijo 9  7  mucho  mas  dijera, 

Si  la  ^na  mas  aliento 

Le  diese  en  sazón  tan  fiera, 

Y  en  un  punto  no  perdiera 
£1  habla,  y  el  movimiento.  - 
Quedó  mar ehka  eual  hoja 
De  aleli  mad  pintado , 

Y  con  la  nueva  congoja 
Pálida  la  color  roja, ' 

Y  yerto  su  albor  rosado : 
Desmayada  así  en  los  brazos 
De  sus  damas  se  arrojó : 

Y  el  Amante  5  que  los  lasos 
Huye ,  y  sus  dulces  abrazos , 
Su  incierto  rumbo  siguió. 
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IDIUO  PRIMERO. 

I  Qvi  tarde  la  triste  alba  ha  amanecido 
Cubriendo  en  nieblas  su  rosada  frente , 
Qué  turbio  el  bello  Sol  sü  carro  ardiente 
Entre  una  nube  lóbrega  escondido' 

Nos  muestra  escasamente  1 
m  el  Pastor  canta ,  ni  el  ganado  pace , 
Ni  se  ve  en  fuentes »  y  aves  armonía: 
La  flor  no  rie  :  ¿adonde  la  alegría 
Huye  con  pie  veloí?  asi  el  Sol  nace, 

Y  así  syoaanece  el  dia. 
'  I  Ayl  mira  tu  fortuaa  sin  espanto, 

Y  prevente  con  alma  diamantina 
A  la  desgracia  que  ella  te  destina , 
Que  la  prevista  no  acongoja  tanto 

Gomo  la  repentina. 
Voy  de  mi  misma  por  mi  mal  cargada 
Sola  por  senda  errada  con  pie  errante, 

Y  ante  mi  miro  en  pálido  semblante 
Muerte  que  me  amenaza  en  la  jornada 

Con  un  puñal  tajante. 
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IDILIO  II. 
'  ¡  QvB -borrascas  excita  el  mar  hinchado 
Opuestos  entré  silos  Elementos! 
Hieren  los  montes  rigurosos  yientos 
Vibrando  en  ira  Júpiter  armado 

Sus  rayos  violentos. 
Marchita  el  Austro  con  su  soplo  helado  ^ 
Abrasa  Febo  con  su  luz  ardiente 
El  yalle  umbroso ,  y  prado  floreciente 
Que  antes  de  rojas  flores  coronado 

Ya  es  arenal  ardiente : 
Pero  la  dura  causa  de  mi  pena 
De  la  beldad  del  Cielo  siempre  ayara 
Mas  cruda  lid^  mayor  furor  declara 
Cuando  los  rayos  de  su  luz  serena 

Al  pecho  me  dispara : 
Siete  años  ¡  ay !  me  trajo  entretenida 
El  yano  amor,  y  mil  me  entretuyiera 
De  un  sutil  pelo  de  una  cabellera 
Presa^  que  es  la  esperanza  de  algo  asida 

Duloisioia  hechicera. 
Lléyame  en  pos  de  si  ^1  amor  tirauo 
La  cadena  arrastrando  mas  estrecha , 
Que  al  mas  rebelde  en  su  prisión  no  se  echa 
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De  un  mal  en  otro  procurando  en  yano 

Soltar  su  ardiente  flecha. 
De  amor  en  el  altar  en  sacrificio 
La  prenda  de  mi  honor  le  fué  entregada , 
Pensé  acertar,  mas  ley  es  decretada 
Del  amor,  que  no  acierte  á  hacer  seryicío 

Muger  que  no  es  amada. 
Esquiva  de  la  gente  no  me  alegro, 
Aborresco  del  Sol  los  rayos  rojos. 
El  resplandor  marchito  de  mis  o|os  , 
Que  deshechos  en  llanto  amargo ,  y  negro 

Al  mar  doy  por  despojos. 
La  dulce  yqz  de  mi  apacible  canto 
A  los  suspiros  di  sin  armonía 
La  disonancia  ocupa  el  alma  mia , 
Y  el  corazón  de  un  temeroso  espanto 

Es  triste  monarquía. 

IDILIO  III. 
¡  Ay  qué  reTuelta  yas  corriente  brava 
Desnuda  de  arboledas,  y  frescura. 
Ni  quieresdar  ni  recibir  cultura 
Del  bosque  que  á  tu  espejo  se  miraba 

Conmigo  en  mi  ventura  1 
No  ya  la  Tíd  al  álamo  sombrío 
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Sus  brazos  encadeDa  dulcemente , 
Ni  de  inmortal  verdor  orna  su  frente 
A  costa  del  humor  del  manso  rio 

£1  plátano  luciente. 
Sin  duda  como  á  mi  adornaros  quiso 
La  fortuna  en  sus  circuios  mudable , 
Y  ya  os  dio  ¿  conocer  su  ser  rariable' 
Dándome  en  vuestra  ruina  triste  aviso 

De  su  firmeza  instable. 
Mas  si  ya  el  ofendido  Cielo  ha  sido 
Quien  en  venganza  de  mi  intento  vano 
A  las  garras  quizá  de  tigre  insano 
£1  centro  de  beldad  habrá  traido 

Que  antes  .me  amaba  ufano. 
Si  al  paso  de  los  bienes  van  los  males , 
Si  al  nivel  del  dolor  se  da  el  contento , 
Si  á  breve  bien  pequeño  sentimiento , 
Si  á  pérdida  mayor  penas  iguales 

En  todo  experimento ; 
Véase  en  esto  cuan  activo^  y  fuerte 
Tormento  siento  en  mí,  pbes  he  perdido 
£1  bien  mayor,  y  por  el  no  cumplido 
^usto  de  amarte  dilatada  muerte 

De  infierno  he  padecido. 
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IDIMO  IV. 

Paso  llorando  en  el  silencio  mudó 
La  obscura  noche,  y  las  calladas  horas. 
Guando  da  en  sueños  sombras  burladoras 
El  aire  negro  de  color  desnudo 

Lo  que  tú  Amor  no  ignoras. 
I  Ay  del  que  en  sueños  misero  se  yia 
Al  feroi  seno  de  una  tigre  hircana , 
Si  ya  despierto  entre  la  ñierza  insana 
De  sus  dientes  se  ve  cuando' del  dia 

La  luz  se  muestra  ufana  I 
Yo  cuando  de  mi  angustia  lastimera 
Vuelyo  en  mi  á  la  inquietud  de  mi  deseo 
Con  palpitar  del  corazón  me  veo 
Ante  la  imagen  de  la  muerte  fiera 

Por  despojo ,  y  trofeo. 
Justa  venganza  de  mi  aníarga  vida 
(La  dijo)  á  quien  remite  Cielo  airado 
Abrevia  tu  victoria ,  y  mi  cuidado , 
Y  déjame  de  un  golpe  concluida 

En  tan  mezquino  estado. 
Ya  he  visto  por  mí  mal  lo  que  Amor  puede 
En  un  pecho  á  quien  falta  la  ventura , 
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Y  el  mas  fundado  bien  cuan  pooo  dura^ 
Cuanto  é.  un  breve  placer  la  pena  excede 

Eterna  en  amargura. 

IDILIO  V. 

¡  At  mi  perdido  bien ,  muerta  alegría , 
mi  Lucero 9  mi  Amor^  mi  Noble  dueño; 
Ui  sin  igual  Amor  siempre  halagüeño 
Por  quien  en  Dios ,  y  en  ti  t^  Elisa  fia 

y er  tu  rostro  risueño ! 

Contigo  hube  palabras  regaladas 
Cuando  la  fe  del  corazón  ipe  diste ; 

Y  <iuando  por  tu  esclava  me  rendiste, 
Porque  para  unas  horas  tan  menguadas 

Por  tuya  me  elegiste. 
Alma  dichosa,  que  en  Amor  ardiendo 
Sobre  tu  mismo  fuego  te  levantas , 

Y  del  mal  libre  con  graciosas  plantas 
liOS  campos  de  zafiros  vas  midiendo , 

Y  al  Cielo  te  adelantas. 
Mientras  del  tercer  globo  florecido 
Entre  mil  lirios  de  mancilla  esentos 
Cogiendo  vas  los  castos  pensamientos 
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Del  puro  afecto  que  á  lo  fe  he  tenido 

Sin  fidsos  fingimientos; 
Yuelre  los  ojos,  mira  el  sacrificio. 
Que  ahora  á  tu  Deidad  hacer  espero 
Que  ni  yo  pido,  ni  aunque  pueda  quiero 
Viyir  ya  sin  estar  en  tu  serricio, 

T  estarlo  al  fin  espero : 
Que  mi  Alma  por  seguirte  estará  ufana, 
Suelta  del  cuerpo  que  por  ti  fañece. 
Tú  acoge  ahora  el  don  que  ella  te  ofrece, 
Don  que  el  Amor  acendra,  el  dolor  sana, 

Y  el  honor  engrandece. 
Y  el  Cielo  |usto,  pues  que  lo  es,  ordene 
Que  á  pesar  de  la  enridia  siempre  impura 
£n  honra  de  un  Amor,  y  fe  tan  pura 
liOS  que  apartados  al  morir  nos  tiene 

Junte  una  sepultura. 
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IDIIIO  VI. 

Ya  el  enlutado  día  se  acercaba 
Que  al  Mundo  habrá  de  echar  la  Noche  obscura 

Y  al  Lucero  que  al  Sol  daba  luz  pura 
Con  un  tranco  ocaso  deslustraba 

Fin  dando  á  mí  ^rentura. 
.  Yo  yiera  aquella  noche  sin  estruendo 
Salir  con  manto  de  Astros  asombrando , 

Y  á  la  Luna  su  curso  acelerando 
Sus  argentados  cuernos  ilr  creciendo , 

Y  mi  vida  menguando. 
Si  como  esotras  es  mortal  mi  suerte 
Diérame  con  mi  fin  la  Parea  airada 
Suerte  mas  duradera,  y  afianzada 
Que  dar  la  yida  á  quien  amó  la  muerte 

Crueza  es  solapada. 
Estas  fueran  las  lágrimas  postreras 
Son,  y  serán  que  en  misero  lamento 
Perdiera  en  este  arroyo  turbulento 
*Que  las  hiela  á  la  sed  de  tantas  fieras 

Con  paso  violento. 
Mas  si  este  bien  cual  los  demás  me  veda 
La  Estrella,  que  á  este  punto  me  ha  traído 

20^ 
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Por  premio  á  la  que  en  yano  le  he  serfido 
Este  agrado  á  lo  menos  me  conceda. 

Que  al  Cielo  Tuelto  pido. 
Que  este  aliento  yital  que  me  recrea 
Se  pierda  donde  el  resto  se  ha  perdido 
A  los  pies  de  un  ingrato  descreído.... 
En  donde  cada  cual  lo  que  desea 

Mire  de  hoy  mas  cumplido. 
£1  mi  fin  dulce,  yo  su  rostro  amado 
Veré  en  verme  morir  grata,  y  contenta 
Y  en  morir  si  sus  gracias  acrecienta 
Están  con  mi  desden  desenojado. 

Tendré  la  mayor  cuenta. 
Que  la  ocasión  porque  hoy  fallece  Lidia 
Ha  sido  tan  hermosa,  que  no  espero 
Que  compasión  me  tenga  el  pasagero 
Sino  es  emulación,  y  noble  envidia 

De  morir  como  muero. 
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IDILIO  VII. 

¡  Ay  !  por  mi  mal  he  visto  en  claro  dia 
En  aire  raso  5  y  Cielo  descubierto 
£1  Sol  de  un  .luto  fúnebre  cubierto, 
Robando  su  esplendor  la  sombra  fría 

Contra  el  común  (concierto. 

La  Luna  que  preside  en  su. creciente 
Al  flojo  sueño  en  húmidas  centellas 
La  vi  alegre  salir  con  sus  estrellas, 
Y  faltando  su  luz  cuando  luciente 

Preside  á  todas  ellas. 

Acaso  el  Cielo  todo  condolido 
De  mi  pasión 9  y  mi  lamento  triste, 
Bl  luto  de  mis  lágrimas  se  viste 
Pues  de  sus  galas  se  ha  tlestituido, 

Y  en  mi  dolor  me  asiste. 
Ay !  que  me  dice  ya  vuestra  tristeza^ 

Que  esa  mudanza,  y  ruina  insoportable, 
Me  ordena  alguna  cosa  miserable. 
Cuando  mi  vida  á  florecer  empieza, 

Y  hacerse  al  mundo  amable. 
La  poderosa  mano  despiadada 

Que  os  robó  ese  bellísimo  ornamento  ^ 
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Gomo  á  mi  la  esperanza  del  contento , 

De  triunfos  9  y  despojos  Ta  cargada 

Sin  yer  nuestro  lamento. 
Sábelo  el  rio^  el  monte ,  y  la  laguna 
Que  está  cansada  ^  y  harta  en  sus  yictorias 
De  marchitar  en  flor  mis  dulces  glorias ; 
Que  arrebatará  golpe  de  fortuna 

Si  es  que  eran  transitorias. 
No  Tíera  yo  cubierto  de  humo  horrendo 
Cielo ,  que  abierto  tí  ,  con  luces  bellas  > 
Cuando  fortuna  me  halagó  con  ellas. 
Que  de  una  vez  mis  dichas  concluyendo 

Finaran  mis  querellas. 
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